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llfflCllS PIBlffi 

científico RELI8I0SAS. 

APROBADAS POR EL ILUSTRÍSIMO Y DIGNÍSIMO OBISPO DE B3TA 
DIÓCESIS, SB5Í0R 

Francisco jMCaria del Oranacl*»» 

Y DADAS POR EL PRESBÍTERO D'. 

Manuel Ularía Alcocer 

EN LA CIUDAD DE COCHABAMBA, SOBRE LA COSMOLOGÍA DEL FIN DE 
LAS COSAS CREADAS Ó SEA LA HISTORIA DEL PORVENIR DEL UNIVERSO. 
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ILÜSTRÍSIMO SEÑOR: 

SupMca para que se baga consUr la 
aprobacióD de las conferencias qae a* 
compHña, y se conceda k sa lectora 
ulguDus gracias, por las razones qae 
expone. 

Manuel María Alcocer, cura interino Rector de la Com- 
pañía de Jesús de esta ciudad, ante US. Hustrísima con pro- 
funda veneraci'jn, mo presento y digo: que á fines del año pa- 
sado j á principios del que corre, sometí personalmente al jui- 
cio muy ilustrado de US. Hustrísima, cinco conferencias cien- 
tífico-religiosas que adjunto con el título de Cosmología del 
fin de las cosas creadas ó sea la Historia del porvenir del 
UaiversOy para predicarla! en la capilla pública del Seminario 
Conciliar de San Luis de Gonzaga y en el templo de la Com- 
pañía de Je3Ú3. — US. Hustrísima, después de revisarlas, me 
autorizó para que así lo hiciera; y en cumplimiento de esa li- 
cencia verifiqué la predicación en los sitios sagrados ya indi- 
cados con la concurrencia personal de US. Hustrísima que con 
tanta bondad se resolvió á honrarlas con su augusta presencia, 
habiendo tenido yo la dicha de recibir, á pesar de mi indigni- 
dad, después de las tres primeras conferencias, algunos aplau- 
sos públicos de su ilustre clemencia en presencia misma del au- 
ditorio en el Seminario.— La 6'. conferencia aun no está pre- 
dicada. 

Al presente, deseando publicarlas en forma de libro pa- 
ra la honra de Dios, la defensa de nuestra religión santa y el 
bien de los fieles, suplico á US. Hustrísima humildemente, se 
sirva hacer constar su anterior aprobación. 

Además, á fin de despertar el interés de loí fieles por 
su lectura en los tiempos de inercia é indiferencia que atrave- 
samos, ruégole igualmente, se digne conceder algunas indulgen- 
cias á los que con deseo de instruirse, en los dogmas católicos, 
las lean y promuevan en otros su lectura.— Cochabamba, se— 

tiembre 15 de 1885. . . 

Afdnuel M. Alcózer. 
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Palacio EpÍ8C0}ml en Cochalamla, á 16 de setiembre de 1885, 

Pasen las conferencias presentadas por nuestro Párroco 
ocurrente, á la censura de S. S. el Arcediano de esta S. I. C. 
D. Jacinto Anaya, en la paite relativa al dogma j a la moml. 

El Obispo, 

D. O. de S. S. ntma. 

ArébaJo — Prosecretario. 



ILUSTRÍSIMO SEÑOR: 

En cumplimiento de lo dispuesto por US. Ilustrísima, 
en el decreto de 16 djl mas pasado encargándome el examen y 
censura de las conferencias científico-religiosas que desea pu- 
blicar el párroco Dr. Manuel M*. Alcocer, tengo la satisfacción 
de manifestar á US. Ilusti-ísima, que en mi concepto, no so^ 
lo merecen ser publicadas, por no contener cosa alguna contm- 
ria al dogma y moral de nuestra santa Religión, sino que las 
<5reo dignas de ser especialmente r^ícomcndadas, por la impor- 
tancia de las materias de que se ocupa. 

El autor se propone demostrar la concordancia de los 
libros santos y autoridades de la Iglesia, con los descubrimien- 
tos 4e la ciencia moderna, para lo cual, trae abundante copia 
de textos sagrados por una parte, y por otra de las doctrinas 
y opiniones de los autores más culminantes dt Física, Quími- 
ca, Astronomía y Geología: su lectura, por consiguiente, será 
muy provechosa para Iqs fieles, y muy especialmente para el 
clero y la juventud estudiosa. 

Por todo lo cual, soy de opinión, que US. Ilustrísi- 
ma se digne conceder al autor, la licencia que solicita, para 
poder publicar las mencionadas conferencias confoime á las pres- 
cripciones canonical: salvo que US. Ilustrísima en su eleva- 
do criterio, resuelva lo que estime más acertado y conveniente. 
Dio6 guarde á US. Iltma. 

Codiabamba, octubre 13 de 1885. 

Jacinto Anaya. 
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Palacio Episcopal 071 Cochabamba, á 16 de octubre de 1885. 

Vista la precedente censura, otorgamos la licencia ne- 
C33ar¡a para la publicación de las importantes Conferencias cien- 
tífico-religiosas de nuestro distinguido Párroco Dr. D. Manuel 
M^. Alcocer y las recomond irnos á nuestros fieles Diocesanos, 
en especial al V. Clero y á la juventud estudiosa, concedién- 
les cuarenta días de indiligencias por ia atenta y bien intencio- 
nada lectura de cada página de dichas conferencií^.— R. De- 
vuélvase. 

El Obispo, 

D. O. de S. S. Iltma. 

BmUo -4r¿¿aZ<? — Prosecretario. 






ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

Las conferencias Científico-religiosas predicadas en esta 
ciudad por el modesto y humilde Sacerdote, Dr. Manuel M\ 
Alcocer, antiguo profesor de ciencias naturales del Seminario j 
de otros colegios nacionales y particulares, sobre los dogmas del 
Juicio final, la Resurrección de los muertos, <&., en armonía 
con las ciencias filosóficas, naturales y teológicas, han merecido 
el aplauso entusiasta de toda la población, y en especial déla 
alta clase ilustrada sin excepción. "El Heraldo", periódico a- 
creditado que se edita en esta ciudad, en su número 859, mar- 
tes 80 de diciembre de 1884, al hablar de ellas, dice 

€ Tocóle entre nosotros, dar el primer paso en este nuevo ca- 
€ mino (en el de las ciencias), á nuestro ilustrado cuanto mo- 
€ desto amigo, el Presbítero Manuel M*. Alcocer. — «Ese digno 
€ Sacerdote de aquel que decía: El que se humilla será exal- 
€ tado y el que se exalta será humillado», obtuvo el Domin- 
€ go, el más brillante éxito que orador sagrado alguno entre 
€ los nuestros, hubiese obtenido en la cátedra del Espíritu San- 
€ to. — Queda pues, revindicada la honra del clero. — El Sr. Ma- 
€ nuel M\ Alcocer es clérigo y es un sabio». 

Y durante el curso de esas conferencias, dice el mismo 
cHeraldo», en su número 868: «Ayer tuvimos el placer de es- 
€ cuchar la 2». conferencia del Presbítero Manuel M». Alcocer. — 
€ Con decir que fué digna de la primera, hemos dicho todo. 
€ Asistió lo más ilustrado de este vecindario, y todos se reti- 
€ raron satisfechos. El orador, anuncio para su última confe- 
€ rencia un programa demasiado atrevido, pero que esperamos 
€ será tan satisfactoriamente cumplido como los anteriores». 

Cuando el orador dio su 4*. conferencia, el mismo pe- 
riódico lleno de justicia y de entusiasmo, le dirige en su núme- 
ro 888, el siguiente elogio: «Conferencias científico-religiosas. — 
« Nuestro ilustre amigo, el Presbítero Manuel M*. Alcocer, dio 
« su 4^ conferencia en el Templo de la Compañía ante una 
« numerosa y respetable concurrencia de señoras y cabaUeros. — 
« Fué el tema del discurso: €Besurr$cción dé los muertos. — 
€ Juicio final— Vallé dé Josafat%,'-Aj^ otra vez dijimos que el 
€ tema era atrevido, pero el Sr. Alcocer á fuerza de ciencia 



c 7 eialción pudo más en tan espinosa materia de lo que 
€ esperábamos. — El auditorio se retiró satisfecho y justamente 
c orgulloso de que el Sacerdocio cochabambino contara entre 
€ sus miembros, varones que como el Sr. Alcocer, le honran tan- 
€ to por su virtud y su ciencia.» 

El orador se lanza ora sobre el terreno experimental de 
lis ciencias naturales, ora sobre la arena filosófica para probar 
lo3 dogmas católicos, y alcanza su objeto tan completamente 
que mí pluma no basta á encarecer el mérito de estas con- 
ferencias como merecen. Hace amplias concesiones en el cam- 
po científico, y no obstante sus triunfos son expléndidos. La 
lógica de acero que maneja con tanta destreza, lo .%va alter- 
nativamente ya á la esfera de las ciencias, ya al sentido co- 
mún en los problemas pavorosos que resuelve, haciendo pene- 
trar el convencimiento hasta lo íntimo de la razón. Hace más 
el orador persigue la demostración de su tesis hasta el pun- 
to de elevarse á la evidencia matemática, mediante problemas 
de mecánica celeste que plantea y los resuelve, apoyándose en 
las mismas doctrinas de los principales sabios naturalistas de 
nuestro siglo. 

En fin, en ellas y principalmente en la 4'. conferencia 
abre nuevos horizontes á la ciencia teológica y descubre nue- 
vas vistas que sorprenden por su novedad y por el enlace ín- 
timo que ha procurado entre los dogmas y las ciencias natu- 
rales y filosóficas. 

Su erudición es estensa. Tiene la ventaja de la preci- 
sión, del exacto conocimiento de las ciencias y de la profundi- 
dad de sus conceptos. En una palabra, ha hecho abrazar la 
civilización moderna en todo el lujo de sus conocimientos cien- 
tíficos con la ciencia sagrada. La armonía que hace resaltar 
el autor entre los textos sagrados y las ciencias, es tan com- 
pleta y exacta, que sorprende y admira. 

El Editor. 
Saturnino Olañeta. 



VI 

A LOS LEGTORES.-SÚPLICA. 

Si vuestra concieiieia ilustrada, llega k dirigir quizá al- 
guno que otro aplauso á la lectura de estas coüfereucias, como 
ta sucedido ya, rendidlos, n:) al inlíguo presbítero que figu- 
ra en ellas, sino al verdadei\3 autor de la ciencia, que es la 
Sabiduría Increada, al Verbo Encamado que es su manifesta- 
ción, y quien se las ha enseñado misericordiosamente al que es- 
cribe. Asi como la luz del sol nos dá la visión del mundo 
material, así también la luz divina, el sol de la eternidad, sir- 
ve á la visión de los entendimientos de hioni voluntad y les 
descubre el mando moral. Rendid, pues, todo homenaje, todo 
aplauso, toda adoración al que es autor de todo don, de toda 
inteligencia, de toda sabiduría. 

Manuel J/*. Alcocer. 



OTRA SüPltlCA A LA INMACULADA CONCEPCIÓN, LA 

VIRGEIi DE LOURDES. 



Con profunda humildad y confianza me posiro á tps pies, 
oh Madre -de Dios y Madre mía, para suplicarte que presentes 
este pobre trabajo á tu Divino Hijo, Jesús Nazareno, el Ber 
dentor, diciéndole que lo dedico á El, como una prenda de mi 
fé y del amor que me liga á su dulcísimo corazón. Tiembla mi 
alma de temor, respeto y veneración al pensar que esta dedica-!» 
totia se dirige al que es la Sabiduría Increada 4 Infinita. ^..^ 
pero confío en que tu ternura maternal amparará mi atrevi4a 
á las vez que amorosa empresa con una eficaz intercesión, Com^- 
placer y honrar á tu Hijo, es complacerte, y honrarte á tí; de^ 
dicarse y consagrarse á Jesús es lo mismo que consagrarse á t^i 
tíernísimo corazón, oh madre admirable, encanto de los cielos y 
embeleso de la tierra. ;0h! Virgen por excelencia y resplan^ 
deciente Faro de pureza, recaba la bendición de tu Hijo y cour 
cede también la tuya á esta publicación, que sale de las inano9 
de la más miserable de tus criaturas, para que obtenga un éxito 
feliz en bien de la Iglesia y de la hmnanidad por los méritos 
del Crucificado. 

Manuel María Alcocer, 



DISCÜSO PRELIMINAR. 

Tengo la honra de ofreceros bajo la forma de conferen- 
aaff, la 2\ parte de un pequeño libro que estoy escribiendo con 
el título de ^Cíosimlogia del principio y fin de las cosas crea- 
das3j el que si Dios quiere j vosotros aceptáis, verá la luz pú- 
Mca» Mi pequenez y falta de conocimientos suficientes, tal vez 
sean escnsadas por el deseo sincero j ardiente que me anima para es- 
tini^ular á loa jóvenes aficionados al estudio j estimularme i 
mí nusmo &i el arduo camino de la ilustración, tanto más cuan- 
to que han sido escritas eu modio de los padecimientos de una 
enfermedad qfue me ha aquejado. 

Os ruego humildemente, Ilustrísimo señor y distinguido 
auditorio, aceptéis d froto débil de mis trabajos científicos, ya 
que no por mí, al menos cediendo á la esclarecida bondad que 
08 distingue para mirar con indulgencia las fatigas de los que 
luchan con las dificultades del saber y acoger benévolamente 
las conquistas que alcanza el que se empeña en esos comba- 
tes penosos. Si he errado corregidme; pero hacedlo con bon* 
dad y amor fraternal, porque en las conferencias que oe traigo 
no ofendo á nadie, y mi único objeto és procurar en mí po- 
sibilidad la gloria de Dios, buscar el honor de las ciencias y 
la utilidad de mis conciudadanos, á quienes me liga el víncu- 
lo sagrado de una sola patria. Además, esta mi pobre pro- 
ducción es una prueba del grande afecto que he profesado si^n- 
pre á este simpático país que me vio nacer, como lo he pro- 
bado ha muchos años, trabajando algo por el bien público. 

Ahora bien, pasando á la introducción de mis conferen- 
cias, me permitiré trazar á gmndes rasgos el objeto principal 
de mi obra: 

INTRODUCCIÓN. 

Las ciencias religiosas y las ciencias profanas tienen el 
mismo origen, que es Dios, con la diferencia solamente de que 
las primeras proceden de una enseñanza divina inmediata ó di- 
recta, y las segundas de una enseñanza mediata ó indirecta; 
las primeras son rayos de luz emitidos por el mismo foco di- 



IX 

vino, j las segnindas soa copias imperfectas hechas por el hom- 
bre de la ciencia divina grabada en la creación. 

Antes que los astrónomos existió y existe un astrónomo 
divino perfxíio, cuya ciencia escribió con caracteres gráficos j 
misteriosos en el inmenso piélago de astros que adornan los cié- 
los, la que se empeñan en descifrar y copiar los sabios con utii 
perseverante esfuerzo y de la que apenas han alcanzado su al- 
fabeto. Antes que los geómetras, existió y existe un subüme? 
geómetra que trazo todas las figuras geométricas junto con los prin^ 
cipios y teoremas que las rigen en los innumerables cuerpos y 
cristales que extendió en el universo. Antes que los materna* 
ticos» existió y existe un genio matemático inmenso qué gra- 
bó todos los números, y á los que sujetó la composición y des- 
composición de los cuerpos y pavorosos problemas, én el formi- 
dable campo de su creación, y de que la inteligencia humana 
apenas ha copiado una parte infinitamente pequeña, escollando 
en aquellos problemas insolubles, sin poder elevarse jamás á la 
potencia de las cantidades que se pierden en el infinito. An- 
tes que los físicos, existió y existe un prodigioso físico, que con 
los agentes misteriosos, fuerzas, leyes y fenómenos de su crea- 
ción, se ríe de los pobres científicos que quieren adivinar su- 
física insondable. Ajsí podemos seguir haciendo la filiaeíón de; 
las ciencias humanas que no son otra cosa que una interprer^ 
tación y copia imperfecta de la ciencia divina escrita en la crea- 
ción. El universo, es pues, un inmenso libro de ciencias que. 
eí Señor escriUó y cuyas páginas las extendió á los ojos dé sus 
criaturas inteligentes para alimentar y entretener su entendí- 
tniento, y para que conociéndolo por medio de sus obras mav 
ravillosas, lo adoren en espíritu y v^dad. T \^j\ de aque^ 
npft que blasfemen su adorable nombre; él dispone dé todas las; 
fuerzas del universo y de su poder isfírnto paria aníqtdI&rlos.em 
el día de la cuenta. 

¿Y porqué se precia i^l hoiinbre; este insecto dé; lá^ tie- 
rra^ de un sabar que iro ha ja^mÍo de sí mismo c^nódébi ob* 
séjcvación de la naturaleza y SS (yvfSSá. moral creados pior Diosf 
¿tor qué se enorgallecs este píumariO' ignorante de la ciencia 
di.Tin|^ máxime si en la co|^ia' (jué liacé, traza garabatos inintc- 
}í¿tíi(iís!í , ¿Pueden exigir W dencías sin que pre3kifitan laso- 



bras y principios de Dios? Si el Señor hubiera suprimido en 
su creación las esferas j círculos, ¿huJbiesen los hombres tenido 
idea de esta parte de la geometría? Si el aire no hubiese sido 
creado ¿acaso hubieran existido la Acústica j la Meteorología? 
Las ciencias físicas consisten en la observación de los fenóme- 
nos de la naturaleza y de las leyes providenciales á que están 
sujetos. Por eso se elevaron á tan sublime altura en la glo- 
ria de las ciencias Newton, Herschell, Keplero, el canónigo Co- 
pémico, Laplace, Cuvier, &. porque fueron los más atentos ob- 
servadores de la naturaleza, y porque consagraron casi toda su 
vida al estudio de las leyes del universo creadas por Dios pa- 
ra que rijan la materia. Por eso los modernos astrónomos é 
ilustres sabios, el Padre Sechi y Camilo Flammarión, se cier- 
nen en las altas regiones de la Astronomía, porque hace tiem- 
jK) que, leyeron la ciencia del Creador en los maravillosos astros 
que han formado su encanto; y tcdavíi las ciencias lloran la 
muerte del profundo físico y culminante astrónomo el Padre 
;Sechi. De suerte que en claros términos las ciencias físicas no 
^on sino la copia ó trasunto de la ciencia divina grabada con 
anterioridad en la naturaleza. 

Con razón dije en una publicación hecha por mí en el 
14 de Setiembre: — "El día en que acaeciese un desorden 6 des- 
.o: concierto en la naturaleza, alejándose el pensamiento divino, 
« que es el orden del universo; el día en que se destruyese 
€ la sociedad, dejando aislado aí hombre, ese día comenzarían 
€ la barbarie de las ideas y el reinado de las tinieblas. Las 
*€ ciencias enmudecerían, y las musas cegadas perderían sus li- 

< ca». Lo que alumbra al hombre es la sociedad, y lo que 
«< alumbra á k sociedad entera es el pensamiento divino que le 

< habla en la creación, que escribe en los majestuosos giros 
« de los astros; que grita en las tempestades y el bramido de 
«los mKce&\ que reina en el orden universal, y cuya mirada 
€ embeleso de la naturaleza, resplandece en~ el sol y las estre- 
€ Uai. El dia en que esta ciencia fuere borrada por la mano 
f del Omnipotente» un inmenso cementerio se extenderla en las 
€ regiones de la inteligencia y nn árido desierto en el corazón.» 

Todos los libros escritos portón sabios acerca.. de la natu- 
raleza son incomparablemente inferiores al verdadero libro de la 
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creación de que son una copia imperfecta. Y sin embargo, bay 
hombres, como los ateos, monstruos de la humanidad, que nie- 
gan la existencia de Dios. Vamos de paso á mostrar su peque- 
nez j su miseria, valiéndonos del poder de los contrastes. 

Por ejemplo, un ateo ha escrito varios hbros que le pa- 
recen famosos 7 que forman, según él, su honra y grandeza. Un 
travieso le dice: «esos libros no son obra de U. sino de la ca- 
c sualidad. La acción del vapor, de la atmósfera, del fósfo* 
< ro y de la electricidad, ha producido sus páginas, sus ca* 
€ racteres y los pensamientos contenidos en ellos.» Estoy se- 
guro, que al oir estas palabras, responderá el ateo, haciendo ges- 
ticulaciones de ira: t Usted es un estúpido, un imbécil; ¿no sa- 
« be ü. que esos libros son producto de mi inteligencia, de 
€ mi talento; cómo la casualidad ha de producir esas ideas sor- 
€ prendentes.^» Yereis, ilustre auditorio que estas palabras caerán 

sobre él mismo En efecto ¿por qué este ateo se muestra tan 

justo para sí mismo, y tan injusto para con Dios? Si á sus 
libros imperfectos y corruptores concede un autor, que es él mis- 
mo, y defiende está tesis con ardor, como no puede ser de otro 
modo ¿por qué inconsecuencia y aberración niega un autor al 
sublime y profundo libro de la creación, del que salen todos les 
libros, y que es infinitas veces superior á sus miserables pro- 
ducciones? Es admirable que la corrupción de la inteligencia 
y del corazón haya llegado al extremo horroroso de producir a- 
teoB . . . á estos locos desgraciados de la humanidad, y que sí 
hacen daño es porque no están encerrados en un hospital 

A medida que avanzan las ciencias, la humanidad va a- 
provechando de más en más los beneficios de Dios. Y sin em- 
bargo algunos científicos extraviados á pesar de que están en el 
pleno usufructo de estos beneficios, lanzan blasfemias é insultos 
contra el divino arquitecto del universo y propietario de esos 
beneficios. . . .La electricidad les sirve, como el más humilde de 
los siervos, en los telégrafos, conduciendo á distancias prodigio- 
sas 1^ palabra y el pensamiento con la rapidez del relámpago; 
poniéndolos al habla á centenares de leguas, mediante el telé- 
fono; el vapor los hace volíir por sobre los mares y la super- 
ficie terrestre con la velocidad de sus prodigiosas áIas....«.;No 
basta esCór la ingratitud está en piélf 
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Sigamos con el método de los contrastes cientifícos 

Sí un monarca de la tierra prestase graciosamente á un súb- 
dito suyo caballos y carmajes á fin de que enganchándolos, se 
sirviese de ellos para sus viajes, y otras necesidades; este hom- 
bre debería agradecer á su monarca j bendecir su nombre; pero 
¿qué diríais, si el usufructuario gratuito de aquellos carruajes, 
se levantase con la limosna j dijese: cestos rodados, y estos ca- 
ImJIos son míos, construidos y criados por mí, no conozco á ese 
añonares, y si existe es un miserable, es un infame? Diríais 
;sin duda que es un ingrata, un hombre vil y despreciable. Y 
íM no sok) en esto parara su rebeldía, sino que en presencia 
imisma de su monarca vomitase esas injurias, — ¿no merecería este 
miserable un terrible castigo? Ni más ni menos sucede con 
-los ingratos de este mundo que aprovechan los recursos y be- 
neficios de Dios para sublevarse contra él é insultar su nom- 

^ bre /res veces santo ¿Qué cosa es el telégrafo sino el engan* 

' che al pensamiento y á la palabra de la fuerza de la electnci- 
' tlad que. nos presta gratuitamente el Señor? ¿Qué el vapor sino 
los caballos prodigiosos que nos obsequia generosamente el Oin- 
..nipotente para engancharlos á nuestros buques y rodados? ¿Qué 
\ la luz sino un correo misterioso que nos envía el Creadorr gra- 
ciosamente, y que lleva nuestro pensamiento á inmensas dis- 
tancias para que penetre en la profundidad de los cielos? ¿it 
cuál de los mortales puede crear la electricidad, el vapor, la 

luz? ¿Y quién la neiadera y el hierro de nuestros buques, y 

iérrocarriles? El hombre apenas modifica los accidenta de la^ 
cosas sin tocará s« sustancia ¡Y nó obstante, íos usufructua- 
rnos ^ de tantos favores, con que son colmados por la providencia, 
; jecbazan su «anto nombre y lo cubren de injurias!! Ah qué ingra- 
.titud monstmosa y sin ncmibrel! Con razón este desgraciado 
.planeta, lleva ^n su frente la marca del deicidio; su libertad 
.nacida en la rebddk y áfimantada por el orgullo, ha llegado á 
.«ersel manaiil;.íal de un torrente de infortunios y de crímenes!! 
Yeoemos ahora si la ifiteligeacia humana puede entender las 
H)osas sin la luz de Dios. En afecto, así como la luz visible que nos 
rodea proiuce en nuestros «c^ id fenómeno admirable de la vi* 
éióo, wA tanibiéa él afana ^esÚl «)¿eada de una luz espiritual, que 
m la luz divina presente en to&as partes y f ne produce en nuestras 
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inteligencias la visión espiritual, ó lo que es lo mismo la percepción 
de la veváBá—^Et hoéc anunHatio (decía San Juan en su epístola 
1*. cap. l^ V. h"')^..€Quúniam Daus lux esL T esta es la nueva... 
porque Dios es li\z». A la manera que nuestros ojos son los 
órganos de! aparato de la visión, del mismo modo nuestra en- 
tendimiento es el órgano apto de la visión espiritual, por de- 
cirlo así, es decir, del conocimiento intelectual de las cosas. Hay 
por consiguiente una luz exterior que descubre á nuestra vis- 
ta el espectáculo visible de la creación, j otra luz interior- que 
franquea á nuestra alma la * visión del mundo moral. Sin luz 
exterior no pueden ver nada nuestros ojos; sin luz interior no 
puede nuestro entendimiento percibir la verdbd. Asi como la 
niebla, las nubes de la atmósfera; j la catarata j oirás enfer- 
medades oculares empañan ó impiden la visión-; así también el 
error, el orgullo, las pasiones, que son las nubes j dolencias del 
espíritu, empañan ú obstruyen la visión clara de la inielígenota. 
Esta tiene que salir de h región oscura de los vicios pura lim- 
piar su vista interior j percibir la verdad. Sí Dios no hu- 
biera hecho h luz material, todos fuéramos ciegos; j úél mis- 
mo no fuera la luz espiritual de nuestras almas, fuéramos com- 
pletamente ignorantes por la ceguera espiritual; j si entende- 
mos bien las cosas es únicamente «m él y por él. (Por eso di- 
je en la publicación indicada: cSolo la virtud ilustrada pue- 
€ de penetrar los misterios del pensamiento divino; solo tila i 
'« fuerza de trabajo y ie sacrificio ha limpiado la vimón de su 
« entendimiento. Mas la inteligencia sin la virtud se encami- 
« na solamente á una obra incompleta, porque le falta el amor» 
« que és para el espíritu lo que el vapor y h fueraa para la 
-« mecinrea. * Mas la virtud aumenta ^1 alcance de la vísíók irtr 
X tcllectuflíl y aproxima, como con un telescopio, el objeto divi- 
'€ no que quiere conocer. El amor santo es, pnes, la fuerza del 
•€ espííritn y por consiguiente dd p^isamiento, porque procede 

X de la voluntad, que es la palanca del progreso.»* »..— • 

GS esto es tiÉÍ ¿por qué se atribuyen alguaos aabíos «zr 
traviados una los mteleetnal propia y eeclusiva, diciendo que pue* 
"den pasarse rfn Dios y que no neeesitaii de él para nada? Etr 
te lengui^e equivale, i este otro: cAqndla ka del sol 91» míe 
« alumbra y hw haee ver laS' cosas, no es del Sol sino mía 
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« porque sale de mí». »Si el orden moral no exístieae, es de- 
cir, esa Inz espiritual que facilita nuestra visión, que es el re- 
flejo de Dios, que circunda nuestras almas, ¿acaso podrían a- 
quellos percibir ninguna noción de justicia, de bien, ó de ver- 
dad? Si el orden material desapareciese ¿podrian subsistir las 
ciencias físicas? Si Dios no existiese ¿podj*íamos nosotros existir? 
Gomo nuestra inteligencia es facultad de percibir ideas que 
son su objeto, no puede percibir sino, aquello que está fuera de 
él, mediante la luz divina que le rodea, á diferencia de que en 
alguna manera se siente á si misma eu su actividad. ¿Y co- 
mo podría percibir intelectivamente sin el auxilio de esa luz? 
La luz de la verdad no está eu ella, sino que busca esta luz 
fuera <k ella; porque si la luz de la verdad estuviese en ella, 
poseería la ciencia universal, la ciencia absoluta, como Dios, lo 
qa3 es un absurdo. Por con^iiguieute, esa luz divina es la que auxi- 
lia la visión intelectual. El orden material y el orden moral 
están alambrados, por una luz material j una luz espiritual, es 
decir, por verdades sensibles y verdades morales inherentes á 
ambos órdenes y que no son otra cosa que los resplandores de 
la verdad absoluta y eterna, que es el mismo Dios, presente en 

la creación por medio de sus verdades y desús leyes €QuO' 

niam apud te est fons vitcB^ et in lumine tuo videbimm lumen; 
porque en tí está la fuente de la vida, y por tu lumbre ve- 
remos la lumbre (Salm. 35 v. 10). — Es decir que con la mis- 
ma luz de Dios le veremos á él, y con esa misma luz vemos 

ahora las verdades físicas y morales que son sus irradiaciones 

Accédüe ad eum et üumnamini: Acercaos á él y seréis alum- 
brados (dam. 83. v. 6\) Lucerna pedibus nrns verhum tuum^ 
0t himen semitis meta. Antorcha para mis pies es tu palabra, 
y luz para mis sendas (Salm. 118. v. 105). Pero el que con 
más fnerza deñne este pasaje es el ágpila de los apóstoles, San 
Juan, en su Evangelio, cap. l^.-^Jn ipso vita erat^ et vita erat 
lux hominum. «En él estaba la vida, y la vida era la luz de 
los hcibibres». — Por consiguiente, como dice el Iluftbrísímo Scio 
en su Biblia anotada, toda luz y sabiduría en los hombres, no 
eá más que un rayo y una participación de la sabiduría di vi- 
lla, pgr({oe el hoflatbrs fué creado á imagen y semejanza de Dios. 
Ahora bien, os mostearé, sefk>res, qae las ciencias reli- 
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glosas 7 las ciencias humanas no se hallan en contradicción en 
manera algnna; porqne sí Dios es antor de ambds géneros de 
conocimientos, en los ni:» directa y en los otros iniirect amenté, es 
imposible que un solo autor infalible, como lo es Dios, tenga obras 
que se contradigan. Las ciencias físicas, á medida que adelan- 
tan, empiezan á apoyar las verdades religiosas con tanta pre- 
cisión y exactitud, como lo vais & ver en la pobre cosecha que 
03 ofrezco. La Biblia sagrada se adelantó muchos siglos á la 
inteligencia humana con su inmenso saber religioso por ser la 
enseñanza directa de Dios; y los verdaderos talentos, en el por- 
venir, se avergonzarán de la incredulidad del pasado, cuando las 
hices de las ciencias hayan disipado la niebla de las pasiones 
que oscurecen el entendimiento humano. Sí, abrigo esta es- 
peranza «Veo al través de los tiempos, en lontananza, la au- 

« rora de un día que ha de brillar con luces deslumbrantes, la 

c aurora de un día que no veré ya Flota en la luz de mi 

« pensamiento un punto radiante que hiende la oscuridad del 
« porvenir, á cuyos resplandores parecen avergonzarse las som- 

€ bras que huyen Es la ciudad del progreso, la ciudad de la 

€ verdad que se destaca del horizonte humano, y donde el Et*an- 

€ gelio es la constitución de la libertad ReHgión de Jesús* 

€ verdad, justicia, libertad bien entendida, vosotras brilláis en 
« ese hermoso cielo como estrellas serenas; ante vosotras des- 

« piertan las leyes que ahora duermen* AUi es dicho$a la 

vida, álU es dulce la muerte!! (Fracmento de una publicación 
del autor en el N**. 45 del «14 de Setiembre.») 

Antes de terminar este prólogo, apuntaré las cuestiones 
principales que he tratado en el libro de mis conferencias 

,En efecto, en la 1*. conferencia me he ocupado de cam- 
probar el dogma del juicio final con los textos sagrados hasta 
la evidencia. He demostrado en los siguientes capítulos la exis- 
tencia de fuerzas antagónicas en el universo que destmyen las 
energías motrices de los astros poco á poco; que el calor aso- 
ciado á otras fuerzas directrices y especialmente á las corrien<> 
tes termo-eléctricas, fomenta el movimteato astral, y que á 
medida que avanza el enftíamiento de Io0 astros, como en e- 
fecto va sucediendo, sus movimientos deben disminuir en la 
misma proporci6ii;-^ue los gases <^e hMssA tos i>^lcanes tep- 
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restres j probaUemente los planetAríos^ son una faerza motriz 
aaxiliar de la potencia solar para sostener la rotación de los 
mnndos; y se les compara con las máquinas llamadas Eolipüa% 
ék reacción, haciendo canutar su semejanza científicamente. He 
probado igualmente que d calor j las deniis fuerzas naturales 
constituyen una cintid-üd definida, y que la disminución del 
calor central de los astros traerá por consecuencia la aminora- 
ción de la rotación planetaria, comprobando este aserto con el 
ejemplo de la constitución física de la Luna. 

También he probado que A globo sdar, gira á espensas 
de sn energía termsd, de las presiones de los enormes gases que 
desprende y de las ondulaciones etéreas de sus átomos; — que 
el choque de las fuerzas antagónicas con las motrices, arrastra 
los átomos hacia d r^)oso en la medida en que se destruyen 
^tas. T en el curso de esta demostración científica y experi- 
mer^al, he encontrado la a:monía perfecta de los fenómenos fí- 
sicos de la dencia natural con los de igual clase que la escri- 
tura anuncia para el juicio finaL 

He trascrito las doctrina de los sabios Ppuillet, Tindall, 
Newton, Ouillemín, Youmans, Dulong, Petit, &., para apoyar 
mi tesis sobre el agotamiento de las energías del universo, ha- 
ciéndoles aun concesiones amplias en el terreno científico. 

He citado la célebre opinión del sabip astrónomo, M. 
Delannay, acerca de la disminución actual de la rotación ter- 
restaie por las mareas, layada por el ilustre director del ob- 
servatorio de Oreeawich, M. Ayri, y lan;sada antes por el pro- 
fundo sabio, D.\ Mayer, el inventor de la teoría dinámica. He 
generalizado esta teoría para aplicarla á Jos demás astros, in- 
dnsive el sol. 

¿La ciencia podrá nMdir directamente, la cantidad de ro- 
tación que {Merden los astros, por las causas qpé se exponen? 
A continuación he dado. una solución científica á este problema, 
mostrando la eoncordaocia que he sorprendido entre la Biblia 
y la cienaia.. ^t.-^ ^ ^, . 

Hago, noskar igindmeiite, que .1;^ caída dejos balidos, aeróli-. 
tos y otras piedras^ mQte6«ic^.e9§^ijbuye é^ cy^gar el movimien- 
to gívatoiÍQ ^:]sk Tienda, apongo -rliiq leyej^ela^^edmica en 
iqxyo de ^sIa doct^nnai y {pruebo que la* {u:ecy;>itaci6n de esas 
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piedra? sobre mieitró gtob), irA ea ftUDagnto día^^djí^j. , 

"^L*- caída dejesa^ piedrw* aotfre el di9cadal. m\ le^aa^ürá 
c»lor? Se re3uelve la caestií^a m aecttida neg^yp. con, ej.a-axi- 
Uo dé la meeánica y 4e la^ffeíoa^ 

En soguida, deaa.Ti8áí)cv> que át avocad? la,s, fuerzas p^r- 
trirb\dol'a% el movímíeuto d^ loa aitro^- tienda, á^ perd^ la raíz 
cnaáíodftí de til velosidid total, dwio lug^ al. aumento suqe- 
sivo de. lá giavdáal aatra!. Ss. rojvielveel gwa protiemí de la 
coaoión- rc^oofeini d^l ai)/iaMjeu!>í) rpta'/orio d;í los mundos, me- 
diante los principios rigarosos 7 nut3ni4¿icc>s de la mecánicj^. 

Ea la 2*. conferenoáa se d^i^rib^u cienííficAmsnte los ¿- 
fectos de la cesación repenüníi de^ eseí ijoDvimíeuta canforme á 
la teoría meeánica d^l cilor,,ó. la. Tliermpdinflan¡ca....?.r..8e cita 
k opinípn teológi^ de Ba^^ ^oni^, sobre el ñp.del mundo en 
anaoxria 90U esto* teoda., > < 

. De laa ^misas^ que sienta^. 4pulf* Tí^onison,, Casín, Pa- 
bíe,- Clapc^ycon,. Dr^jrét, ELeg^jianfl^ j; otrosí sabios, sobre eleqúi- 
tialedi^ de todo ipovimiento^ cei3ant¿^ se^ a^rancf^n copseQuencí^ 
espantOíWiB:— el incfeadio miiyer^al de. Ips a3fcros;, su rompit^ien- 
to ó estallido; laowjoridad. del sol y d^jlas, estrellas por la ín- 
terfetiuim de lo^ rajos kuninpsos. j d,e la invasión de los ga- 
/laa;. la eaiii de las. estrellas j d3lr,s¿ ejcifi-íicaaontos sobre la 
litoa< T ^ demás planetas^ pj:obadi can, lias lejes de 1%, físiei 
7 de la astronomía, UevandP la* lógica lusta,;el punto de ba^ 
ifiter^enh' .el sentido eomiin en, esta Qu^tín formidable; la con- 
eeiiAfftOión de los reatos cjadavéricosi de-, los astroíj en. una re- 
gían del espacio por la. fuerza .de|{^ ^^Titaeióo^ calcul^ndb con 
el au^cílio de b mecáníoa, ejl tiejpiyy. prql^ble que deben emplear 

para su reunión ;La velocid^ de su, ^raccfónr superior a la 

der lap 1^113*.,>*» ^,, 

¡^ la 8f^. cQnjFerencia. se ^describen los fenómenc^ fí8ic98: 
.prim¡tí>(os 7 actuales del pmndo 7 jse p^ notí^r el sentido afto 
de los textos sagrados. En seguida, 9e Qpmp.rueban matemali- 
camente muchos fenómenos expuestos en la anterior conferencia, 
recurriendo á los problemas de la mecánica celeste. 

En la 4^ conferencia, se habla de la resurrección de los 
muertos é identidad de sus cuerpos, 7 se las comprueba razo- 
nando con la química 7 otras ciencias naturales 7 filosóficas fran- 
3 
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ca 7 abiertamente, ^e resuelve la dificultad suscitada sobro el 
' Valle de Josafat, higar del juicio, interpretando ventajosamente 
los textos togradós relativos al caso cuestionado. Últimamente, 
se apoya la doctrina de la plurab'dad de los mundos habitodoa 
con textos sagrados claros j terminantes. 

Por fin, en la 5^. conferencia, que aun no se ká dado 
desde el pulpito, rasono sobre el dogma de la Eternidad' de las 
' penas. Pruebo mi tesis con el sentido común, desplegafido en 
l^s siguientes capítulos las pruebas biológicas del infierno, ana- 
lizando la biología del olma j del cuerpo. A oontinoación en- 
lazo los principios biológicos á la filosofía y los haga concurrir 
satisfactoriamente á la comprobación clara del dogma. 

. Eq el capítulo 13 me ocupo de la confutación de la ob- 
jeción relativa* á la despi*oporción de la pena eterna con el pe- 
cado, 7 pruebo con ejemplos palpables esa proporción; ^rjemplos 
«n los que se manifiesta que el hombre es capaz de producir 
males eternos. En seguida, adelantando el razonamiento sobre 
los principios del orden, las relaciones del amor 7 del odio, de 
la dicha . 7 desventura, pruebo la justicia del castigo eterno, aun 
en cuanto á los pecados mortales de menor gravedad. 

Finalmente, en el último capítulo, refuto el soñado sis- 
tema de la trasmigración de las almas de planeta en planeta 
con ula argumento nuevo, 7 manifiesto la imposibilidad . absolu- 
ta de su realización en el terreno práctico. 

Todos estos problemas pavorosos, en los que la fatiga casi 
ha puesto fin á mí existencia, han sido resueltos cumplidamen- 
t3 en el espacio de siete meses, más 6 menos, no por Barí, sino 

por la gracia 7 misericordia del que Todo lo Puede ' 

¡Loado sea Dios etemaménlelM. . . .•' 
Fara dar upa idea más metódica de mis trabajos, tras- 
cribo á continuación el Indüe t)efíéral de ihi libro, que se pu- 
blicará si Dios pei&ite que mis ¿tíncinÜadattos llenen la suscrip- 
ción que sé levanta á eéte efecto....... • 
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Índice general del libro de las conferen- 

cías ClENTIFICO-RELlGIOSlS. 

Primera Conferencia. 

Capltab I**. — Fíq de lo creado. — íuicio final — Textos sa- 
gnulofi que los prueban. 
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CONFERENCIA PRIMERA. 



Cosmología del fin de la» eo^mm 
ereada»« 

CAPITULO r. 
Fin de lo creado. —Juicio flaal.—T«kiot aagndoQ qoe loé pri}«baii. 

£1 gran juicio del hombre — DíoBi tendrá lagar cuando 
^todo el umverso choque entre sus partes j sea destruido por el 
fuego, lo que se desprende palmariamente de los textos sagra- 
dop que citamos ¿ continuación. 

San Moteo en el capitulo 24 v. 29, 30, 81 j siguientes, 
4iee: t^Statím autem post trihulationem dierum illorum sol obscü- 
sibüury it Iwia non dahit lumen suum^ et stellc^ cadeht de ca- 
jo^ oí virtutis calomm conmoyebuntnr.,..,.Et tune parehit signum 
J^iUi hominü in córIo; $t tum plungent omnes trtbas terríB, et vi- 
defiufU filium homütts venientem in fi^bibua cceli cuni virttUe muí' 

ta 0t majestate Et mittet angelos euos cum tuba et voce mag- 

jMi^ ot congregahunt electos ejus á qv^tuor ventís, á summis cor- 
larum tteque ad términos eorum. — Y luego en el capítulo 25 
versos 32 j siguientes: ^^Et congrega buntur ante ewn omms 
g$nt6$, et separabit eos ab invicem^ sieut pastor ssgregat oves ob 
hceii$;.et' statuet oves quidem á dextris stdSf hcedos autem ad si- 
fiktri9; tu^ dicei rex his^ qui á destris ejus erunt:, — Venite^ be- 
tlf$iioti Patrie mei poseid^te paratum vobis rejnum á comtitutto^ 



ne mundi; Tune dicet ét hís^ qiü á sinistris érwit: Discé.lite á 
nUy máledicti in ignem (Bternum qui paratus est diabolo, et an- 

gelis ejus Et ibunt hi in supplicium (Bternum, jmti mitem in 

vitam etemami^ Vertidos al español, dicea: cY luego des- 
pués de la tríbnlación de a][aellos días, el sol ae oscurecerá 
7 la luna no dará su lumbre, y las estrellas caerán del cie- 
lo y las virtudes de los cielos serán conmovidas. Y enton- 
ces parecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo; y en- 
tonces llorarán todas las tribus di la tierra y verán al Hijo 
del hombí^ ^tjp -"^^^^ ^^ I^is utibkl'dél ci/f.p <v^n granda 
poder y majestad, x ¿nvfará sus ángeles con trompetas y 
con grande voz, y allegarán su 5 escogidos de los cuatro vien- 
hbú4mdM laí^üfio 4f4o«cMof I^ul98>4ci^i98^ ^Ups...... 

Y serán todas las gentes ayuntadas ante él, y apartara los 
unos de los otros, coaiMlf^jpHM 'imparta las ovejas de los ca- 
britos. Y pondrá las ovejas á su derecha y los cabritos á 

la izquierda Entoufe^^^^^^í^ r^7 ^ ^^ V^^ esta^'án á su 

derecha:— 'Venid, benditc» de mi padre, poseed el reino que 
if os Qsiá prepaírada desde, el j^^Mecimi^todel nmnd^ En- 
tonces dirá también á ^los qne estarán á la izquierda: — Apar- 
taos, malditos, al fuego eterno, qtie está^ aphtéfado para el 

diablo y para sus ángeles; fi irán éstos d snpMo etáM> 

y loé justos á la viil'a eternas. < : 

San Lucas en el capítulo Sí t. ií, 2* y »í, dftfe: títík- 

bifen:— «Et erunt sigua in solé et hina, et st«lli«, c*^ fn terris 

c pressura gentium próe confuslone sonitus marís et ffueiutim.'...;. 

« Arescentibus hominibus' pr^ timore ét e^cpeétatlone que' stí^ 

« pérvenient universo orbi; nam' virtutes cseTorum iaíi(nn9bnri6üi*-)i 

c Y ¿abrá señales en et'^ol y h luna y las estrelbis; y^'k 

c tierra consternación de ías gentes por la confusión qué <^^ 

€ sará el mido del mar y de «us ondas. SecánifoSé^ kw Roda- 

« bres por el temor y recelo de las cosas que sdbrevefnftrtó'i 

« todo él universo, porqué las' virtudes ó fuerzas dfe'lós éiélbis 

.« serán conmovidas.» - \ f » - 

San Pedrp en su epfi(t'ó& 2». capítulo B*; versó* lüf^n 

j 12, habíando del fin Ael muifdo, eústífia lo siguiente: *itólW^ 

« niet, autem cíies ítómláí ut fur; iri qub c^lf magáó ftíi]^eWi 

■^« i ansíeht, e^eménía 'veYó caíore sdventcfr, tetífsí áitóm et cfiWb 



c in ipsa snnt opera exarentor Gam igitor hasc omnía dis- 

c solvenda sint ¿qoálea oportet vos esse in sanctís conversatío- 

c nibas et pietatibns expectantes et properantes in adventam 

c diei Dómini, per quem caelí ardentes solventar» et elementa 
€ igais ardore tabescent? — ^Vendrá, pues, como ladrón el día del 
c Señor, en el cual pasarán los cíelos con grande impeta j los 
€ .elementos con el calor serán deshechos, j la tierra j todas las 

€ obras que hay en ella serán abrasadas Pues como todas es- 

€ tas cosas hayan de ser deshechas, ¿cuáles os conviene ser en 

€ santidad de v¡d\ y de piedad esp2rando y apresurándoos 

€ para la venida del dÍA del Señor, en el cual los cielos ardien- 
€ do serán deshechos, y los elementos se fundirán con el ardor 
c del fuego?» Este texto especialmente prueba que la destruc- 
ción del universo, en el día del juicio de Dios, se verificará 
por el fuego. 

San Juan en su Apocalipsis, capítulo 6^ versos 12, 13, 
1 i y siguientes, dice también: cEt vidi cum aperuisset sigíllum 
c sextum, et ecce terrse motus magnus factus est, et sol factus 
c est niger tamquam saccus cilicinus, et luna tota faota est si- 

« cut sanguis. Et stoUae de celo cecídemnt super terram 

c Et C8Blnm recessit sicut liber involutus, e^ omnis mons, et 

€ Ínsulas de locis suis motse sunt Et dicunt montibus et pe- 

c tris: cádite super nos, et absc6ndite nos á facíe sedentis su- 
€ per tronum, et ab ira Agni. — Quoniam venit dies magnus irse 
€ ipsorum; ¿et quis póterit stare? Y miré cuando abrió el ses- 
c to sello, y he aquí fué hecho un grande terremoto y se tor- 
€ nó el sol negro como un saco de cilicio, y la luna fué he- 
« cha toda como sangre. Y las estrellas del cielo cayeron so- 

« bre la tierra Y el cielo se recogió como un libro que se 

€ arrolla, y todo monte y las islas fueron movidas de sus lu- 

€ gares Y decían á los montes y á las peñas: caed sobre 

€ nosotros y esccniednos de la presencia del que está sentado 
€ sobre el trono y de la justicia del Cordero. Porque llegado 
€ es el gran día de la justicia de ellos; y quién podrá soste- 
c nerse en pié?» 

El profeta Joel concuerda con los anteriores textos en el 
capitulo 2". V. 10, 80 y 81: cA facie ej os coitremuit torra, m> 
€ ti sunt caeli: sol et luna obtenebrati sunt, et stellae retraxe- 



« runt splendorem suum:'— Delante de él se estremeció la tierra,' 
c ge conmovieron los cielos: el sol y la luna , se oscurecieron, 
« y las estrellas retiraron su resplandor. — Et dabo prodigia in 
« cáelo et in térra, sanguinem et ignem, et vaporem fumi. Sol 
€ convertetur in ténebras et luna in sanguinem antequam ve- 
< niet dies Dómini magnus et horribilis. — Y daré prodigios en 
« el cielo y en la tierra, sangre y fuego y vapor de humo. — 
c El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre, an- 
€ t3S que venga el grande y espantoso día del Señor» — En es- 
tos textos del profeta Joel, la palabi*a sangre se refiere á la 
mortalidad cánsala por las guerras y ten'emotos, y las voces 
fu^ y jvaper de humo haoen alusión al incendio universal de 
los .^elementos que serán fundidos por el fuego, y cuyos vapores 
ó. .gases, se estenderán por los espacios oscureciendo el sol y las 

«tótrelks ^clgnis ante ipsum precedet et inflammavit in cir- 

dr cuito inimicus ejus.--^Montes sieut cera floxeruat á facie Dó- 
• mini. (Salm. 96):— El fuego irá delante «de él y abrasará al 
r«^ rededor^ á sus enemigos. — Los montes qkjoio cera se derritie- 
ü ron.i. la vista del Señor» ^ ^ 

En ñn, la tarea de citar más textos, como los anteriores, 
4)ara probar el juicio final, sería nunca acabar; porque la Bi- 
blia abunda en ellos, no solo sobre este dogma, sino sobre to- 
dos los demás de nuestra religión. He aquí como los dogmas 
del fin del mundo y del gran juicio de Dios, ó juicio univer- 
sal, jestán claramente consignados en los libros sagrados de la 
Jglesia Xlatolifia. En los capítulos siguientes nos ocuparemos de 
^poner estos textos en armonía con los principios más rígurc- 
sos de la Física, Thcrmodinámica, Astronomía, &« tomadas en 
.sus últimos adelantos. 



CAPÍTULO 20. 

Fusibilidad del Incendio universal por la cesación del movimieo^- 
lo fistral.—La Quíiuica y Theroiodinániica le prueban.— Lacha de fuerzas 
antagónicas en la naturaleza.— Inmenso gasto de energías naturales pa- 
va alimentar el movimiento.— La energía de las fuerzas del universo, bo 
es indeúnidtt sino deterroinedu.— Interferencia de fuerzas y de movimien- 
»os.>— La gravedad y las mareas debilitan el movimiento terrestre.— €re- 
NfritHzación de esta doctrina.— Abundante lluvia de aerolitos ó piedros 
meteóricos, bólidos sobre los plabetas y el sol.— Nudo del problema ps- 
voroso.- Relaciones de la fuerza centrifuga con la centrípeta.— Se des- 
ata la dincultsid con rentaja mediante la nwc&uitta.— Cesación repentisa 
del movimiento astral.- Ineendk) wiiveraai. 

¿Quién BOJ JÓ para abordar estas tremendas enestfones.^ 
¡Soj un átomo miserable é indigpo perdido en la creación!!...^, 
pero ha rogado mucho al Señor para que proyecte un rayo de 
su In^ misericordiosa sobre el camino oscuro y tremendo que 
Toy á emprender para buscar su honra y gloría. 

La Química y la Física proclaman el príncrpío de que 
el calor no ea más que el movimiento ó agitación de las molé- 
culas de los cuerpos, y cuando ese movim!eito cese» el calor 
latente que existe en el seno del movimiento» estallará al rede- 
dor, de tal modo que habrá incendio universal. Los textos sa- 
grados relativos al fin del mundo ó juicio final, anuncian dos 
notables fenómenos físicos: el incendio de los elementos por el 
fuego (y en especial el texto de San Pedro), y la caida de.las 
estrellas. — La prodircción de dichos fenómenos la comprobaremos 
con una demostración experimental en el terreno de las cien- 
cias, para llevar su» conclusiones en apoyo dalas ciencias teológicas.. 

Llegado el fin del nunndo tiene que cesar todo movi- 
miento, toda vida física; porque en último análisis la vida no 
es más que movimiento y acción^ Pues bien, para que perez- 
ca toda vida, tiene qne cesar todo movimiento. A la cesación 
del movimiento suceda d. incendio miiversal. El célebre pro- 
fesor inglés, Eduardo Yonmans, en sos Elementos de Química 
(Segunda Ed'c'ón corrida, Nueva Tcrk, 1869), hacia la pá- 
gina 189, hablando de la importancia de la ley de Joul, dice: 
« La institución del principio de correlación entre la fuerza 
c mecánica y el calor» constituye uno de loe sucesos más impor- 



« tantes debidos á los progresos de la ciencia. Eite prin^^ipio 
<c nos demuestra que los movimientos que se verifican en tor- 
€ no nuestro no son cxpontáneos ó acontecimientos iniependien- 
« tes, sino eslabones, por decirlo así, de h ctoma cadana do 
c las fuerzas; que cuando los cuerpos principian á moverse, lo 
€ hacen á e3pensas de alguna otra energía existente ya, y que 
« cuando se detienen, su fuerza no se destruye sin:') que con- 
c tinía existiendo en otra forma. Todo movimiento tiene su 
« calor termal y cuando cosa prodiic3 invariablemente su e \nU 
€ valente de 'calor. Si cesase el de los cuerpos celestes^ haría 
€ que el universo se incendiase.^ 

¿De qué causa vendrá la ce3ación del movimiento uni- 
versal? El que ha «ido el autor del movimiento. Dios, es due- 
ño de hacerlo cesar cuando á él le plazca. Pero apelemos to- 
divía á la ciencia para explicar científicamente el dogma del fin 
del universo por la cesación del movimiento. Invoquemos sincera y 
fervorosament3 la luz divina para penetraren los tenebrosos senos 
del porvenir alumbrados por los vivos resplandores que arroja 
la sagrada Biblia, llevando al mismo tiempo en la mano la an- 
t)rcha opaca de las ciencias humanas (que no son sino la co- 
pia imperfecta del pensamiento divino grabado en la creación). 

El mundo tiene que acabar, el universo tiene que tocar 
á su fin algún día: «Eb ópera manuum tuarum suut coeli. Ip- 
« si peribunt. tú autem permanea, et omnes sicut vesbimentum 

« veterascenti. (Salm. 101 v. 26) Y obras de tus manos son 

los cielos Ellos perecerán, más tú permaneces; y todos se 

envejecerán como un vestido. 

La Thermodinámica demuestra que hay en la naturaleza 
€ un avance continuo y progresivo hacia un estado de reposo 
€ relativo de las masas. Por efecto de las fuerzas vivas inhe- 
« rentes á cada masa, sus grandes movimientos se transforman 
^ en movimientos moleculares, ó sea en calor, y estos movimien- 
€ toi son los únicos que subsistirán en las masas en repose, 
c sin que puedan adquirir ningún otro movimiento por causas 
c natuniles intrínsecas. Siendo el universo un sistema de ma- 
c sas en movimiento relativo unas con otras, hay en él en vir- 
c tud de las solas leyes naturales una disminución continua de 
c la suma de dichos movimientos relativos, y por lo tanto un 



« aiment) continuo de la acción molecular. Luego llegará un 
« día en que naturalmente dejen de moverse». (Pluralidad de 
mundos habitados por N. A. Penijo). Pasemos á nuestra pro- 
pia cosecha. 

Vemos en el universo una 'continua lucha de fuerzas o- 
puestas y contrariar, de fuerzas antagónicas que se disputan el 
dominio de la materia: las unas tienden á conservarla; las otras 
forcejean por disolverla; las unai favorecen la vida, y las otras 
procuran dosti'uirla. La naturaleza es un inmenso campo de 
batalla en que esas fuerz;"W 8eparada3 en dos bandos contrarios, 
en dos ejé-citos beligerantes, por decirlo arí, combaten por a- 
uiquilarse, y habrá día en que la victoria se declare por une de ellos. 

Así lie.istencia animal tiene leyes especiales en oposi- 
ción con la afinidad y otras fuerzas. Ella resiste continuamen- 
te á la acjión disolvente de la humedad del aire y de las in- 
temperies de la naturaleza, pero esta resistencia dura pocos a- 
ñoB y por ñn se rinde al embate repetido de los elementos di- 
solventes y destratores. Lo mi5aa) suíoJo con la vida vegetal 

Nuestro mundo lleva en sus entrañas, inmensas fuerzas disol- 
ventes y antagónicas que luchan por dosquiciar su corteza só- 
lida, morada del hombre. Q lizá llegue un día en que esas in- 
mensas fuerzas, desplegando una potencia hasta ahora descono- 
cida, tomen un impulso contrario á la rotación terrestre y la 
apaguen de golpe, dando lugar á la parálisis del planeta. 

Las materias gaseosas centrales sufren de continuo una 
inmensa presión de arriba abajo; porque las capas sólidas de en- 
cima gravitan sobre ellas junto con las masas de agua y la 
atmósfera. A medida que dichos gases adhieran por la presión 
mayor tensión, su fuerza espansiva será inmensa. A medida 
que andando los siglos, persista esta presión, como no puede me- 
nos que ser ajsí, los gases internos alcanzarán una tensión tan 
prodigiosa que ninguna imaginación puede calcular; fuerza ó em- 
puje de abajo arriba que puede romper el planeta. En fin to- 
do anuncia de acuerdo con las escrituras santas, que la existen- 
cia de nuestro mundo es precaria, y por analogía la de los de- 
más planetas. 

Sucede lo mismo con el sol donde las fuerzas son tan 
turbulentas qu? ningiin sabio ha acertado á describrirlas con preci- 



8ión j Sujetarlas á leyes. Hay manchas de inmensas dimensio- 
nes qne giran en sentido inverso á la rotación solar, según Ix 
observación del sabio astrónomo inglés, Richard Carringtón, que 
ha consagrado más de siete años continuos al estudio del SoL 
La contemplación de todos estos fenómenos espantosos acusa una 
guerra intestina que en el seno de la naturaleza, mantiene la 
acción discordante de las fuerzas; guerra que algdn día tendrá 
su desenlace. 

Avancemos más en el camino hermoso ds la ciencia y 
hagamos una simple consideración relativa al movimiento que 
anima el universo. Este movimiento ora de rotación, ora de com* 
posición, ó descomposición molecular &., no se mantiene sino k 
espensas del calor y de otras fuerzas de la naturaleza, así como 
la carrera de un caballo se sostiene, merced al esfuerzo de sus 
músculos y nervios. La materia es inerte: por eso el movi- 
miento no le es inherente. Para continuar moviéndose ha me- 
nester el auxilio de fuerzas motrices que se transformen en 
fuerzas latentes ó potenciales en el seno del movimiento, y que 
la acción molecular aumente. Día llegará en que esas fuerzas 
(calculadas por el Criador para cierto tiempo), se agoten ha- 
ciéndose latentes y no basten ya á fomentar la inmensa canti- 
dad de movimiento que agita todo el universo. Entonces pa- 
rará ese movimiento y la naturaleza caerá exánime á los pies 
del Omnipotente, así como cae muerto un caballo que ha corrí- 
do más de lo que le permitan sus fuerzas. 

El movimiento absorbe y devora las fuerzas del universo 
de un modo insensible para nosotros, porque se sostiene nece- 
sariamente á espensas de las fuerzas motrices que son el calor 
y otros agentes; y esa absorción llegará á un máximum más a- 
llá del cual vendrá el agotamiento de las energías naturales» 
las que transformadas en forma de movimiento molecular, en 
acciones químicjis y en trabajo de organización de los seres vi- 
vos, cambiarán de dirección en su modo de acción para d^ri- 
bar el edificio universal; porque tau^bién el movimiento añadi- 
do al movimiento produce el rq)oso por efecto del fenómeno 
de las interferencias, así como luz añadida á luz produce ps- 
caridad* 

, La ciencia que se ocupa de las fuerzas termo-eléctricas» 



viene taml}iéa en apojo de mi opinión. En efecto, asi como 
en las pflas termo-eléctricas, cuando se calienta una de las ca- 
ras, se produce nna corriente en una dirección, debida á la 
diferencia de temperatura de las dos caras j cuando se calien- 
ta la otro, hay una corriente inversa; así también cuando la 
tierra voltea sobre su eje, el sol calienta desigualmente sus com- 
ponentes minerales, lo que debe producir corrientes eléctricas de 
Este á Oest3. T como la aguja imantada tiende á colocarse 
siempre al través de N. á S., queda demostrado por este mis- 
mo hecho d3 la posición de la aguja, que se producen esas co- 
rrientes termo-eléjtricas por la acción del calor solar, como a- 
firma el distinguido profesor inglés, Eduardo Youmans, en sus 
elementos de Química. Más haj que advertir también que exis- 
ten corrientes eléctricas móviles en el niicleo ó masa ígnea de 
la tierra que se desenvuelven por efecto de la inmensa presión 
que sufren d^ arriba abajo, originando corrientes circulares, que 
según el ilustre sabio Ampere, corren de Oriente á Occidente, 
es decir, en el mismo sentido que las corrientes fijas, perma- 
nentes 7 paralelas que el calor solar despierta en la superficie 
terrestre. Según el sabio indicado— cuna corriente fija indefi- 
c nida tiende á hacer girar la corriente móvil con un movi- 
€ mieato continuo en una dirección retrógrada respecto á la de 
€ la fija*. Esta ley de las corrientes eléctricas se realiza, pues, 
en nuestro globo; porque siendo dirigidas en el mismo sentido 
de E. á O. tanto las corrientes tei-mo-eléctricas (originadas por 
el calor del sol), como las centrales (producidas por la presión 
j el calor interior de la tierra), las corrientes centrales deben 
jei* Atraidas no sdo por las corrientes de la superficie ó del cir- 
cuito, sino también por las ondas eléctricas del espacio, que el 
sol lanía á torrentes en tomo suyo sobre el sistema planetario. 
De dopde resulta lógicamente que las corrientes centrales toman 
XXQA giración retiógrada é inversa respecto á las superficiales. 
Impeliendo al globo á rotar de Occidente á Oriente; puesto que 
se ha demostrado también por los físicos el poder que tienen 
las grandes corrientes eléctricas para él trasporte mecánico de la 
joaleria. Los planetas son como los átomos del sol y moví- 
4os é impelidos por las inmensas fuerzas motrices que posee es- 
te gran astro luminoso. — ^Además, las corrientes eléctricas que 
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recorren la superfijie de nuestro globo de Oriente á Occidente* 
y las interiores tienden á escaparse por las puntas y crestas de 
las montañas, cerros, colinas, &. que en tanta abundancia lo e- 
rizan; resultando de aquí otras corrientes termo-eléctricas per- 
pendiculares á las primeras y que forman diversos ángulos con 
las ondas eléctricas lanzadas por el sol sobi'c su superficie. De 
suerte que según las leyes dinámicas de la rotación de las cor- 
rientes, las primeras, es decir, las de las puntas se repelen con 
las circulares de adelante y se atraen con las de atrás, porque en 
el vértice del ángulo que forman, toman direcciones opuestas; 
y las segundas, es decir, las ondas eléctricas del sol que caen 
sobre la tierra y las de las puntas se atraen también puesto que 
en el vértice del ángulo que forman, siguen la misma direc- 
ción. De estas atracciones y repulsiones, resulta un impulso 
que hace girar la tierra de Occidente á Oriente. La gravita- 
ción ó atracción solar, siiTe á contener á los astros en sus res- 
pectivas órbitas. 

Hé aquí como, el calor solar y su poder eléctrico, son 
fuerzas motrices esenciales á la rotación planetaria. Este mis- 
mo principio debe aplicarse por analogía á las estrellas ó soles 
acompañados de sus planetas. 

Hay más. Siendo la tierra un inmenso imán, las cor- 
rientes termo-eléctricas circulares que le dan vuelta de Este á 
Oeste, imprimen á este imán una rotación continua, según la 
ley de Ampere, acerca «de la giración de los imanes por las 
corrientes eléctricas. ^ 

Pues bien, las corrientes termo-eléctricas engendradas por 
el calor solar en la tierra, circulan en planos perpendiculares al 
eje t3r.esbre con lo que se cumple la condición de la ley in- 
dicada. La rotación de la tierra se verifica en sentido inverso 
á estas corrientes, conforme á la ley de las (corrientes) horizon- 
tales con relación á otra fija circular. Las circulares obran so- 
bre las estremidades del eje de la tierra en sentidos opuestos, de 
tal manera que forman por su polarización un par de fuerzas. 
En virtud de este par de fuerzas, es atraido uno de los polos 
no solo por las corrientes sino también por la electricidad con»- 
traria del sol, y es repelido el polo opuesto. De aquí restáta 
la rotación continua de nuestro globo de Occidente á Oriente 



7 h ¡U3lmaclóa d3 su eje. Lie^o la faerza termo -jléct:ica, djl 
Bol obra contÍQuaoionte sob:*e la tierra y los demás planetas pa- 
ra hacerlos girar sobre sus ejes. Mas á medida que el calor 
solar disminuja por el enfriamiento y otras causas, así como su 
energía química y eléctricor por la cesación de las tempestades 
d3 su fotosfera, disminuirán también en la misma proporción 
esas corrientes motrices, es de:jir, sus ondulaciones etéreas ^ 
por consiguiente irá apagándose la rotación astral. He aqm, 
camo la nueva ciencia, ILimada Electrodinámica, ha concurrido 
también satisfactoriament3 á confirmar mi tesis respecto al gas- 
to de las energías motricos de la naturaleza. 

Además hay que advertir que el globo solar gira sobre si 
mismo por la acción constante de las fuerzas caloríficas, elée- 
t cicas y gageg que desprende momento á momento de su for- 
mids^ble masa. . En efecto^ esas fuerzas, especialmente, los vapo- 
rea que se ábreu paio al través "de sus aberturas, le imprimen 
un rápido movimiento rotatorio debido á la presión que cada 
chorro de gas ejerce sobre la pared interna y opuesta al orifi- 
cio de su salida, ni más ni menos que en las máquinas llaiyiadas 
por los físicos Eolipilas de reacción. Por consiguiente, las llamas 
voraces y otras explosiones que revientan en la fotosfera solar, 
le dan una giración semejante á la que se observa en las rue- 
das de cohetes que se ofrecen á nuestra vista en los fuegos ar- 
tificiales ó espectáculos públicos de recreo. Luego, si la' rota- 
ción del sol, es debida á la acción del calor, á los gases qite 
éste produce y á sus vibraciones etéreas, es claro que cuando 
su calor disminuya y por consecuencia sus vapores y ondula- 
ciones, ese movimiento debe disminuir en proporción á la de- 
bilitación d^ la? fuerzas indicadas. 

Por otra parte, hav que notar que el princi|)io que rige 
las EoUpilas] se ^aplica igualmente á la. tierra y los planetas que 
lanzan gases por sus volcanes. El impulso de esos gases con- - 
tribuye, pues, ^emáa da los motores quC ya hemos descrito, á 
fomentar Ja rotación en virtud dV Ta^ presiones poderosas que 
esos vapores ejercen en las paredes^ opuestas á los cráteres de 
su salida. ^Pero á medida gúe el* ■♦cíílpi^" «central disminuya co- 
mo para dar lugar a que se apa'^neft* ios ' volcanes, la rotación 
planetaria tíéné ' que disminuir bcJníítféraméin3nte. Es por esto>. 
5 
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que la luna tiene una rotación muy lenta concordante con el 
tiempo de su revolución; porque casi todos sus volcanes están 
apandes y su suelo es una región muerta y desolada. 

Asi pues, «se gasta bajo la forma de movimiento sen- 
« sible una parte de la fuerza mecánica que contienen las on- 
< dulaciones etéreas procedentes del sol,» segán afirma Guille- 
mín. En efecto, el calor en la naturaleza, es cantidad definida, 
determinada; pues si es indefinida, ¿por qué disminuye la tem- 
peratura del sol y de los planetas? una fuerza indefinida no 

es ausceptible de aumento ó disminución. — Luego, si b tempe- 
ratura disminuye en los mundos por el enfriamient:), ea lógi- 
co concluir que el calor es una cantidad determinada y defi- 
nida. Otra cosa es que el Señor después de la destrucción del 
orden actual qm'era coordinar otros mundos y otros cielos me- 
jores que los que ahora existen para imprimir un progreso cre- 
ciente á BU creación. Mas, ¿cuándo llegará aquel día terrible 
en que acabará toda vida? Nadie lo sabe: De diae illa nemo 
scit, nisi Pater 

Animemos más nuestros pasos sobre las sendas intrincadas de 
la ciencia y penetremos algo en la profundidad de su horizon- 
t3 para desatar la dificultad del razonamiento relativo á la des- 
trucción del orden del universo. En efecto, el movimiento ge- 
neral que anima á todas las masas de la creación, tiende cada 
vez á adquirir un movimiento acelerado, porque las fuerzas mo- 
trices son constantes; pero el exceso de essa fuerzas aceleratrices 
es destruido incesantemente por las fuerzas retardatrices que des- 
plega la naturaleza para mantener siempre el movimiento uni- 
forme de los astros que marquen los tiempos y las estaciones. 
Hay fuerzas ú obstáculos, por ejemplo, que obran en sentido 
contrario á la dirección del movimiento rotatorio del sol, como 
las manchas que giran en sentido opuesto, según las observa- 
ciones de Carringtón; hay otras enormes que se agitan en sen- 
tidos laterales, en fin otras que actúan formando ángulos di- 
versos con la dirección de la rotación solar. Hay materias en 
fusión que hierven y se muestran alborotadas, acnsando las gran- 
des revoluciones de que os presa aqael astro. Con vivos colores 
las pinta el sabio Pemjo en su magnifica obra €La plura- 
lidad de mundos habUndosi^j en los términos siguientes: cSo- 
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€ bre su sape.'ñcie se levantan altísimas olas de sustancias de- 
c rretidas que se agitan tumultuosamente en abrasadores remo- 
c linos, 7 se precipitan en espantosos chorros por las aberturas^ 
€ de sus manchas. Llamos voraces de incalculable elevación di- 
€ latan sus encendidas lenguas por el exterior del astro alimen- 
€ tadas por los gases de su atmósfera. A veces se han visto 
c puentes inmensas de sustancias inflamadas arrojadas de repen- 
c te sobre una mancha negra, atravesarla de un extremo al o- 
c tro como un arco de estrías luminosas 7 luego disolverse 7 
« hundirse en los abismos de los torbellinos interiores. Algu- 
c ñas de las manchas del sol ocupan una extensión de 30,000 

c leguas de diámetro Los movimientos de que están anima- 

c das esas manchas 7a para aumentarse ó disminuirse; 7a en 
€ BU acción interna, son á veces de una rapidez inaudita. Ob- 
€ servadores modernos han seguido un meteoro luminoso en su 
€ carrera al través de un grupo de manchas, 7 llevaba una ra- ' 
€ pídez de 2,000 leguas por minuto. Por otra parte, se ha se^ 
c guido también la carrera de los torbellinos circulares que ar*- 
c rastraban en su tumulto manchas tan grandes como nuestro 
c globo, 7 se ha visto que se hundían en los abismos con una. 
c celeridad espantosa. 1 

Señores, todo esto prueba que las fuerzas perturbadoras- 
son inmensas 7 que tienden á retardar el movimiento rotato- 
rio de aquel gigantesco luminar; sin embargo ese movimiento es 
uniforme; porque si ha7 resistencias, que renovadas con fre- 
cuencia tienden á disminuirlo, en cambio las fuerzas motrices 
constantes procuran imprimirle un incremento de velocidad. M; 
puede ser de otro modo; porque el sol 7 los demás astros no 
solo han recibido un movimiento inicial é instantáneo de ma- 
no» del Creador que dio la eficacia del primer impulso á las: 
causas segundas, sino que ha provisto á la conservaoión de ese 
movimiento por medio de fuerzas motrices constantes que soor 
las 10768 de su voluntad. En caso contrario 7a cuanto há se hu- 
biesen aniquilado la rotación 7 revolución de los astros por la acción 
formidable de las fuerzas perturbadoras que se muestran tan pro*- 
digiosas. Dios creó las fuerzas para que obren en todo tienü- 
po 7 no tiene necesidad de estarlas creando cada día: cQuia 
«: ipse dixit et facta sunt: ipse mandavit et creata sunt. Sta- 



« tuit ea in jetemum, et in saeculiiin sseculi. Praecaptum po- 
« suit et non praeteribit. (Salm. 148 v. 5^ y 6^): Porque 
« él dijo y fueron hechas las cosas: él mandó y fueron creadas. 
« Las estableció para siempre y por siglo de siglo. Precepto 
« puso y no dejará de cumplirse:» 

Luego es preciso que existan en constante acción fuer- 
zas motrices para alimentar eae movimiento en oposición á las 
causas retardatrices. De aquí resulta, pues, que hay destrucción 
de fuerzas en el universo día á día; porque el aumento de ve- 
locidad que tienden á adquirir los cuerpos celestes por la acción 
de las fuerzas motrices constantes, e3 siempre neutralizado por 
las fuerzas perturbadoras que se conducen como resistencias; es 
decir, hay una suma de fuerza aceleratriz excedente y otra igual 
retardatriz que se neutralizan recíprocamente momento á momon- 
.to, en su lucha incesante, pa?a equilibrar el movimiento uni- 
versal; pues es elemental en Física, que dos fuerzas opuestas ó 
iguales se neutralizan 6 destruyen. Por consiguiente, hay en la 
naturaleza una gran neutralización de fuerzas que se convierten 
en latentes, un gasto enorme de energías naturales que la con- 
ducen rápidamente á su fin. Y como la? fuorzas motriceg son 
una cantidad definida, lle:^ará un día v(el día del juicio de Dios) 
en que por el agotamiento de aquellas, «1 univei'so tocará á bu 
disolución . 

En efecto, á medida que en cada choque del exceso de 
la fuerza aceleratriz con la fuerza retardatriz, hay neutralización 
de una inmensa fuerza activa, los átomos de la materia tien- 
den á volver á bu estado primitivo, es decir, á aquel estado en 
que no cstaíban sometidos á esas fuerzas activas con una ^ ener- 
gía exaobamente igual á la intensidad do aquellas fuerzas cesamr 
tes. Luego, la materia tiende al reposo. Por ejemplo, es ofií^ 
detite en Física, que cuando se ejerce cierta fuerza de flexié», 
de 'torsión ó de presión en un cuerpo, las moléculas de éste, en 
virtud Se sn reacción (cuando ha cesado la fuerza que obraba), 
tienden á volver á sus posiciones primitivas con una energía i- 
gual á la fuerza cesante: esíto es obvio. Asi también, la ma- 
teria de los mnndos en que se destruyen dos fuerzas contrarias, 
tiende al reposo. 

Ahora bien, los átomos neutralizados en gu movimiento 
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por el chDiue de b^ fuerzas inlicada3, han menester para con- 
tinuar moviéndose, de mayor cantidad de fueraas motiicea que 
los hagan entrar de nuevo en el inmenso cauce del movimien- 
to astral ; porque además de la fuerza de impulso necesario pa- 
ra moverlos, ea preciso vencer su reacción por la cual se in- 
clinan al reposo. De aquí resulta todavía que se aumenta de 
día en día el ga3to da la3 fuerzas de la naturaleza, gasto que 
ocasiona la disminución considerable de las energías motrices, j 
por consiguiente el desequilibrio entre éstas y las fuerzas retar- 
iatricei, dj tal modo que en la balanza del universo estas nl- 
timas ad]uirirán un predominio creciente para apagar el movi- 
miento universal. 

Como la materia total del universo para seguir movién- 
dose con movimiento uniforma, ha menester de fuerzas acelera- 
.tricos constantea en oposición á las fuerzas retardatrices, aque- 
llas fuerzas motrices no resultan sino del suplemento de ener- 
gía que él calor y otras fuerzas suministran á ese ma\umiento 
para fomentarlo constantemente como ya hemos demostrado an- 
tes, «& razón de que el calor es la fuerza mas éficaí qne^e 
conoce en la naturaleza j porque tiene relación inmediata con 
el movimiento, ó lo que es lo mismo el calor no es más que 
el movimiento, según las leyes de la ciencia, llamada thermo-di- 
^ámica. La relación íntima y misteriosa ^ntre el calor y el 
movimiento, y la fácil convertibilidad del uno en el otro, "se lia 
demostrado por los sabios hasta la evidencia. Luego, esa rc- 
'. lación perfecta nos indica, que el calor asociado á otras fuerzas 
es el motor fiel universo bajo sns diversas formas y manifes- 
itaciones, fiuerza creada por Dios con calculados efectos, Y co- 
.ino jcI calor es cantidad definida en el universo, día llegará en 
íqne ese calor se convierta casi totalmente «n movimiento as- 
tral, especialmente en movimiento de rotasión. Desde ese mo- 
hiento éste principiará á disminuir, porque no pndienio adqui- 
rir aceleración para «qnilibrarse <i(m las fuerzas perturbadoras y 
antagónicas, ¿^tas irán adelante en «u obra de destrucción, ga- 
nando cada día >más terreno por su acción paralizadora. De a- 
^^píí ,Tv3suha que el calor, fuente de vida y de movimiento, de- 
be disminuir gradualmente. Esto mismo demuestran los astro- 
.nomos y físicos mediante cálculos aproximados ó probables, lo 
jgue sera él dbjeto de la tjontinuación de esta oopierencia. 
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CONCLUSIÓN DE LA !•. CONFERENCIA. 

Hasta aquí hemos demostrado la existencia de fuerzas an- 
tagónicas eo la naturaleza que destruyen las potencias 6 ener- 
gías motrices de los astros día á día. Hemx)s probado igual- 
mente que el calor asociado á otras fuerzas directrices, como las 
corrientes eléctricas, sus atracciones y repulsiones, &. fomenta y 
sostiene el movimiento astral; que á medida que se enfríen los 
astros, como que en efecto se van enfriando, sus movimÍ3nto3 
deben disminuir necesariamente; que los gases que lanzan los 
volcanes terresti-es y probablemente todos los planetarios, cons- 
tituyen una fuerza motriz auxiliar del sol para la rotación pla- 
netaria, como en la giración de las máquinas llamadas Eolipi- 
las dé reacció/i. Y no se diga que la fuerza motriz y espan- 
siva de los volcanes sea insignificante. A la verd\d, sabios e- 
minentes han calculado en presiones atmosféricas el peso de la 
columna de lavas que la fuerza enorme de los gases centrales 
de la tierra, ha podido levantarlas hasta la altura de los crá- 
teres volcánicos. Así por ejemplo, son menester más de 600 at- 
mósferas para sostener las lavas en la cima del Etna, y en la 
del Antisana cerca de 1,500 atmósferas. ¿Y á qué fuerza pro- 
digiosa equivale el peso de 1,500 atmósferas? En efecto, esa 
fuerza gaseosa es colosal y capaz de romper la costra sólida 
de nuestro globo. 

Por consiguiente, la enorme potencia de los gases inter- 
nos que se abren paso al través de esos tubos terrestres, que se 
llaman cráteres, y cuyo número es considerable, posee suficien- 
te intensidad para imprimir á nuestro planeta un movimiento 
giratorio merced á las grandes presiones ejercitadas en las pa- 
redes internas y opuestas á los orificios de su salida. 

Hemos hecho constar igualmente que el calor y las de- 
más fuerzas motriceB de la naturaleza, son una cantidad deter- 
minada y definida. Y que á medida que el calor central vaya 
disminuyendo, en la misma proporción debe aminorarse la ro- 
tación planetaria, y hemos mostrado como comprobación de este 
hecho la rotación lenta de la Luna debida á la extinción de la 
actividad de sus volcanes; puesto que todos ellos se hallan 
apagados. 



Del mismo modo hemos prcb ido que «1 Sol gira mer- 
ced á la energía de su propio calor, á lis presiones de los in- 
mensos gases que desprende d i su masa al través de sus aber- 
turas móviles y á las ondulaciones de sus átomos, que agitán- 
dose por la fuerza expansiva del calor, se comunican los unos 
á los otros ST^ movimientos; y que es lógico concluir de aquí 
que en razón de su enfriamiento debe disminuir su rotación. 

Finalmente, hemos demostrado que el choque de las fuer- 
zas antagónicas con las motrices, hace que los átomos de la ma- 
teria astral tiendan al reposo en la medida en que se han des- 
truido ellas. 

Ahora bien, pasemos á demostrar que el calor y otras fuer- 
zas disminuyen gradualmente. Para esto no haremos m's que 
apoyamos en las opiniones y principios de sabios eminentes, los 
que trascribiremos textualmente á fin de dar mayor vigor á nues- 
tra demostración. 

En efecto, PouiUet dice: cque en la hipótesis de que el 
c calor especifico del Sol fuera equivalente á 138 veces el del 
c agua, la temperatura del Sol debe descender un milésimo de 
c grado por cada año, ó un grado por cada siglo. En el tras- 
c curso de diez mil años llegaría, pues, á ser el enfriamiento 

€ solar de cien gradóse pero, señores, la hipótesis 

de que el calor especifico del Sol es 133 veces mayor que el del 
agua, es enteramente gratuita y arbitraria, puesto que la aven- 
tura Pouillet sin datos seguros, ni aun probables. Tindall más 
prudente en sus cálculos que el anterior, dice: cque si fuera el 
€ Sol un trozo de ulla y suministrara la suficiente o mtidad de 
c oxígeno para hacerle capaz de arder en el grado que exige 
c la radiación medida, se consumiría por completo en el espa- 
c ció de cinco mil años.» 

Supongamos, ilustre auditorio, avanzando mucho el cál- 
culo anterior, supongamos que el calor específico de la masa so- 
lar sea ocho veces más que el que posee el carbón de ulla; en 
ese caso se extinguiría el calor solar en el espado de cuaren- 
ta mil años. Hago esa amplia concedión para mostrar cuanta 
ventaja lleva, aun en el mismo ierteno de las ciencias, la teo- 
ría que vengo sustentando. Atcngáiaonos i lo podUe en los 
cálculos de esta clase, no i las prod^aUdades de k imaginación 
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la que suele extraviar mucho cuando se trata de problemas que 
afectan alo esencial de la ciencia 

QuíUemín, rebajando el cálculo da Pouillet, por ser exce- 
sivo y enorme, como él dice, el calor específico que éste atri- 
buye al Sol, agrega: cSi el calor específico dc¿ Sol no oxo- 
« diese el del agua, su enfriamiento sería d3 ll,OvOO grado» en 
€ diez mil años, y su radiación so extinguiría por completo al 
c cabo de ese tiempo, dando lugar á la destrucción de la vi- 
c da.» Y adviértase que el calor especifico del agua es muy 
superior al de las sustancias sólidas y aun al de los gases. 

Concedamos á este sabio que el calor especifico del Sol 
fuera cuatro veces mayor que el del agua, y esto es conceder 
ba'^ante, entonces el enfriamiento de la masa solar sería de 
56,000 mil grados en cuarenta mil años. En este caso antes de 
que corra todo este tiempo, se extinguiría su radiación; la muer- 
te y la déatruecíóii reentj^aiarian á la vida y al movimiento. 
He aquí, como tos diferéotea cálculos de los sabios sobre este 
punto, vienen confirmando mi tesis respecto al gasto de hs fuer- 
zas motrices de la naturaleza, inclusive el de Pouillet; gasto cu- 
yo aumento sucesivo aterra el espíritu. No importa que unos 
cálculos prolonguen la duración del Sol, y otros la acorten, pe- 
ro en el fondo todos ellos están de acuerdo, sobre la condición 
perecedera del Sd y de los demás astros, 

Así^ pues, el Sol tiene que perecer un día. Por eso Guille- 
mín en su tratado El Sol^ juzga con acierto, diciendo: «El Sol 
« se nos presenta como un foco radiante primitivo; pero no a- 
« tamos ya en el tiempo en que se le consideraba como un fue- 

« go puro é inagotable Sábese^ lioy, que todo gasto de ca- 

« lor y de luz constituye una pérdida real, una disminución pa- 
« ra el foco de donde parten los rayos y que si nada vien» 
c á mantener 1» actividad de la combustión 6 de la incandes- 
c Cencía, détie llegar un moB^ento en que se extinguirá por com- 
c pleto ése* foco.* Este flttbio está de acuerdo sobre este pun- 
to, con d'^lKi^iíilar y dieüngtiido físico, A, Ganot, que en su 
« Tratáfló'ÍBrémeíitaí de «sita.* (Edición de París, 1875) ha- 
cia la pá^ffln 979, (Sicefií^aSI «Sol es ú más intenso manantial 
n de oaAór,' «pero se-ignórlt*^ ««tisa, que suponen unos es una 
c masa inflamada que experimenta inmensas erupciones, y otros 
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«c le consideran compuesto de capas que reaccionan quünicamen- 
« te unas sobre otras á semejanza de los pares de la pila vol- 
« taica, dando así origen á corrientes eléctricas á que debería- 
« mos la luz y el calor solares. S3gún ambas hipótesis debe 
« tener un término la incandescencia del Sol.» 

Agregúese á esto, señores, que la pérdida de temperatu- 
la que sufre el Sol, debe ser tanto más considerable cuanto es 
más baja la del espacio que le rodea y que debe estar á 60 gra- 
dos bajo cero, según Fourier; y si nos atenemos al sabio Pouillet, 
debe ser aun mucho más baja, es decir, á 142 grados bajo cero. 

Ahora bien, conforme á la ley de Newton «la cantidad 
« de calor que un cuei'po pierde en la unidad de tiempo, es pro- 
« porcional al exceso de su temperatura sobre la del recinto que 
« le rodea.» Adoptando esta teoría física, corregida por los fí- 
sicos Dulong y Petit, diremos, que si el cuerpo que radia el 
calor pasa de 20 grados, la cantidad de calor que pierde, es 
mucho mayor que la que Newton indica. Luego según esta ky, 
si el Sol, como es evidente, posee una temperatura incompara- 
blemente superior á la de 20 grados, el enfriamiento que sufre 
debe estar en proporción al inmenso exceso de su temperatura 
sobre la del espacio etéreo que le rodea; y este espacio como he- 
mos dicho debe estar á 142 grados bajo cero, según Pouillet. 
Si seguimos en escala ascendente el enfriamiento solar, con- 
forme á la teoría de los físicos distinguidos, Dnlorig y Petit, lle- 
garemos á un grado espantoso de pérdida de calor para él Sol 
en pocos siglos. Y si á esto añadimos la inmensa cantidad de 
calor que gasta para mantener en estado de gas constantemen- 
te los líquidos y otras sustancias de su masa y de las esferas pla- 
netarias, esa pérdida debe aun;ientar considerablemente; porque 
según el químico Youmans y los físicos modernos «pira Con- 
« vertir líquidos en vapores, se consume una cantidad de ca- 
« lor mucho mayor que para convertir sólidos en líquidos y sin 
« embargo los vapores no son más calientes que los líqm- 
« dos de que se forman. Grandísima es la cantidad de cator q«e 
« desaparece durante la vaporización. Si, pues, ise necesiten \^ 
€ grados (habla Youmans), para hacer hervir la Mtarft de 
« agua, se necesitarán casi mil grados para c()liTeftfrla «n.-'awi- 
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< por Esa cantidad de calor desaparecida durante la vaporí- 

« zación, es el calor latente del vapor.» 

Además, s^ún la teoría de- Faje, relativa á la cansa de 
las manchas solares, las partes exteriores que se enfrian en la 
fotosfera solar para descender después por efecto de su mayor 
peso, ceden al espacio inmensas cantidades de calor; puesto que 
después de perder su temperatura, penetran en las profundida- 
des de la masa del Sol para volver á gasificarse á costa de otras 
sumas de calor que roban á su núcleo incandescente, y en se- 
guida ascender á la superficie para perderlas incesantemente en 
la fotosfera en una serie de corrientes ascendentes y deseen- 
tes. De este fenómeno resulta que la pérdida de la tempera- 
tura solar,, llega á ser enorme momento á momento. 

Hé aquí, que todas estas teorías científicas de los sabios 
modernos concurren á porfía á corroborar más y más la tesis 
que sostengo sobre el aniquilamiento de las fi^erzas que man- 
tienem el universo, aniquilamiento que dará lugar á la destruc- 
ción del orden actual de los mundos: destrucción quizá no muy 
lemota; porque á diferencia de la gravitación universal que sus- 
tenta la revolución curvilínea de los astros, el movimiento de 
rotaciéa y otras actividades, consumen y devoran grandes can- 
tidades de calor y de otras fuerzas para alimentar el grado de 
eneugía coa que se agita el universo. 

Para aclarar nuestro pensamiento pongamos un ejemplo: 
tea un millón la cantidad total de fuerza motriz 6 mecánica 
qne debe emplearse en el movimiento astral y que no existe más 
fuerza, porque también hemos probado ya que las energías na- 
tmralis son determinadas y definidas. Ahora bien, cuando esa 
fuerza total de un millón, llegue á ser empleada en él movimien- 
to astral, ella será sn única energía motriz desde ese n^omento, 
sin qne pueda aumentar más. Entonces, los obstáculos ó fuer- 
zas retaidatrices, se ejercitarán tam bien constantemente en des- 
troir ó i^N^gar esa única fuerza motriz que anime por último el 
laoviíaiento. T como esa fuerza motriz ya no puede aumentar 
pKNT ser la total y última, ni adquirir ya aceleración, de aquí 
nsukafi que su aniquilamiento será sin reemplazo. Así por e^ 
jempk) pttCA ejecutar con un buque de vapor ó un ferrocarril 
cierta cantidad de trabajo, es menester una suma dada de com- 
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bnetible. Esto qniere decir, que ana cantidad dada de accidh 
química ó fnerza qne se Uama combustión, prodace cierta sa- 
ma de calor, 7 éste nn determinado morimiento; pero si la com- 
bustión disminnje, también disminuye en la núsma proporción 
el calor 7 por consiguiente el movimiento. Sucede esto mismo 
con los cuerpos celestes que son como máquinas de vapor ali- 
mentadas c«n calderos centrales que llevan en sus entrafias 7 qne 
respiran por tubos que se llaman cráteres volcánicos, encarrila- 
dos 7 a7udados por las fuerzas directrices del Sol, como 7a las 
tenemos descritas en la 1*. conferencia. Sí esa cantidad de ca- 
lor que llevan en su seno, se gasta 7 dísmina7e, como que es 
así, debe disminuir también el efecto, es decir, el movimiento. 
Al principio la pérdida del movimiento, por las muchas causas 
expuestas, será lenta; pero oadi vez el movimiento apagado en 
parte, se irá convirtiendo en calor, según las le7es de Joul,^ 
Ha7er 7 de otros sabios. Después este calor que sale al ex- 
terior, se estará discipando por sa radiación en ri espacio. 

Así, pues, á medida que avance la pérdida deT calor, el 
enfriamiento gradual de los astros, dará lugar á la debilitación 
de la vida orgánica en los mandos. La esterilidad de la tier- 
ra 7 de los seres vivos, los temblores debidos á la contracción - 
de la costra sólida por el enfriamiento; él hambre 7 las, epi- 
demias, serán los efectos de aquel fenómeno: €Et ierre moíns mag^ 
c m erunt per loca^ et pestiUncice et famest, (S. Lucas, capítu- 
lo 21 V. 11.) 

Sigamos la exploración de otras causas que darán final 
orden del universo. En efecto, el movimiento de rotación ea 
contrario á la gravedad de los cuerpos celestes, puesto que éár 
tos atraen desde sus centros respectivos las moléculas que se^ 
agitan al rededor. La fuerza centrífuga, proveniente del moví-- 
miento de rotación, está en lucha con la centrípeta. EstaiUt- 
tima tiende á hacer parar las partículas materiales que descii-- 
ben drcolos en tomo del eje de rotación. En verdad, la fuer- 
za centrífuga es directamente opuesta á la gravedad en las re- 
giones del ecuador de cada astro, 7 á medida que se avanza 
hacia los polos, la fuerza centrifuga dÍBminu7e j la. gravedad 
«uaenta considaraUemente. Pues bien, cuando el caloryotma 
fuerzas motrices lleguen en gran parte á trasformahíe eü táo^ 
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vimiento y á disiparse también en el espacio por la radiación, 
desde ese momento la rotación se debilitará; — en cuyo caso la 
gravedad crecerá á costa del movimiento de rotación que men- 
güe para debilitarla con mayor energía. Estas conclusiones 
son de un rigor matemático en Mecánica. 

¿Y qué resultará de la aminoración del movimiento de 
rotación? El incremento de ia gravitación astral ¿vé, cada día 
en aumento; porque á medida que mengüe ese movimiento y 
que ahora deprime la atraodón, ésta aumentará á espensas de 
esa pérdida. Una vez incrementada la gravitación, los planetas 
se aproximarán un tanto hacia el Sol y los satélites á sus pla- 
netas. ¡Y Qué! ¿acaso hoy mismo no se nota la aproxi- 
mación de la Luna á la Tierra y la disminución de la rotación 

de nuestro planeta? Oigamos á este respecto la opinión del 

muy libio astrónomo francés, M. Delaunay, y á la que se ad- 
hirió el ilustre director del observatorio de Greenvich, M. Ayri, 
opinión citada por Guillemin en su tratado de «La Luna, ha- 
<L cia la página 216. El movimiento de la Luna (dice) se vá 
t€. en efecto acelerando, y lo demuestran cumplidamente las ob- 
<¡c seryaciones antiguas comparadas con las recientes. El satélite 
« se aproxima por consiguiente á la tierra.» Y hablando de la 
disminución de la rotación terrestre en las mareas producidas por 
la Luna, dice: «Pues bien, la acción de la Luna no ya sobre 
5 el conjunto de nuestro globo, supuesta su esfericidad, sino so- 
« bre las dos protuberancias desigualmente distantes del astro, es 
c lo que, según M. Delaunay^ produce la aminoración del mo- 
« vimienfo de rotación terrestre. Si se observa, dice este último 
« sabio, la manera con que se obtiene la parte de acción lunar 
« que ocasiona el fenómeno de las mareas, se verá que la pri- 
€ mera de estas protuberancias (la más inmediata á la Luna), 
c está como atraida por la Luna; y la segunda por el contra- 
« rio como rechazada por ella: de aquí resulta, pues, un p^r 
« de fuerzas (1) aplicada á la masa del globo terrestre^ y que 
« tiende á hacerle girar en sentido contrario de aquel en que 
<t realmente gira; par de fuerzas que debe producir, por con- 

(l) ÜQ par de faeizas es todo sfatama de dos foensas Iguales, 
paralelas y cbatrarituí que operaa ea las extremidades de una misma 
lioea recta. 
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< sigaieatte, una aminoración én su movimiento de rotación 

c £1 pensamiento de que el movimiento de las mareas es ca* 
^ paa de retardar el de rotación terrestre, no es nuevo; el in- 
c ventor de la teoría dinámica, el Dr. Mayer, lo emitió en una 
« de sus obras y después lo ha reproducido TindaU.» 

Pu^s bien, aplicando esta teoría mecánica de las mareas 
á los demás planetas acompañados de satélites, obtendremos v^ 
resultado semejante y aun mavor respecto á la disminución de 
la rotación planetaria. En cuanto al Sol, es probable que cuan- 
do los planetas llegan á su perihelio, especialmente el gigan- 
tesco Júpiter, se produzcan también en la superficie fluida de 
aquel luminar mareas semejantes á las de la Tierra con igua^ 
les resultados, particularmente con la ayuda de la atracción de 
las colosales estrellas que accionan sobre él y lo arrastran haeia 
la o(»Btelacién de Hércules. . ; 

Aií, paea, esta teoría apoya admirablemente la que he 
emitido acerca de la aminoración del movimiento astral; apoyo 
tanto mM importante cuanto que el autor de ella y sus son- 
timadores son unos físicos eminentes é ilustres astrónomos modernos. 

Ahora bien, investigando la causa de la aproximación de 
la Luna hacia la tierra, la encuentro en ese* par de fuerzas de 
que habla, M. Delaunay; par de fuerzas que aminora, s^n és- 
te, la rotación terrestre, aminoración que produce el aumento de 
la gravedad de nuestro planeta (porque cuando disminuye la 
íneraa centrífuga aumenta la gravedad); por consiguiente este 
ejeioe mayor atraoción sobre la Luna y la aproxima. El in- 
cremento de la gravedad terrestre irá,, pu^, adelante porque la 
causa de la disminución de su rotación es permanente en rasón 
Aq c/ae las mareas se reproducen sin cesar y periódicamente. De 
aqpií nace otra consecuencia, y es que no solo la atracción Ixh- 
tiiar en las mareas apagará la rotación, sino que á medida que 
03 aminore esta rotaoíón, la gravedad irá creciendo como el cua- 
diwlo de la parte de fuerza centrífuga extinguida, según ense- 
ññk la mecánica; y creciendo asi contribuirá á luchar y detener 
. (»Hi ave euei*gía €d movimiento giratorio de la Tierra, antagó- 
00 de la gravedad. De suerte que en vez de una, hay dos fuer- 
zaa podierosas permanentes que concurren á producir la paráli- 
aia de nuestro planeta, fuera de las perturbaciones producidas 
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en él por Venus, Júpiter, el Sol y otros astiDs; EM^e misnR) 
rasonamíento se debe aplicar por amlogla á los demás planetas 
que son semejantes al nuostro j sujetos á las mismas leyes fiskas. 

Pues bien, ¿la ciencia astronómica podrá medir directas 
mente la aininoración de la rotación planetaria producida- por las 
cansas que h^nos sefialado?.....rTo creo inrposiUe hacer estaa- 
preciadón directa; porque en ese ca^o loa planetas dopeudíen* 
tes en sus movimientos del gran motor, qu3 es el Sol, sufrirán 
en sn acción rotatoria una disminución concordante con la d-e 
esta luminar. Eintoncjs, sieni) mis leuta n) solo la rotación 
solar, sino- también la de los planetas, el tiempo de la vuelti 
del Sol sobre iri mismo, siempre se referirá al tiempo queenn 
¡rfee la Tierra en su movimiento gii^torio, porgue los Aas ter* 
reetres son pantos ó términos de comparación para los oálctdoB 
astronómicos. Por consiguiente, si se h^en largos '1<J3 4^ ter> 
lesU^ por la lentitud de su movimiento, también será lento el 
del Sol en una perfecta j armónica relacicm. -Lnego do eér p<^ 
oíble calcular ni la disminución de la rotación planeteiría ni h, 
del Sol en razón de que el término ó punto de eomparacién va- 
ria, á no ser por medios indirectos conjeturales, ooax) por la 
aceleración de la revolucipn planetaria que puede ser mi indi- 
cio de la aproximación de los mundos de nuoabro sistema hacia 
el Bolf i causa del aumento de la gravitación de este astro oú- 
ginadsi por la disminución de su rotación; pero esos mdíoias a> 
podrán dar la medida exacta, ni aun aproximada de esa dismí- 
nncióQ rotatoria. De aquí resulta que la cesación dd movimien- 
to aatnd, será repentina, cuando la gravedad gane en intenú^ 
dad á costa de la pérdida de la rotación astral una cantidad ne- 
cesaria para equilibrar ó detener todo el resto del movimiento, 
aun antes de que el sol pierda toda su radiación j calor: cQuia 
c dies Dómini sicut fur in nocte^ ita veniet: porque el día del 
€ Se&or vendrá, como un ladrón lo hace de noche». (Capítulo 
5®. V. 2 de la Epístola de San Pablo á los Tesaloniosuses). 

Como hemos dicho, cuando el movimiento de rotocün 
por las cansas indicadas, perda una parte de su velocidad, des- 
pertará con major energía la fuerza de la gravitación solar j 
contribuirá á detener el movimiento planetario. Ba este oaMfa 
Luna se aproximará máa á la tierra, ' j ésta y. lo» deitiáa'mton'* 
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dos de naeslro Bistema hacia el Sol. Esto mismo sucederá con 
este laminar respecto á los grandes astoos que son sos moto- 
res. . Aqná comenzará una lacha gigantesca entre la fuerza cen- 
tnfuga 6 escape de los planetas y la atracción del Sol; 7 entre 
éste y. los colosales globos que lo impelen hacia la constelación 
de Hércules. Dd donde resultará para los astros un trabajo me- 
cánico inmenso» dando por resultado un espantoso efecto: ma- 
yor rapidez en su traslación y una detención grande en su mo- 
vimiento de rotación» es decir, días largos y años cortos. A me- 
dida que se aproxime el Sol á sus motores, las mareas solares, 
irán en aumento y por lo mismo la aminoración de su rotación; 
pues, hay que advertir que el Sol corre al través del espacio con 
todo su sistema, cada siglo más de seis billones de leguas fran- 
cesas si nos atenemos á los cálcalos de Flammari6n, quien ase- 
gura que el Sol se dirige hacia Ja constelación de Hércules con 
ana velocidad de 175,000 mil leguas por día. De manera fue 
e^ laminar se acerca constantemente á algunas estrellas colo- 
sales que embarazan su rotación, produciendo mareas gigantes- 
cas en su superficie fluida, nureas que originan el ^ar ¿fe/t^r- 
zoB á^ que habla M. Delaunay. Permitidme usar la expresión 
marea8¡ tratándose del Sol, porque no hay otra mejor con que 
expresar el fenómeno de la elevación y agitación de su masa fluida. 

Especialmente en los planetas, las mareas serán formi- 
daUeSy porqme estando ellos más cerca del Sol y de sus saté- 
lites, la atracción de aquel astro que obrará juntamente con e- 
sas hiñas sobre las aguas de cada planeta, dará lugar á un in- 
memio par de fuersas que disminuirá rápidamente la rotación 
pfatnetauria, prodociendo además terremotos espantosos: cEt terre 
c motus magni eruat per loca.» (San Lucas Cap, 21 v. 11). 

Oomo la revolución ó traslación de los planetas Mimenta- 
fi «nonaemente para escapar á la gravitación solar» el Sol per- 
4ftrá parte de sus f aereas motríees, especialmente su calor en man^ 
tener ese colosal movimiento. La rapidez prodigiosa de estos mo- 
viuiealos devorase el calor solar j otras fuerzas suyas, hasta que 
diaiinnidM éstas en bnena parta, la rotación de este astro se 
%jm§mik de golpe. Más adelante calcularemos con los principios 
de la mecánica estos resaltados. Digo que el Sol per- 
paÉIe de sú^ faenas moirioes en fomentar la aceleración de 
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la revolución de los planetas que se acerquen hacia él, parque 
el aumento de ese movimiento planetario, no puede verificarse 
sino á espensas de las fuerzas del Sol, que es el motor princi- 
pal. Ese exceso de movimiento planetario, que crecerá á pesar 
de que crezca también la gravitación 8olar> no podrá nacer si- 
no de algunas energías motrices que obrarán con más vigor pa- 
ra contrarrestar al Sol, y esas fuerzas son sin duda el calor, 
la electricidad, la luz, &. que se distribuyen en circuito al pro- 
ceder del Sol por el sistema planetario, de tal modo que la 
fuerza positiva reside en nuestro luminar y la fuerza negativa 
en los planetas. 

Veamos que otros efectos se originarán de la rotación as- 
tral. A la verdad sabemos por los astrónomos que existen en- 
jambres de materias cósmicas, de planetícolas, &. que giran al 
rededor del Sol en los espacios interplanetarios. El plano de 
la órbita que siguen estos fracmentos cósmicos, origen de ios 
bólidos, aerolitos, piedras meteóricas, se cruza, según la observa- 
ción de los astrónomos, con el de la eclíptica en ciertos pantos. 
De suerte que nuestro planeta en su marcha por su órbita se 
acerca dos veces al año á esos nodos. Es por esto que se pre- 
cipitan sobre la tierra á millares en las épocas en que proba- 
blemente pasa ésta por esos nodos. Esto sentado, como la gra- 
vedad terrestre aumenta día k día por la aminoración de su ro- 
tación causada por el par de fuerzas que producen las mareae, 
según hemos probado antes, es claro que la acción atractiva de 
nuestro globo sobre esos planetícolas, se hará cada día más ac- 
tiva y enérgica. Luego aquellos cuerpos cósmicos perderán ^ran 
parte de la fuerza centrífuga que los hace escapar en an ma- 
yoría á la acción formidable de la gravedad terrestre. . 

Pues bien, esta gravedad así incrementada, los hará caer 
á millones sobre su superficie, inflamindoloB con la poción de 
su atmósfera en forma de estrellas ardientes y flamígeras; <2) 
y su inflamación resulta no solo de la presión atmosférica, si- 
no también de la cesación de sus movttnient^tu .Y esa^jcaida uo 
será únicamente de las pequeñas piedras que 4»ib& actnaljQuafvtiet 
sino de cuerpos y planetícolas más- grande^ que* ahora ese«(y«;á 

(2) "Et stallae de celo cecidepint supec lerranj''.' ^{SanTÍan 
en BU Apocalip, capítulo 6 v.* 13). ' * *' ** "* ^ ^ ■•**' ' 
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sos prisiones. El choqne de eas^ masas precipitadas con tanta, 
abundancia, contribnírá i debilitar aun más la rotación terres-- 
tre; porqne el choque de los cuerpos duros, está sujeto á esta, 
ley mecánica: cía yelocidad de los cuerpos después del choque, 
« es igual á la diferencia de sos cantidades de movimiento an- 
€ tes del choque, dividida ipor la suma de sus masas». ..«.v... 
X=m V — ^mV. El enuncickdo de esta ley enseña claramente que* 

m -f tn* 
Ja velocidad final de dos cuerpos que se chocan en sentido cc«i-- 
tararío, es menor que la cantidad de velocidad de que antes? 
estaban animados. Por consiguiente, el choque creciente de esos 
innumerables cuerpos, que caigan sobre la tierra en la dírecciói^ 
áA centro, se multiplicará para apagar más j más la rotacfóni 
terrestre. Adem^ con la adición de esos cuerpos cósmicos, la 
atracción de nuestro globo irá creciendo día á día para preci- 
pitar sobre A con más profosión todavía esos planetícolas. Eá- 
to mismo sucederá en los demás planetas puesto que estos debeni 
encontrar en su camino al rededor del Sol á esos cuerpos cósmí- 
CDS que forman un inmenso rosario. 

Este fenómeno debe verificarse en una escala incompa- 
rablemente mayor en el Sol, atendida su mayor atracción. Y 
no vale el decir, que la caida de los meteoros sobre aquel as- 
tro, produciría en su masa algunos grados de calor. Es cierto 
que el choque de los cuerpos y la cesación de sus movimientos, 
pueden engendrar algunas cantidades de calor; pero los físicos 
tampoco han tenido en cuenta en esas caídas la pérdida de fuer- 
za termal que puede sufrir el Sol en razón de la cantidad de 
calor que le roban esos cuerpos aólidoa predpitados sobre au fo- 
tosfera para fundirse y vaporizarse á espensas del oalor solar. 
En efec^, esos planetiodas 6 piedras, que se precipitan, en el 
Sol, caen en estado sólido, y al entrar bajo el dominio, de ese 
foco incandescente, tienen que fundirse prímiero y d^espué? pa- 
sar al estado gaseoso, Pero para fundirse neco^itan las mate- 
rias minerales sólidas diferentes grados de calor: xsjm se fun- 
den á 800 grados; otras á mil, en fin hay algunas que exigen 
para su fusión 2,000 grados; hay ciertas piedras que resisten á 
^ las más altas temperaturas, tomo el fcanito. De estas cantida-^ 
des termales una milad de la temperatuj» de fusión, se jgier- 
y 
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de y se convierte en trabajo interno. Haj más paró pasar al 
estado gaseoso, todavía consamen los líquidos mayor sama de 
calor; porque es grandísima la pantidad do calor que desapare- 
ce durante la vaporización. Si son menester por ejemplo 180 
grados para hacer hervir la libra de agua, se neceaitarian casi 
mil grados para trasformarla en vapor; j consumiéndose esta 
cantidad termal en producir ese cambio de estado, desaparece na- 
turalmente. De aquí resulta que sí la caida de los meteoros en 
el Sol puede hacerle ganar algunos grados de calor, en cambio 
le hace perder quizá mayor suma de temperatura por las tras- 
formaciones indicadas; así como sí sobre una masa de plomo fun- 
dido, que estuviera á una temperatura que desciende, arrojára- 
mos muchos fraomentos sólidas del misma metal. Estoy segu- 
ro que en este caso, disminuiría la temperatira de ese plomo 
en fusión. 

De suerte que lo poco que gana el Sol en el choque de 
esos cuerpos, lo pierde en mayor grado por el trabajo de fu- 
sión y de vaporización. Además, en esa oaida de materias cós- 
micas, hay interferencia de movimientos y de calor, porque la 
rotación solar sufre el choque de cuerpos animados de movimien- 
tos perpendiculares á su eje. Y habiendo interferencia de mo- 
vimientos y de corrientes termales, deben disminuir el calor lo 
mismo que el movimiento. Oon razón dice el químico Youmans, 
en sus elementos de Química, hablaiMiu de las interferencias, ha- 
cia la página 264: «La multiplicidad de estos notables fenóma- 
c nos, es prueba evidente de lo que predomina en la naturale- 
c za el movimiento de ondulación. Hemos visto que la adición 
c del movimiento al movimiento produce quietud, que la del so- 
€ nido al sonido produce silencio, que la de luz á luz produce 
« oscuridad; pues también se ha demostrado qut la del calor al 
« calor produce frió y que la de energía química á la de energía 
« química produce inacción, lo cual quiere decir, en otras pa- 
c labras, que puede haber también interferencia de las radia- 
c cíones termales y químicas, exactamente ignal á la de la luz 
c y el sonido». De aqaí resulta que la energía quimioa de los dio- 
cantes añadida á la del Sol, destruye en ambos una «urna de 
^ergía proporcional al efecto del dioqne. £1 calor de las ma- 
na precipitadas en interferencia eon el ád Sol, produce iguabnien- 



te la n2utral¡zaoíón de una Cintiidid termikl en la medida de 
la amplitud de sus ondas caloríficas; lo mismo sucede con la de 
sus luces encontradas. Por consiguiente, no todo choqne es ga* 
nancía de calor, de luz y de movimiento, puesto que casi siem- 
pre )iay interferencia de movimientj, de calor y de luz en los 
chapines que se verifican en sentido opuesto. 

Además, en el choque de esos cuerpos, el Sol está so- 
metido á la ley mecánica que un poco antes hemos indicado, 
hablando del que sufre la tierra con la caida de los aerolitos, 
bólidos, &. Allí hem^ mostrado que los cuerpos chocantes en 
sentido opuesto, pierden parte de su movimiento. Por consi- 
guiente, una parte pequeña de la rotación solar, se gasta en ar 
pagar el movimiento perpendicular ds los cuerpos chocantes; 
pero como esa precipitación debe ser interminable y siem- 
pre constante de los millones de millones de fracmentos cósmi- 
cos que caen sobre él, de aquí resulta lógicamente que la pér^ 
dida de rotación solar aumenta en escala creciente. 

Por estas causas claras y evidentes, la rotación astral irá 
en disminución continuamente; porque lo que sucede en el Sol 
y la tierra, debe acontecer en los demás planetas que están su- 
jetos á estas mismas leyes físicas. 

Por fia nos hoiDi ao3road3 al nudo dal problema pa- 
voroso que nos trae preocupados profundamente, y esperamos en 
Dios que lo d33ataremo3 con el apoyo de las leyes matemáti- 
cas 7 rigorosas de la mecánica. 

Ea efecto, las cau3as que manifiestamente atenúan el mo- 
vimiento astral aon las que hasta aquí tenemos descritas, es decir; 
1*. el enfriamiento que sufren los astros, enfriamiento que disminuye 
el calor, que es la fuerza motriz de los astros; y disminuyendo Mf 
fuersa motriz, es claro que deb3 disminuir el movimiento; 2*. 
lat mareas lunares y las que tienen lugar en el Sol y los pla- 
netas, debilitan la rotación astral, como lo hemos probado con 
el apoyo de eminentes sabios; 3\ el choque de los aerolitos, 
bóHdoB^ &. precipitados en los astros, debilita sus movimientos 
Sigua las leyes de la mecánica; 4*. los astros unos á otros se 
eatraban 8«9 movimieiiubos por las p3rturbacíonas que con sus 
atraoeÚMdS se causan recíprocamente, á medida que se aproii- 
maa.al SoU J á medida también de que los satélites se aproxi- 
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man á BUS planetas; 5*. en rnzón de la debilitación de la rota- 
ción astral, la gravedad crece, como el cuadrado de la parte 
de fuerza centrífuga extinguida, y 'por lo mismo tiende á apa- 
gar con mayor energía el resto del movimiento astral; 6*. á 
medida que el calor central de la masa planetaria, disminuya, 
debe disminuir en la misma proporción la rotación, porque he- 
mos probado la semejanza de los planetas, en su juego mecá- 
nico, con las Eelvpüas de reacción; 7*. en fin hemos probado 
que el choque de las fuerzas antagónicas con las motrices ha- 
'ce que los átomos de la materia de los mundos, se inclinen al 
reposo en la medida en que se neutralizan ellas. 

Pues bien, cuando p3r la acción formidable y continua 
de las fuerzas perturbadoras que hemos descrito, el movimiento 
de los astros pierda por ejemplo, la raiz cuadrada de su velo- 
cidad total, esta parte de movimiento extinguido, dando lugar 
al aumento de la gravedad en una proporción correspondiente al 
ci^adrado del movimiento cesante, apagará de golpe el resto del 
náovimíento astral, aun prescindiendo de las grandes fuerzas per- 
turbadoras que pugnan por detener á los astros. Aclaremos más 
este principio de la mecánica. En efecto, la relación de la fuer- 
za centrifuga con la gravedad terrestre, por ejemplo, es de m& 
iU .doscientos ochenta y nueve en el Ecuador, es decir, que la f uer- 
^8a centrífnga es 1 ava parte de la gravedad terrestre. Ccmio 

< ^a. mecánica se demuestra que la fuerza oentrífaga es propor- 

/ «ii)naLal cuadrado de la velocidad giratoria, es claro q«e si la 

. TOfcación aumentara 17 veces más que -ahom, 4a fnersa centcí- 

" fm^ .sería igual á la gravedad y los cuerpos no tendrían ya 

ningún peso; así también si esta misma velocidad de rotactóa 

«disminuyera 17 avos 'de su cantidad 4e movimiento, perdería 

la. fuerza centrífuga una energía correspoiMiente al cuadrado del 

número 17; j entonc3s la gravedad terrestre aomentaria tun- 

lúén como el cuadrado de ese mismo número, puesto ^jue es an- 

tof^ónica de aquélla; pero el cuadrado de 17 forma lacifraSdO 

que añadida á la Intensidad propia de la gravecbd, aloaniarÉi 

al número 578; es decirla atracción terrestre se dupliearía y snis 

suficiente para detenjer él resto del movimi^^^e rotacián. . 

Ahora bien, forzosa y necesariamente s) encamina la debí- 
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litación gradual del movimiento á e:::e término, es decir, á per- 
"der la raiz cuadrada de sa velocidad, puesto que las cansas re- 
tardatrices, cnya existencia y juego kemos probado üasta la eví* 
dencía, lo empajan kacia ese extremo fatal. Creciendo cada ves 
y continuamente la aminoración de ese movimiento, debe lie- 
^r fozosamente nn momento en qne esa disminución alcance 
á la raiz cuadrada de la cantidad total de movimiento, porque , 
las fuerzas atenuantes son constantes, (é) 

Por consiguiente, basta por ejemplo, que disminuya en 
9a Tierra algo más do una vigésima parte de su rotación, pa- 
ra que creciendo k gravedad como el cuadrado de esa amino- 
ración, apague de golpe el resta de ese movimiento; porque se 
«ft)e qne la velocidad con que gira nuestro globo es próxima- 
mente de tin dicimo de legua por segundo; décimo de legua qne 
equivale á 464 metros, á adoptamos la legua francesa. Pues 
bien, la raiz cuadrada de 464 está entre los números 21 7 22; 
y como h fuerza centrifuga es proporcional al cuadrado de la 
«vélocifiad giratoria, es claro que disminuyendo ésta como 21 avos 
t^ una vigistma l^ parte de toda en intensidad, la fuerza cen- 
-tfffnga debe disminuir como el cuadrado de esta cantidad^ es 
decír^ 464 veces; pero el número 464 representa cabalmente to- 
da la velocidad de su rotacite. De lo qne se concluye lógi- 
^cameute, que perdiendo la tierra una vigésima 1*. parte de su . 
rotación, cesará de golpe el resto de ese movimiento. Los fí- 
sicos no han tenido en cuenta esta grave circunstancia, sin du- 
da, por no haberse ocupado expresamente, como nosotros, de la 
cueiftión que liaee el objeto de estas conferencias. 

En él Sol, la fneraa centrifuga apenas pasi^ de la cien, 
milésima parte de su pesantez. Por consiguiente, perdiendo el 
Sol la raiz cuadrada de su velocidad giratoria que es algo más, 
fle la cuadragésima parte de eUa^ la energía de su atracción ó^ 
'Iftavítación, debe apagar «1 resto de su movimiento; porque la. 
Telocídad con que gira sobre si mismo es cerca de 2,003 me-^ 
ftros por segundo. No nos k'^gam.Ti íhisíón en e^te proUema a- 



(4) Bntre ias faersss atepaaptip^ ^1 sf oriniento, debemos con- 
^ttt UnlHéa el rece ^oe sufren los «stfof «o el éther, roce qae de(»1U- 
«ta M marcha al través del espacio, qo|»o se íiace ootar por los^ astro-' 
*nj^9f oíodernoi. 
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terrante y de trascendencia etema. La g.-aveijid astral, es la 
enemiga más temible que cuenta el movimiento de rotación de 
loe mundos. Por lo mismo, d cálculo y la ciencia no deben 
aguardar á que el calor total del Sol y de los astros se ago- 
te completamente, lo que se verificaría ea una lai*ga serie de 
siglos, u^; basta, pues, que este calor 6 fuerza disminuya en la 
proporción de la raiz cuadrada del movimiento astral, como he- 
mos mostrado anteriormente, para que venga el fin del univer- 
so. Estas conclusiones son riguroias en mecánica, porque tie- 
nen una lógica matemática. Pero, ¿cuándo alcanzará á su rais 
cuadrada la debilitación del movimiento astral? Ya hemos di- 
cho en otra parte que es imposible hacer ese cálculo, por la 
ausencia de un término fijo de comparación. Por lo mismo: 
«De di» illa nemo scit, nisi P&ter:» De aquel día nadie sa- 
be, sino el Padre. 

¿Y cuál será el efecto de la eesación repentina de la ro- 
tación astral? El incindio universal; porque según la Ther- • 
modinámica, todo movimiento cesante se convierte en calor equi- 
valente. Asi k) prueban experi mentalmente físicos eminentes» 
tales como Mayer, Joul, Thomson, Oasin, Fabre, Clap3yróra, Du- 
pré, Regnaul y otros muchos sabios. Por eso Ganot en su Tra-* 
tado Elemental de Física, al hacer la relación da los sabios qué 
concurrieron á establecer la teoría mecánica del calor, se re- 
^monta hasta Montgolfíer y dice: cMontgolfier, es al parece el' 
€ 1^. físico que supuso que hay identidad de naturaleza entré 
€ el calor y el movimiento, en el sentido no solo de que 
« el calor es causa del movimiento, y éste d» aqü^» ^nó 
€ también en el de que uno y otro son dos . formas distín-r 
« tas, dos efectos de una sola y única causa; «^ una paial>fir 
€ qm d movimiento ptéede traaformoKse $iijxilor^_j ey'^ 
€ movimiento». Da acuerdo eon ^éat^y T9un^n8^i^umién¡J^^ 
sus elementos de Química, \(^, cf^ocipiento^' de nuestro ^sígfó;^ 
dice: «Todo movimiento tiene j^n . (ffii^ teoñal, j duáha6 tSé^V 
« produce invariablemente su equivalente de c^ór. '^Si^*%s¿téi' 

€ elde los cuerpos celestes^ haria qm.^fe íi m r m^f ^ ^MrÜip^Vf^^^ 

« Como los movimientos y las más»ide sl^ $iiQEneqpo8^«p)Mieta<» 
« ríos son definidos y determ¡nadósi'«p6ctefa<IÉ"Mdah{r'con exac* 
« titud lo que susedería si cesasen esos mo nmied*;^." La tíer«* 
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€ ra tiene 8,000 mil millas de diámetro, pesa cinco y media ve- 
c ees máfi que el agua, describe su órbita á razón de 68,000 mil 
€ millas por hora. La súbita cesación de su movimiento pro- 
c duciria un calor igual á la combustión de 14 globos de an- 
c trácito, tan grandes como la tierra.» He aquí, señores, co- 
mo los elementos combustionados acabarán con toda vida en ese 
dia terrible j pavoroso: <Et pugnavit pro eo orbis teirarum 
c contra incensatos. (1). — ^Y los elementos se fundirán con el 
c ardor del fuego (Epístola de San Pedro, capítulo 8^ v. ll.i) 

En los capítulos siguientes demostraremos que la cesa- 
ción del movimiento rotatorio de la Tierra j del Sol, es capaz 
de producir una inmensa cantidad de calor, bastante no solo á 
incendiarlos, sino también á hacerlos estallar en miles de fracmentos. 

¡¡Entre tanto, resuene en lo íntimo de nuestros cora- 
sones el dulce canto de gratitud al Eterno por habernos con- 
ducido triunfantes hasta aquí en la penosa batalla que hemos 
sostenido contra el error j la impiedad!!! 

Santo Tomás en su Summa Teológica, quest. 91, art. 2, 
dice: <Se ha dicho que el ángel que apareció, (comenta el 
€ Apocalip.) juró por el que vive en l«s siglos, que el tiempo 
€ no subsistirá ja, es decir, después que el séptimo ángel ha- 
€ ya tocado la trompeta, cujo sonido resucitará á los muertos, 
c como dice el apóstol. Luego, si el tiempo ja no existe, el 
€ movimiento del cielo no existirá tampoco, j por consiguiente 

€ cesará Dice el profeta: Vuestro Sol no se pondrá yá j vuestra 

€ Luna no sufrirá más disminución. Pero el movimiento del 
€ cielo es el que hace que el Sol se ponga j que la Luna de- 
€ crezca. Este movimiento cesará, pues, un día.» He aquí, 
iluitre auditorio, que las doctrinas del doctor angélico, se ha- 
llan en perfecta armonía con la teoría que vengo sustentando 
acerca de la cesación del movimiento universal. 



(1) Ubre de la Sabiüoría, capítalo 5^ v. 21. 



CONFERENCIA SEGUNDA. 

CAPÍTULO 3«. 

Efectos iM incenlío nniverdal.—O^arhlal del Sul y delMeetre- 
lias por la iivteríerencia (Ih Io« raj09 lamlnoMa y to absorcióa por los 
frasea. Ti*xto8 sagrndos.— Riiptara da los astros.— Caída d<9 las estrellas 
y del Sol sobro la Tierra y los deuiA» planeta^*, proba<la por las cienclos 
físicas y el SAiitil» comáa.— Clnq^ie dn los despojos astrales.— Su concor- 
dancia con l09 textos de li Biblia.— Cálcalo de la intensidad de so a- 
tracción y del tiempo proba tile que empleen para reunirse en una regkSi 
del espacio b.ijo la forini nebulosa.— L4 velocidad de ^n marcha de reu> 
nlóo 8op<>rlor k la de la luz!!! 

¡Oh Sjtbidaría Infinita! 907 el polvo de tos píes y aun: 

de elk) me considero maj indigno To, el más miseraUe de 

los qne atraviesan el desierta de la vida en pos d3 tu Oasis; 
celestial 7 el último /de los sacerdotes de tu divino hijo; 70 el 
más imperceptible por mi poqaefiez aun en medio de los habi- 
tantes de este planeta atómico qoe gira tembloroso en un rin- 
cón de tu vastísimo ímpe.ío, ¿cómo podré dar solución á estai 
gigantescos 7 aterrantes problemas sin tu auxilio 7 sin que la 

luz de tu rostro alumbre mi entendimiento tenefaroso? Tú, 

oh Padre misericordioso, que miras con la misma atención in- 
finita lo grande 7 lo pequeño, acude al soeorro cM qne duen- 
de la sa^arosanta causa de tu hijo adorable. 
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Es cierto que tá no necaaitas de mi3 obra3 porque te 

-bastas infinitamente, mas 70 necesito de tí nec23Íto servirte, 

amarte y adorarte sin tu amor, que es un medio de vida e- 

tema 7 dichosa y el sostén del orden universal, no tendría sino 
la ingratitud que conduce al odio perenne y al reinado de las 
tinieblas...... <r¡ Dómine ad adjuvandum me festina!» 

Los racionalistas, al leer los textoi citadas en el capítu- 
lo primero, se llenarán de asombro y quizá una sonrisa bur- 
lona asome á sus labios, al ver que se anuncia por ellos la caida 
de las estrellas sobre la Tierra. ¿Cómo, dirán, lai e3trellas que 
son cuerpos inmensamente mayores que la Tierra, habrán de caer 
sobre ella, siendo ésta un átomo imperceptible en comparación 
de cuerpos tan colosales? La atracción terrestre es nada pa- 
ra hacerlas caer hacia su superficie estos anuncios son un con- 
trasentido! Larroque en su obra crítica sobre el cristianismo 

y muchos otros con él' exclamarán en tono sardónico: cY ad- 

« mitiendo que ellas (las estrellas) caigan, se puede todavía pre- 

€ guutar dónde irán ellas; pues, no se nos ponga en la pena 

< de argüirles de ignorancia á este respecto; la? tradiciones 

-« mahometanas sobre el fin del mundo hacen también caer las 

<t estrellas del cielo, pero al' menos no las dejan en camino en 

.« el espacio; las hacen caer en el mar. Yo convengo que esta 

.< física musulmana deja todavía algo que desear, pero no se 

'< podría rehusaile el mSrito de seguir hasta el fin la cuestión que 

« ella ha levantado uüa vez». 

¡Oómo se burla, este escritor, de los textos sagrados has- 
ta el punto de poner á los católicos en una condición peor que 
.á los mahometanos, sum^gidos en una ignorancia ridicula y su~ 
>perstÍGÍ08a en cuanto á religión!!! Veamos si las ciencias na- 
turales, lejos de eonf lubar los textos sagrados que hemos citado, 
. argayeu mes bien de ignorancia á los escritores que tanto se burlan 
>de elloe. Les demostraremos que el texto de San Juan en su 
Apocdipsis, cap. 6^ v. 13, qu^ ya lo hemos citado, no solo de- 
ja en camiiio las estrellas en el espacio, sino que las hace caer 
•.£obre Ift Tierra: cEt stolbe de celo ceciderunt super terrami» ••<••• 
.Ese escritor na se tomó el trabajo de leer este texto y. su/re 
fiasco al juzgar sobre el conjunto de la BibUa Sagrada^ Qomo 
él pretende. — Pasemos á la tarea de comprobar que esa caída 
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se veriibirá en p3i'fe3ia conformidid oa lasclenclai naturales 
modernas, especialmente cDn los principios rigurosos de la TheiN 
modinámica, rama moderna de la física. 

En efecto, cuando cese el movimiento universal (cuya po^ 
sibilidad está probada en ú capítulo anterior), los astros se in*' 
cendiaráo, según los cálculos astronómicos, rompiéndose en mi- 
les de pedazos. — ^Esos fracmentos se entrechocarán y mezclarán 
los unos con los otros.— Poseyendo el Sol el peso de dos quin- 
tillones de kilogramos, según Flammari'Sn (los qw en^ la nume- 
ración francesa e:iui valen á dos 'novUlon-'s de kilogramos), su caií- 
tidad total de movimiento se obtiene, según la mecánica, mul- 
tiplicando su masa con su velocidad media de rotación, que ob 
cerca de mil metras por cada segundo de tiempo. Hecho ol 
cálculo indicado resulta la suma de dos mi quíntillones do can- 
tidad total de movimiento, el que cesando repentinamente, d^ 
be convertirse en una suma de calor e:iuivalente, según la Ther- 
modinámída. Da aquí resulta que esta enorme cantidad de fuer- , 
za termal, es decir, los dos mil quintülones de kilográmetros* ^* 
calorías, en que se convertirá el movimiento cesante, es capas, 
según los cálcalos de los sabios modernos, de romper el globo 
solar en miles de fracmentos y esparcirlos en los espacios con u- 
na fuerza prodigiosa; porque M. Joul y los sabios menciona- 
dos en el capítulo anterior, han demostrado experimentalmente: 

«que la cantidad de calor necesaria para calentar á l^ gra- 

€ do un kiBgramo de agua, desarrolla una fuerza motriz capaz 
« de levantar un peso de 424 kilogramos á un metro de al- 
€ tura en un segundo; ó recíprocamente que un peso de 424 ki- 

< logramos cayendo de un metro de altura suministra la otü- 

< tidad de calor necesaria para calentar de cero á un grado un 
« kilogramo de agua». Ahora bien, como el peso del Sol ts- 
tá avaluado en kilogramos, es fácil calcular su f uersa motriz ter- 
mal (para cl caso de que cese su rotación), dividiendo prime- 
ro su peso por 4^4 kilogramos (unidad de peso que un gra^o 
de calor levanta á un metro de altura); y en seguida su cam- 
tíáad dé movimiento por el cociente de la 1*. división, y da por 
rééultaÜq^ás de cuatrocientos mil (400,000) metros de veloci- 

' 3aí ó fxtérzK explosiva por cada segundo de tiempo. • De suer- 
te que cúahdo más á los 40 minutos de la parálisis de su nlo- 

Ml a <,. yy .. 
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YÍmiento, sus fracmentos han de llegar sobre nuestro globo con 
una rapidez espantosa. En la 3». ccnferencia nos ocuparemo** 
más detalladamente de estos cálculos de mecánica celeste con ri- 
gor matemático. T nótese, señorea, que el cálculo que hemos 
hecho del calor que la cesación de la rotación solar producini, 
ha sido prescindiendo de la gran temperatura propia que á ese 
tiempo poseerá todavía el Sol, como hemos demostrado antes, 
y del calor que resultará de la detención de su movimiento de 
traslación. 

Por consiguiente, esa fuerza de explosión solar, lanzará 
sobre la Tierra 7 los demás planetas muchos fracmentos ó re- 
tazos de su masa en forma de estrellas ardientes y flamíjeras, 
cual proyectiles de una inmensa bomba que revienta. Igual co- 
sa sucederá con las estrellas por la misma razón, y sus restos 
caerán sebre sus tierras ó planetas. 

Este cálculo de la ciencia llamada Thermodinámíca, es- 
tá en perfecta armonía con los textos sagrados: cEt stellse de 
€ celo ceciderunt super terram:» y ha estrellas del cielo caye- 
ron sobre Tierra (San Juan en su Apocalipsis 6^ — 13). — cEt 
c stell» cadent de celo. (San Mateo. 21. 29). — Et stellse celí 
€ erunt decidentes.» (San Marcos 18. 25.) 

Primeramente estallarán el Sol y las estrellas, porque ac- 
tos tienen mayor cantidad de rotación y por lo mismo mayor 
suma de calor, de luz y de otras fuerzas expansivas, que en su 
cesación, romperán á retazos esos astros. Además, la física nos 
-ensefia que los cuerpos gaseosos ó fluidos tienen menos estabi- 
lidad en la adherencia de sus partículas constituyentes que los 
cuerpos sólidos; y sabemos como una cosa probable que el Sol 
y las estrellas son masas fluidas y no sólidas. Con. el incendio 
-universal producido por la cesación del movimiento, estallarán 
primero los globos fluidos que los sólidos, y sus fracmentos des- 
parramados, chocando con los mundos en los espacios, formarán 
un caos semejante al primitivo de la creación. 

San Mateo en el capítulo 24 v. 29^ dice: cT Imgo 
c después de la tribulación de aquellos días, el Sd se osea- 

€ recerá y la Luna no dará su lumbre» Se dios em ss- 

te texto que el Sol y la Luna se oscurecerán; este oscureci- 
miento se verificará conforme á las leyes físicas que rigen ht 
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iaterf Ciencias de los rajos laminosos, j que segiin el sabio fí- 
sico Grímaldi, la luz añadida á la luz produce oscuridad. En 
efecto, cuando por el incendio del Sol se aumenten los rayos 
luminosos emitidos p:)r ese globD quemaio, las ondas de luz que 
salgan de ese foco con un aumento grande de intensidad, no 
solo chocarán entre sí, sin^ que encontrándose con otras de i- 
gual intensidad 7 amplitud emitidos por las estrellas inflamadas, 
se neutralizarán mutuamente produciendo la oscuridad. 

Por otra parte, como por el incendio universal, todos los 
elementos líquidos y gosólitos d3 los astros se han de conver- 
tir en vapores, é?tos absorbírán también los rajos luminosos en 
una escala inmensa para eclipsar la liz en los espacios etéreos. 
El podar absorbente de 1)S gases respecto á la luz y al calor, 
b demaestra matemáticamente el profesor Tindall (insigne físi- 
co de nuestro siglo), habiendo hechos interesantes descubrimien- 
tos acerca de las relaciones entre el calor, la luz radiante y los 
gasei. Esa neutralización de ondas luminosas, se verificará so- 
lamente en la luz radiante y no en sus manantiales mismos, 
según las leyes físicas tan conocidas sobre el principio de las 
interferencias. Y este fen-Smeno está además conforme con los 
textos sagrados siguientes: Y «miré cuando se abrió el 6**. sello. 

« y se tornó el Sol negro como un saco de cilicio y la Lu- 

€ na fué hecha toda como sangre». (Apocalipsis cap. 6**. v. 12). 

€ Delante de él se estremeció la Tierra el Sol y la Luna se 

« oscurecieron y las estrellas retiraron su resplandor». (El pro- 
feta Joel, cap. 2^^. v. 10, 30, ¿*). Luego, la Biblia sobre el fin 
del universo, se halla admirablemente conforme con las doctri- 
nas de las ciencias naturales modernas 

Sigamos paso á paso el desarrollo de los efectos del in- 
cendio de los astros. — El Sol y lis estrellas se romperán como 
bombas de guerra en millones de pedazos; porque soportando 
en BUS masas un trabajo inmenso de fuerzas expansivas y de 
un movimiento intensísimo, cesando este gigantesco movimiento, 
fe convertirá en una prodigiosa fuerza termal equivalente, bastan- 
te á hacer estallar esos globos en innumerables fracmentos. El 
incendio que acabamos de columbrar está anunciado por San 
Pedro con una exactitud asombrosa, en su Epístola 2*. capítu- 
lo 8\ V. 10 y 11: «Vendrá, pues, como ladrón el día del Se- 
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t. ñor, en el cual pasarán con gi^ande ímpetu los cielos t lo» 
€ elementos con el calor serán deshechos, y la Tierra j todas las 

« obras que hay en ella, serán abrasadas pues como todas 

« estas cosas hayan de ser deshechas, ¿cuáles os conviene ser 

« en santidad de vid. i y de piedad esperandj y apre- 

€ surándoos para la venida del díi del S^ñor, en el cual los cíe- 
« los ardiendo serán deshechos y los elementos se fundirán coa 

« el ardor del fuego»? ¡Que admirable concierto entre esté 

texto y la moderna ciencia llamada Thermodinámicaü 

Apelemos aún al sentí Ao común para probar la caida de 
Jas estrellas sobre la Tierra. («Et stellai de celo ceciderunt sur 
(í per terram>: Apocalipsis cap. 6**. v. 13). En efecto, es cier- 
to que no se admiten en astronomía los términos arriba y a,- 
bajo; pues son palabras desconocidas por la ciencia; porque ^ 
espacio absoluto nos rodea por todas partes y la Tierra gira 
sin cesar mostrando todos los puntos de su superficie á todo^ 
los puntos de la bóveda C3leste; pero con relación á h situa- 
ción de' cada planeta lo que es arribu se .halla fuera de él y 
lo que se llama abajo se encucntia en él por la percepción de los 

.sentidos. Por otra parte, en mecánica, cuando dos cuerpos en 
movimiento chocan entre sí se dice que caen el uno sobre el 

^otro. Pues, bien, prescindiendo por un momento de la demos- 
tdPación directa qu 3 acabo de dar de la caida del Sol y de las 
estrellas sobre la Tierra, y admitiendo que nuestro globo sea 
atraído por el Sol 6 las estrellas y vaya á chocar con ellos, 
aun en ese caso el texto sagrado que acabo de citar, es rigu- 
rosamente exacto. 

• En efecto, nótese que los astrónomos enseñan, que el Sol, 
las estrellas y todo cuerpo celeste, se trasladan en el espacio so- 
bre órbitas propias lo mismo que nuestro planeta. Pues bien, 
el choque de dos cuerpos celestes que se mueven en sentidos 

.. jcontrarios, debe dar á los habitantes de cada uno de los as- 
tros chocantes, la apariencia neta y forzosa de que cada uno 
cae sobre el otro respectivamente, como dos balas de billar que 
iürigidas por Iqs jugadores en sentidos opuestos, chocan cayen- 

. do la una sobre la otra mutuamente, animada cada cual de un 

.movimiento propio. Luego, nuestra Tierra al chocar con el ^l 

y las estrellas en movimiento, dará la apariencia efectiva 4^ q^c 



¿3to3 Cien sobi'e ella. Además, nuestro planeta una vez incen- 
diado y roto por la cesación de su movimiento de rotación eú 
muc¿08 fracmentos, éstos al chocar con el Sol j las estrellas, 
mostrarán la apariencia real de que ese Sol y esas estrellas, 
caerán sobre esos restos ó fracmentos terrestres, en vit- 
tud de la raz'^n perentoria que hemos aducido. Por consi- 
guiente, la caída de las estrellas sobre la Tierra, anunciada por 
los textos sagrados, es completamente exacta y nada contraria 
al sentido común j á las ciencias. 

Por otra parte, la voz Tierra empleada por la Biblia, 
denota una materia más o menos idéntica ó semejante que exis- 
te en los mundos ó planetas de cada sistema estelar. Luego, 
esa calda de estrellas, se verificará sobre todos los mundos ó 
planetas del universo, comprendidos bajo la denominación ge- 

* nérica de Tierra: «Et Et3!líe de celo ceciderunt super terram:» 
Hay más. La. Tierra pertenece al sistema de la Vía Lác- 
tea y parece estar al centro de esa faja estrellada; por eso hay 

' estrellas innumerables y espesas constelaciones al rededor de nues- 
tro mundo. Si miramos al N. de la bóveda celeste, vemos es- 
* trellas; sí al S. se descubren estrellas; en fin por todas partes 
y en todos sentidos nos circundan estrellas. Si esto es asi, 'Ce- 

' 8ando el molimiento astral, la fuerza centrifuga se aniquilará, 
prevaleciendo solamente la gravitación con un aumento consi- 
derable, por ]as razones que hasta el fastidio hemos aducida ^en 
el capítulo anterior; fuerza de gravitación en virtud de la cual 
los fracmentos de los astros rotos, tenderán los unos hacia loso- 
tros. Por la gravitación necesariamente se han de íeunir los 
despojos del universo en alguna región del inmenso espacio. Es- 
te lugar puede ser nuestro sidtcma solar, ó bien las regiones 
situadas hacia el N., S., Oriente ú Occidente de la bóveda ce- 
leste ú otro espacio intermedio entre todos los puntos indica- 
dos. Pero como nuestro globo está rodeado de estrellas y de 
planetas por doquiera, en cualquiera de esos casos los de^- 

' jos de esos astros al tender por su gravitaeién los unos hacia 
los otros, barrerán nuestro planeta de paso al tropezar cotí él 
en su marcha veloz de reunión. Por consiguiente, caerán las 
'estrellas realmente sobre la Tierra, no porque ésta hs* a- 
traiga, linó porque estallando con. la cesación de su mo^imien- 
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to y atrayéndose sus frac3i3nt03 reaípro3a!ncnt3, clix;i:án en s a 
tránsito ó carrera de atracción con los planetas ó tierras de nues- 
tro sistema, así como con los demás del universo, camo torren- 
tes ú océanos de fuego, que los cubrirán con su inmensa ma- 
sa gaseosa ó nebulosa, la que dilatada considerablemente con la 
acción del calor, ocupará espacios inconmensurables. Por eso, 
San Juan dice, en su Apocalipsis cap. 6^ v. U: cEt C9&lum 
c recessit sicnt liber involutus»: Y el cielo se recogió como un 
« libro que se arrolla». En este punto, el evangelista penetra 
con el vnelo de su inspirado espíritu en la oscuridad del por* 
venir con una sorprendente exactitud y verdad. Con esas pa- 
labras profóticas enseña que los despojos de todos los cuerpos 
del cielo astronómico en que estamos, vendrán á reunirse y en- 
volverse los unos en los otros, como las hojas de un libro, lo 
cual está en perfecta armonía con las leyes de la gravitación qud 
acabamos de describir acerca de la concentración de los despo- 
jos del universo en una gran región del espacio. 

He ih' como es posible, según las leyes rig irosas de la 
naturaleza, la caida de las estrellas 8ob.*e la Tierra y su con- 
centración en un inmsan mmtóa do essomb /os; y los enemigos 
de nuestra religión no tienon djr32li) á innltarla, máxime si 
algunos de ellos no traen consigo los títulos de la verdadera 
ciencia; porque entonces el baldón y sarcasmo que emplean, se 
vuelven con usura contra ellos mismos. 

Pero, surge una cuestión en este punto. ¿Cuántos mi- 
llones de a&OB habrán menester esos despojas astrales para a- 
proximarse y reunirse? Pues la luz de algunas estrellas próxi- 
mas, según cálculos astronómicos, ha empleado miles de años en 

atravesar la distancia que nos separa de ellas!! Mas 

cuánto sorprenderá á muchos el poder de las leyes de Dios cuan- 
do afirmemos que esa reunión se verificará en poco tiempo!!... 
...Para resolver este gigantesco problema apelemos á las leyes 
y principios de la mecánica celeste. 

En efecto, mientras los fracmentos de los astros anden 
vagando por los espacios al impulso de las fuerzas explosivas an- 
tes descritas, despertando fuertemente la gravitación universal, 
por efecto de la dítifucicn de las frcizas ccrtiífrgas, Lará (jVe 
«e airaigMi de un modo prodigioso los unos á los otros. Ya- 
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moa á calcular de un modo aproximado la intensidad de esa 
atracción: 

A la verdad, la gravitación, según el sublime genio de 
Newton, se ' ejerce en razón inversa del cuadrado de las distan- 
cias. Da suerte que á modida que se acerquen los cadáveres de 
los astros, las atracciones irán aumentando como el cuadrado de 
las distancias que ganen en su aproximación; es decir, que para 
una distancia dos vsces mayor^ la intensidad de la atracción es 
cuatro veces menor \ j vice versa, para una distancia dos veces ms' 
ñor, ella es cuatro veces mayor. Hagamos ya el cálculo prometido: 

Sea un metro la velocidad inicial al cabo de un segundo 
en la marcha de un fracmento de astro menor, atraído por o- 
tro mayor. La velocidad de su aproximación crecerá como los 
cuadrados de los tiempos empleados en recorrer el espacio que 
"los separa, segim la mecánica. Hecho el cálculo, al cabo de 
ocho días un astro atraido por otro ú otros mayores que él, ha- 
brá corrido una distancia de más de 400 millones de kilóme- 
tros, distancia incomparablemente mayor que la que nos separa 

del Sol 1 1 Oh, qué prodigio, antes ds 30 días la Tierra, el 

SdI y los demis planetas de nuestro sistema pueden juntarse en 

el espacio!!! Y este cálculo se ha hecho prescindiendo del 

choque de los despojos astrales que pueden impeler á Ja Tierra 
y demás planetas á una aproximación más rápida, y prescindien- 
do también de las inmensas fuerzas de atracción que poseen los 
grandes cuerpos celestes, d3l aumento de la fuerza aceleratriz á 
medida que se acorten las distancias y aun de la desaparición 
de la fuerza centrífuga que deprime ahoia la gravitación universal. 

¡Esa velocidad de atracción al cabo de pocos días, puede ha- 
cerse inmensamente mayor que la rapidez con que camina la 

luz! Después de algunos días más el efecto gigantesco de esa 

fuerza, puede adquirir las proporciones de lo inconmensurable ^ 

¡Atónita la- razón y enmudecidas las sublimes matemáticas, se de- 
tienen temblorosas y jadeantes ante los umbrales de esa inmen-- 
sa potencia!!! 

Inclinemos humildemente la cabeza ante el poder infinito* 
del Monarca del universo, implorando su misericordia con toda 
la efusión de nuestros corazones, para que nos libre de los efecto» 
eternos de su justicia formidable!!! 
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Loado sea Dios por haber hecho brillar la luz en las te- 
nebrosas caestíones qne hemoe resuelto j por habernos mostrado la 
perfecta armonía de la palabra de su Yerbo Encamado con las le- 
yes físicas de sn creación. ¡Oh adorable Jesús Nazareno, basta 
invocar con fé tu dulce nombre, para convertir en alegre cla- 
ridad las más densas tinieblas!!! 



CONFERENCIA TERCERA. 

IN TOCACIÓN. 

Oh Jesús, 'Dios de mi corazón, drdziira j encanto de ht 
creación, rendidas gracias te doy de haber conducido mi pen- 
samiento al trarés de los siglos al teatro de la horrorosa catás- 
trofe qné desolará los mundos Allí con el alma envuelta en 

las fúnebres alas del dolor, he contemplado los efectos terribles 
de tn justicia Allí he sentido bullir en mi imaginación en- 
tristecida, desconocidas verdades grandes, sublimes, henchidas 

de terror á la vez que de gratitud Tú que eres el gran 

principio de vida y la vivificación del universo, da nuevo alien- 
to al vuelo de mi pensamiento quebrantado por la fatiga de un- 
viaje tan largo y penoso. Hazme llegar en alas de tu gracia 
hasta las playas de la eternidad para que presencie la escena 
pavorosa á la vez que consoladora de la resurrección de los muer- 
tos. Descúbreme, Señor, los misterios que se hallan velados, 
por las espefflus tinieblas del porvenir, para que los anuncie á mis . 
hermanos que inquietos esperan su enseñanza. — Ba, Jesús mío., 
tu infinita bondad séame propicia por loe méritos de tu redención. 
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CAPÍTULO 4". 

Fenómenos físicos primitivos y nctualés.— Senliilo alto de los tex- 
tos sagrados.— Comprobación matemática d-^l copíluío anterior acerca del 
rompimiento de los astros y la cui la de las estrellas. Rquiva lente me- 
cánico de la rotación de) Sol.^Cálculo de la fuerza de explosión con 
qae estallará so masa al cesar su movimienlo, y de la ?elocidiid con que 
lanzará sus fracmentos por el espacio. ^Apreciación del tiempo en que 
caerán sobre la Tierra y los dem^ planetas.— Fuerza termal equivalente 
á la cesación del movimiento de Iraalación del Sol hacia la constelación 
de Hércules.— ParálUis de los resortes centrales del movimiento univer- 
sal.— Calda efectiva de las estrellas sobre la tierra y demás planetas. — 
Opinión de los santos padres sobre esta calda; la del autor. — Efectos de 
la parálisis de nuestro planeta y cálculo de la fuerza de explosión con que 
«e romperá su masa.— Su armonía perfecta con los textos sagrados. 

Antes de entrar en el análisis profundo anunciado en el 
programa de este capitulo, hagamos algunas consideraciones ge- 
nerales lobre los fenómenos físicos, primitivos j actnales, 7 el 
sentido alto de los textos sagrados. 

En efecto, es muy probable que en el principio de la 
creación la materia cósmica estuvo animada de una temperatura 
elevadísima, en el momento que Dios cre-S la luz — calor, ó me- 
jor dicho, la energía madre de la que se originan las fuerzas. 
A la apuición de esta fuerza, la materia se animó 7 palpitó re- 
pentinamente, fundiéndose hasta convertirse en materia fluida 6 
nebulosa. Las fuerzas directrices, lumínicas, calóricas, eléctricas, 
4. le imprimieron, bajo la acción providencial, corrientes con- 
trarias de condensación, según las propiedades de los elemen- 
tos primarios, en virtud de la polarización de las energías físi* 
vías 7 químicas. Separándose los materiales estelares de los ele- 
mentos planetarios, se concentraron los primeros en masas esfé- 
ricas más lentamente que estos últimos por las poderosas razones, 
expuestas en mi tratado sobre la Cosmogonía de la Creación^ to- 
davía inédito. 

Una vez que principió el movimiento doble de rotación 7 
de traslación, el calor inmenso que dominó la materia, en los al- 
bores de la creación, se convirtió en trabajo mecánico, es decir, 
una parte de esa alta temperatura se resolvió en movimiento. Es 
entonces que los globos celestes adquirieron la forma esférica, por 
la combinación de las fuerzas centrífuga 7 centrípeta. Ese tra- 



bajo mecáaico tiene que seguir obrando en el tiempo, 7 el ca- 
lar irá disminujenda siempre, porque para mantener y fomen- 
tar el inmenso trabajo que los astros soportan en sus movimien- 
tos y revoluciones, y en la actividad de las trasformaciones vi- 
tales, han monester prestarse de las fuerzas calóncas, luminicaa 
A. nuevos suplementos de energía. Cuando los astros cesen en 
sos movimientos, como hemos probado en el capitulo anterior, 
volverán al estado que tenían el primer día de la creación, es 
decir, cuando una inmensa temperatura los animaba. En ese ca- 
so todos los cu3rpa3 celestes se reducirán al estado gaseoso, 6 
nebuloso, de tal manera que la miteria vaporosa del Sol y las 
estrellas, se estenderá en el espacio millones de leguas hasta en- 
volver con sus ondas de fuego á todos los planetas que fundi- 
dos con el inc3ndio univorátil, vogaráu en ese inmenso océano 
ígneo. Entonces h lúa estará confnndid^i con las tinieblas, co^ 
mo al principio, es decir, los plan3tas fundidos y gasificados, 
mezclarán sus masas opacas con. la materia luminosa del Sol y 
de las estrellas. Esa inmensa nebulosa, ó mejor dicho, ese caos, 
tendrá un movimiento de concentración al impulso de la gra- 
vitación universal: cY el cielo se recogió como un libro ó per- 
gamino que se arrolláis (Apocalipsis cap. 6 v. 14). 

Ahora bien, hagamos notar un concapto contenido en los 
textos de la Biblia. En efecto, á cada paso en ella se hace uso 
de la palabra Tisrra. ¿Tendrá ésta un sentido exclusivamen- 
te aplicaUe á nuestro planeta? Nó; porque por tierra debe en- 
tenderse, según la astronomía y la Filosofía, no solo nuestra 
Tierra, sino también todas las tierras de los cielos. Con nna 
elevación sublime, dice, Santo Tomás, (hablando de la creación) 
c que por tierra se entiende la pnm% materiai^é En el uni- 
verso y en el language divino, cuyo poderío y pensamiento abra- 
zan todo lo creado, la voz Tierra designa nna materia más ó 
menos idéntica ó semejante, existente en todas las regiones y 
comarcas de la Creación. La lengua divina entraña un senti-^ 
do general, nna acepción universal, porque cuando Dios ha^ 
bla, lo hace como Señor y dueño de todas las cosas creadas. 

Hechas estas advertencias importantes, pasemos al cálcu- 
lo que nos hemos propuesto en este capítulo. 

M. Joule encontró el equivalente mecánico del calor y co* 



mo él muchos otros sabios, mediante experimentos numeroso? 
q,ue han confirmado plenamente sn gran teoría. El resultado que han 
obtenido, es el siguiente: cQue la cantidad de calor necesaria 
c para calentar á 1^. grado un quilogramo de agua, desarrolla 
c una fuerza motriz capaz de levantar un peso de 424 quilo- 
c gramos á un metra de altura en un segundo de tiempo; ó 
< reciprocamente, que un peso de 424 kilogramos cayendo de 
c un nietro de altura suministra la cantidad de calor necesa- 
c ría para calentar de cero á un grado un kilogramo de agua. 
« Que el calor puede trasformarse en trabajo y que cierta can- 
€ tidad de calor desaparecida corresponde á una cantidad de^ 
€ terminada de trabajo efectuado. Que el movimiento que ce- 
€ fia puede trasformarse en calor equivalente». Esta ley de Joule 
está reproducida en las últimas ediciones de la Física de Ga- 
not, en la Química de Youmans y en los textos modernos de 
todos los físicos. 

Bi todo esto es cierto, como en efecto kx ed, claro es que 
cuando el Sol cese en su movimiento de rotación (como ha de 
cesar, segán lo hemos probado en el capítulo Ulterior) adquiri- 
rá una cantidad de calor que equivaldrá i ese trabajo cesante. 

Veamos cómo podemos averiguar {con alguna exactitud ma- 
temática este resultado. 

En efecto, sabamos por la Astronomía que la velocidad 
del Sol en su rotación es cerca de dos mU metros por cada se- 
gundo; porque este astro verifica una rotación completa en 
25 días y medio; de suerte que un punto tomado en el e- 
cuador solar, recorre en aquel tiempo, más de un millón de leguas 
trazando la circunferencia ecuatorial. Estos y otros datos están 
tomados de las obras de Flammarión, de Amadeo Guillemín y 
otros sabios. Ahora bien, como la caida de un peso de 424 ki- 
logramos de la altura de un metro produce un grado de ca- 
lor, es bien claro que cada fracmento solar que contenga es- 
te peso, cayendo ó girando (en su rotación) la distancia de un 
metro, puede trasformarse por la cesación de su movimiento en 
otro grado de calor. Para averiguar todo el trabajo mecánico 
que sufre la masa total del Sol, tenemos necesidad de calcular 
su cantidad de movimiento. Este resultado se obtiene multipli- 
cando su mafia ó peso por la velocidad media de su rotación, 
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qae es de mil metros por cada segundo, operación que la ha- 
remos un poco después. Mas antes, conviene que dividamos el 
peso del Sol, que según Flammarión (en su libro de la atmós- 
fera, cap. 1**.) es cerca de dos quintillones de kilogramos (que 
en la numeración francesa equivale á 2 novillones de kilogra- 
mos) por 424 kilogramos para venir al conocimiento de sus u- 
nidades de peso, cada una de 424 kilogramos. Esta operación 
da la siguiente cifra. 

(A) 4,716!983,490'.665,037.735,849.056,839 de fracmentos 
solares de á 424 kilogramos cada uno. 

Para buscar su cantidad total de movimiento ó el que 
am'ma todas sus moléculas, multipliquemos su peso (que es de 
2 quintillones de kilogramos) por la velocidad media de la ro- 
tación solar que es de mil metros por segundo, (la mitad de 
8U movimiento total) j dá dos mil quintillones de cantidad de 
movimiento total en metros (6); ó lo que es lo mismo, cada unidad 
de esta cantidad de movimiento equivale á la fuerza de 1^. gra- 
do de calor ó á una caloría, es decir, que la masa solar po- 
see en estado de resolución por la cesación de su movimiento, 
dos mü quintillones de kilográmetros en cada segundo. 

Ahora bien, para llegar con estos datos al fin que nos 
proponemos, que es saber, qué cantidad de calor engendraría la 
cesación repentina de su movimiento rotatorio, según la Ther- 
modinámica, planteemos el siguiente problema: Si la unidad de 
calor eleva á un metro de altura el peso de 424 kilogramos 
éü un segundo (según las leyes de Joule), dos mil quin- 
tillones de cantidad de movimiento cesante, ó unidades de ca- 
lor que posee el Sol, ¿i qué altura ó distancia elevará ó dis- 
persará su masa cujo peso es la cantidad marcada con la letra A 
en. otro segundo? 

Este es un problema matemático, que resuelto dá lo si- 
lente: más de 400,000 mil metros de velocidad por cada se- 
jgundo, es decir, que cesando repentinamente la rotación solar 
{cwftí posibilidad hemos ya demostrado), el inmenso trabajo me- 
cánico que soporta su masa, se trasformaría en un calor equi- 
valente á todo el caudal ó cantidad de su movimiento actual, 
el cual engendrando una fuerza termal de explosión pasmosa, es- 
parciría ó haría üaltar el globo solar en innumerables fracmen- 
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tos, que se lanzarían á sa derredor por los espacios celestei con 
una vdocidad de 400,000 mil metros por cada s^undo de tiem- 
po. Este cálculo hecho conforme á las leyes de la Thermodi- 
námica y de la mecánica coleste, se halla en perfecta y comple- 
ta annonía, como lo hemos hecho notar ya, con todos los tex- 
tos sagrados, relativos al fin del mundo y en especial con el tex- 
to de San Pedro, que en su Epístola 2». capítulo 8**. dice: cVen- 
« drá, pues, como ladrón el día del Señor, en el cual pasarán 
c loa cielos con grande ímpetu y los elementos con el odor sc- 
« rán deshechos». ¡Que admirable conformidad con las cien- 

oiag naturales!!! 

¿Y qué diremos del movimiento uniformemente acele- 
rado que adquirirá esa masa, esparcida ó lanzada por los espa- 
cios celestes? Al fin de cadi segundo de tiempo, elevad, ¡lus- 
tre auditorio, al cuadrado los tiempos empleados en Eeooner d 
espacio. 

En efecto, en el 1'. segundo la velocidad de explosión 
de la masa solar, será de más de 400,000 mil metros. T co^ 
mo el esparcimiento de los f racmentos del Sol, será impelido por 
una fuerza constante aceleratnz, que son los dos mil quintíllo* 
nes de caloñas de la cantidad B indicada antes (que reempla- 
zarán, como equivalente á la cesación del movimiento rotato- 
rio del Sol), hay que elevar las velocidades adquiridas al cua- 
drado de los tiempos que empleen en recorrer el espacio, se- 
gún nos enseña la mecánica. 

En efecto, siendo la velocidad de los fracmentos solares 
al cabo del primer sagundo de 400,000 mil metros, la que de- 
be obtener en media hora, ó lo que es lo mismo, en 1,800 
0egando8, será de: 

1,296.000,000 millones de kilómetros. Como la distancia 
que hay del Sol á la Tierra es de 150 millones de kilómetros, 
es claro que á los 30 minutos de la explosión solar, sus frac- 
mentos no solo Uegi^n á nuestro planeta, imponiéndose por fuer- 
za, sino que pasarán los dominios del planeta Neptuno! I Sise 
emplea otra fórmula para este cálculo, vendrá á resultar siem- 
pre que al cabo de 80 minutos, poco más ó poco menos, loe 
restos cadavéricos del Sol, llegarán á la Tierra lloviendo sobre 
ella sus ondas de fuego. Basta á mi asunto este cálculo aprozi^ 
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mado 7 colma mi deaeo; porque mí principal objeto, es probar 
la c^da de las estrellas ó de sa3 fracmentos sobre naestro pía» 
Beta* Por lo demás, sí ea estos cálculos, algo me he equivo- 
cado, ese equivoco de algunas unidades, no afectaría al fondo 
de esta cuestión sino á que tal cantidad de velocidad corres- 
ponde máá bien i tal segundo de tiempo que á otro, y nada más... 
Esa {uerzJ^ pues, de exfdosión con que se romperá el Sol, 
ei inmensa é incomparablemcínte superior á la de la luz en su 

rápida propagación!! 

Afiadam3S á la cifra espantosa consignada arriba, la e- 
norme cantidad de fuerza termal equivalente que la cesación del 
movimiento de traslación del Sol hacia la constelación de Hér- 
cules, le hará adiuirir, j veremos que ese calor será inmensa- 
mente superior á la cifra anterior. 

En efecto, como según los datos astronómicos modernos^ 
el movimiento de traslación del Sol, es de 175,000 leguas por 
día (1), la velocidad de explosión solar, será ocho veces más 
que en el caso auberiór; porque la rapidez e(m que camina el 
SdI en su órbita ea pr6ximam3nte de más de ^iOOOmR metros 
por segundo. Sumando ambos efectos, es decir, elqna ha de 
ser produckb por la parálisis del movimiento rotatorio- del Sol 
y el que tesoftte de la de su movimiento de traslación hacía li^ 
constelactón de Hórciiles, se obtiene; una^ caulidad qjQiQ marea la 
cabeza. Abora bien, lá f oerta d& explosión lesultante de la pará- 
lisis dé sa votación qne es de más de 400,000 mil qiúlpgrámetros 
6 calorías y la que resulte de la de satraslacióUf alcanzarían á más. 
dé tres míDones de oabriai* Bsta lUtima cantidad de foerz%. 
t3rmal explosiva aterra d alma y la sumerge en nnapix)fun- 
da y triste meditación.*. ..«.•..«.. 

Oummío toque la humanidad á la consumación de los si- 
glos. Dios permitirá que se paralioen los resortes centrales del 
movimiento universal, así como el maquinista para ínutílÍBar el 
méoaniamo de au máquina, destruye los motores ó re^Mes cen- 
titfes cte todas las operaeioses de eu aparato. Así también el su- 
blime arquitecto del universo, queriendo destrnirlo todo, se li- 
mitará á paralizar el Sol y hs estrellas (sino me equivoco) en 



(1) Véase el libro déla atmósfera de l^aniínailéd, ca^: l-^. 

xo 
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^U3 gigantescos movimientos. Entonces, todas las revoluciones 
de los planetas dependientes de los motoreí centrales, oeearán 
también para dar lu^ar á los horrorosos efectos que acabamos 
de describir. Y esta afirmación mía tiene el fuerte apoyo de las 
ciencias naturales, como pasamos á probarlo. 

A la verdad, según Flammarión en sus Mando» imagi' 
rvirios y Mundos reates^ el cuadro de la posante? comparada del 
Sol 7 de los planetas de nuestro sistema hacia la p¿gtña 132, 
es el siguiente: 

Bl Sol 29,37. 

Mbbourio..... 1,15. 

Véhus • 0,95. 

La Tibrra 1,00. 

Mabtb 0,40. 

JÚPITBR 2,55. 

Saturno , 1,09. 

Urano , 1,11. 

Nbptüno..-* ; 1,<Í2. 

La Luna 0,22. 

Según esta tabla, la pesantez ó fuerza de gravedad ó a-, 
tracción conjunta de los nueve astros indicados en ella, estrés 
Veces menor que la del %l; y la de la Luna más de 4 ve- 
ces menor que la de la Tierra. Pius bien, si la aí(«raccii>a de 
la Luna, siendo 4 reces menor que la de la Tierra,* es. bas-^ 
tante á producir mareas en los océanos líquidos de .esta, la gra- 
vedad conjunta de todos ios ptanetas j de la Luna,, que equi- 
vale á la tercera p:krte de la atracoióa solar, debe ser sufioipo-; 
te (1) para causar mareas semejantes en la snperáoíe fluida é, 
gaseosa del Sol, como afirmamos en la 2^. conferencia -j que 
ahora se prueba esto convenientemente. (2), Y sí ent^n eu 

Ü) Av^nqtte la atracción planetaria ae debilite por la dietaticlk 
& qtia sd hallan loa planetas reápe^to de su foco: sin omlMirsío valeal^ 
en concarso con tas cofoMlea edirelloa qa« con «ii gravitaeióB arrasti»4> 
al Sol 7 sa nisteíaa tiaata la ooastelaci6o da Hérculee. 

(1) Y 8i 88 tuna en oooaideración que las inadas fluidas ceden más 
UcUmtnte á la atracción que los sólidas, adelanta más y se confirma nues- 
tra teoría, porque la superficie solar es fluida 5 accesible & la atracción 
planetaria. 
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nraestra éoédita, para cj^lcular ese efjcto, los -satélites de los de- 
más, planetas, los asteroides j los numerosos planetas pequeños 
de- nuestro sistema» la solución del problema que me he pro^ 
puesto, es adknhrabiemente satisfactoria; porque todos esos cúer-j 
pos innumerables fprman una masa respetable para ejercer su 
atracción sobre la fotosfera solar. Y no se diga que la fuer- 
za csnthfuga altera este cálcalo en una cantidad grande; pues- 
to qu2, 83gín dice Plammirión, en la página 139 del librc^ 
mmiciobado» esa fuerza solo es considerable en Júpiter 7 Saturno) 
siendo insignificante ett }a tierra 7 los demás planetas; pero la 
ligera modificación sufrida eu los astros arriba indicados á cau- 
sa de la fi^rza centrifuga, es compensada superabundantemente 
por la gravedad de los satélites de los demás planetas, de los 
pkmeticaias 7 otros cuerpos que no entran en el cuadro que he? 
inos presentado sobre ia pesantez planetaria comparada. Lue- 
gd, <est¿ probada la posibilidad de las mareas solares producidas 
por I» aibraoci^n planetaria; mareas que originan un par de fuef- 
flos que 'debiüta 7 disminu7e la rotación solar, 
• / > Los planetas, satélites 7 demás astros de nuestro sistema, 
•sdn eoao/otr&s tantas lunas del Sol, por decirlo así^ que íorp- 
ésíui 7 producen por- 'su atr^iccion en su superficie fluida, ma- 
reas 7 levantamientos. 

Ahora bien en: el Sol la influencia de la fuerza centrí- 
fugos debida al movimiento de rotación, apena§ pasa de la ci^ 
BÚIéiimí parte d3 la inten^Iid d^ la pesantez; 7 en la Tierra 
eia relación es de uno á 289 en el ecuador. De aqiri resulta, 
^ue en el Sol predomina la atracción ó pesantez, antagónica 
4d movimiento, la qAe atenúa constantemente su rotación. Si 
paift la parálisis de nuestro planeta, se requiere solamente que 
su rotaoión d¡8minu7a en una proporción equivalente á su raíz 
. GUádoada, que es algo n^ de la vigésima ava parte de su cau- 
iúak de .movimiento; para la del Sol, se requiere mucha menor 
•cMitidad de pérdida de movimiento, por la razón que hemos iá- 
lidíoado arriba. Su nuestra conferencia . anterior. Hemos dicho v 
-fsébado que para que se verifique la parálisis de nuestro pta- 
•inste-jK. necesita solamente que la aminoración de su rotación 
■ 1(0— la dft por las mareis, aerolitos &.) alcance ala raiz cúa¿i|i- 
'jdf».de iat.^ntídacl total de su movimiento; raíz cuadre ¿a' que 
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equivale á la vigésima prima parte de toda so intensidad; 7 para 
^ue se efectúe la parálisis del Sol, éste debe ])erder también la 
raiz Cuadrada de sn velocidad rotatoria, es decir, algo mis de 
la cuadragésima parte de eUa; pero nna cnadragésimA ava par- 
te es mncho menor qne la vigésima, en las respectivas canti- 
dades de movimiento del Sol 7 de la Tierra en relación coa la 
pesantez ó atracción diferente de estos astros. Lnego, debe cesar 
la rotación solar primero que la de la Tierra 7 de los demás pla- 
netas. Tío qne aquí se discurre 7 establece, es aplicaUe sin 
eluda á las demás estrellas que poseen nna constítoción j me- 
canismo §emejante á nuestra estrella 6 laminar, 7 están suje- 
tas á las mismas le7es físicas, porque asi lo reclama la armenia 
noiversal. Por consiguiente, hemos probado la pombilidad de 
1% parálisis anticipada de los resortes del movimiento universal. 
ITna vez extinguido el movimiento de Iqs soles ó estrellas, el 
calor que reemplace á él, será capaz, según los cálenlos de los 
«ibios que hemos citado en la conferencia anterior, de somper 
sus colosales masas en innumerables fracmentos que serán lan- 
sjkdos en confusión espantosa por los espacios, sumergiendo sus 
planetas en sus océanos de fuego. cEt stellse de celo cecide- 
< runt super terram». Y las estrellas del cielo «a7eron sobre 
€ la Tierra». (Apocalipsis de San Juan en el logar 7a citado). 
Paralizado el astro motor de nuestro sistema 7 estallan- 
do su masa, sus despojos los recibirá nuestro planeta aun an- 
tes de que hava cesado todavía en su movimiento de rotacióa. 
Sí; nuestro mundo recibirá un diluvio espantoso de fuego ó de 
eitreUas, porque rota nuestra estrella solar, las partes deshechas 
de su inmensa masa, serán otras tantas estrellas pequeñas, que 
se impondrán á nuestra Tierra 7 á los demás planetas por la 
fuerza de impulsión que habrán adquirido al estallar so masa; 
fuera de que esos fracmentos por su pequenez, serán susceptibles 
de ser atraídos por nuestro mundo 7 por los demás que forman 
nuestro sistema. La estrella Sirio, la Osa Ma7or, h Osa Mti- 
nor 7 otras constelaciones próximas 7 lejanas pertenecientea al 
aistema estelar en que estamos, estallarán quizá al mismo iieoi- 
po que nuestro Sol á causa de igual cesación de sus movisiien- 
tos; porque los planetas, el sol 7las estrellas, se hallaii engra- 
nados, por decirlo asi, como las ruedas de una inmensa máqoi* 
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ni; 7 si una ó más raedas de esa máquina se destrozan, es cla- 
ro que el resto del aparato se perturba, se conmueve 7 deja de 
funcionar; así también sucederá con las estrellas que por su re-. 
IjM^ión 7 dependencia tienen un destino común. Entonces eae- 
rán también sobre nuestro planeta sus despojos flamígeros. Loe^ 
gOy los textos de San Juan, da San Mateo 7 otros evangelis- 
tius 7a citados, relativos á la caída de las estrellas, son admira* 

blemente conformes á las ciencias naturales modernas cEt 

c stellse de celo ceciderunt super terram Bt stell» cadent de 

c celo, &. 

Y no vale el decir que á esta opinión se oponen las de 
algunos Santos Padres 7 especialmente la de San Agustín (en su 
Tratado de civit. 1. 20 c. 40) que hablando de estos textos, di^ 
ce: cque ciertos fuegos se precipitarán por los aires 7 que bg 
c gentes se figurarán ser las estrellas». Pues en la época en que 
vivía este santo 7 eminente doctor de la Iglesia, no soto se co^ 
nocían apenas las ciencias físicas, sino que la Thermodínámica 
que nos sirve de guía en esta obra 7 que a7er nació, era ab- 
solutamente ignorada en su tiempo: 7 la opinión del Santo doe^ 
tor es tanto más prudente 7 racional cuanto que realm^ite las 

. estrellas íntegras no han de caer sobre la tierra, sino rottipién-^ 
dose en fracmentos; 7 estos fracmentos serán, pues, los fuegos de 
que habla el Santo. Con iguales razones puedo justificar á otroft 
Teólogos, cu7as opiniones en la interpretación de estos pasajes 
sagrados, son varias 7 contradictorias, es cierto, pero libres ett 
esta materia; porque hasta ho7 la Iglesia no ha fallado docnró- 
ticamente sobre ellas. De entre ellos, los 'unos interpretan á Is 
letra (7 estos son pocos) los textos relativos á la caída de las 
estrellas, 7 la ma7or parte se pronuncia por su sentido figurado. 
Yo, usando de la misma libertad en la discusión (cln dubh 
libartas»), me permito tomar el sentido literal de eDos; acepto á 
la letra su significación, como lo he probado matemáticamente 
en el curso de estas conferencias con él apo7o de las ciendas 

. naturales. 

Ahora bien, cuando los fracmentos del Sol 7 de las es- 
trellas, los aerolitos, bólidos &., ha7aa chocado* coa nuestro pla- 
neta, ese ehoqm recio 7 formidable BifagmA su rotación 7 su 
movimiento de traslación. Entonces, los hoad)res 7 otros obje- 
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tos que no son adhereute^ á su snperñcie, seráu lanzados, al es- 
pacio coa una velocidad de más de siete leguas por segundo. Lai ^ 
montañas saldrán de sus quicios; los mares, los ríos, bs lago&i 
yocáanos abandonarán sus lechos y alvéolos; porcj^ue con la cesación 
del movimiento de la Tierra, los cuerpos no aiherentes que es-* 
tan animados de ese movimiento, serán arrojados por la tangen-* 
te del círculo d3 rotación en la dirección de Occidente á Crien-' 
te. c£t omnis mons et insulac de locis suis motas sunt, Y todo 
« monte y las islas fueron movidos de sus lugares». (Apoca- 
lipsiflde San Juan capítulo 6\ v. 14). . " ^ 

' Ma3; después que hayan sido lanzados al espacio esos cuer- 
fK»,. volverán á ser atraídos por la Tierra ú otros fracmentos as- 
trales con gran intensidid y serán estrellados contra su super- 
fy^ieh «Judicabit in nationibus, implebitruinis; conjuai sábit ca^ 
.f pitA ¡jn térra multorum: Juzgará á las naolonss; multiplíca- 
/i r¿ las ruinas; romperá ó estrellará las cab3Z3s 'de muchos coto- 
.c.trík la Tierra ó en la Tierrai>. , (Silmo 109 y. 7^1 Li costrrf 
tertestre, desaparecida la fuerza centrífuga y aumentada la gra? 
::vúdfidf ondulará con grande ímpetu, deprimiéndose eñ el ecuadbf 
y dilatáiidose en los polos, bijo h acción de 'la pesantaz incre- 
Htic^itads* Pero el principal efecto de la cesación del njovimieü- 
M>y «era una inmensa cantidad ds calor equivalente áía cantidad 
f4fil-;aftoviaiiento cesante. Ese calor producirá el incendio de nu(^^ 
tro planeta, f4indiendo todo cuanto hay en él, y lo hará estallaSr 
^n mil pedazos que vagjjrán por los espacios hasta ser atraído^ 
.'por fracmentos astrales mayores que elbs (3). Estos mismos fe- 
'U<>menos 80 repetirán en otros mundos y la confusión será hor- 
roroBa. Calculemos aproximadamente la fuerza con que se rompe- 
rá Aue^^ plaAeta: ^ 
La Tierra gira sobre su eje en el ecuador con una velo- 
cidad de 46 i m3tros por oegundo ó cerca de un décimo ^e legua, 
.según to^os, los astrónomos, y en los polos es casi nula. Toman- 
do la velocidad media y multiplicando por su peso que es dé m& 
:d^X!ÍiK50 cuadriUones de. kilogramos,, se. tiene unproductp que pi- 

(3) É90B*fracm6Dt08 esparchlos' eü lo»^ elff)ácloi;.8«ráb (>lrafr|íi[|- 
' tas BopertícT^ qae surrhr&il el choque ^ caída de lQ|^;Cr||bfnQDt98 da jifia 
^MTAllaa. Lvego^ miiclraa efetrel^iia OMjtD 's9br»'|^lg|^ V^^^^f ^^^^^^~ 
nada por sa raptara, ^ "^ ^ * ' ^'^ 
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sa de mil setecientos cuadrülones de metros ó cantidad de movi- 
miento en cada segundo de tiempo. Para facilitar el cálculoj to- 
memos solamsnte el númoro redondo de mil cutirillones, despre- 
ciando la reapotable fracción d3 70D cuadrillones; amplia conce- 
sión qne hago para mostrar la enorme ventaja de mi teoría. Aho- 
ra bien, planteemos el problema para resolver la fuerza de explo- 
sión que tendrá al casar de golpe su rotación: — Si una caloría ó 
unid.td de calor eleva en un segundo de tiempo el peso de 424 
kilogramos á un m3tro de altura (segiin la ley d3 Joule), mil 
cnadrillones de calorías ó unidades de calor, en que se resolverá 
el movimiento cesante; ¿á qu¿ altura ó distancia elevará ó dis- 
psrsará el peso de la Tierra, que es de cifi:o cu%Ir ilíones de ki- 
lójramos en otro segundo? Rosuelto el problema, resulta que ro- 
to el planeta, sus fracmentos serán lanzados al espacio con una 
velocidad de más de 8D mil mstros ó 20legua3 por segundo. Crecien- 
do las velocidades adquiridas, como los cuadrados de los tiempos 
empleados en recorrer el espacio, en virtud de la fuerza acelera- 
triz representada por los mil cnadrillones de calorías en que se 
convertirá el movimiento cesante, se obtiene por él cálculo que 
al cabo de dos horas adquirirá una cifra de velocidad que da vér- 
tigos á la cabeza Al fin de dos horas e30s fracmentos terres- 
tres habrán franqueado nna distancia de más de 40 millones de 
kilómetros!!! 

Agregúese á esta velocidad la que resultará de la cesación 
de su movimiento de traslación al reiedor del Sol y veremos 
que la rapidez con que marcha en su órbita es de 28,000 metros 
ó siete leguas por segu ndo, y que este último movimiento es más 
de 100 veces rápido que la velocidad m^iia con que gira la Tier- 
ra sobre sí misma; y figuraos qué fuerza prodigiosa de explosión, 
resultará de la cesación del movimiento de traslación y á que dis- 
tancia incalculable saltarán los restos del planeta cadáver!! 

En fin, los restos fúnebres de todos los astros rotos, vol- 
verán á reunirse en un inmenso montón de ruinas, mediante la 
acción de la gravitación universal. Y entonces principiará el ter- 
rible juicio del Hijo del Hombre, después de la resurrección de 
los muertos, de la que nos ocuparemos á continuación. 



CONFERENCIA CUARTA. 

CAPÍTULO 6". 

Resurrección de los maertos, comprot)nda par los textos sagrados, 
en armonía con las cleDcias físic-as }* filosóficas. 

La resurrección es el grito que levanta la carne y re- 
clama su inmortalidacL Durante la vida el cuerpo ansia su per- 
petuidad y no quisiera disolverse nuiKsa. Para el alma misma 
la muerte de su cuerpo es una calamidad que la espanta y la 
acongoja. El deseo, pues, de la inmortalidad de la carne es el fon- 
do de nuestras esperanzas y ardientes conatos. 

El profeta Ezequiel da una imagen brillante de la resu- 
rrección de los muertos en el cap. 87. v. 1®. y 14, cuando tuvo 
una visión de ella y la describe en un largo pasaje con colores' 
vivos y hermosos. 

Henoc arrebatado por Dios de entre los hombres es el 
modelo de la resurrección. 

En el libro de Job, cap. 19. v. 25 y 26; se leen estas 
palabras: «Scio enim quod Bedemptor meus vivit et ín novi- 

c ssimo die de térra surrecturus sum Et rursum circundabo 

11 
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' « peñe mea, et in carne mea videbo Deum meum: — Puea yo sé 
« que vive mi Redentor y que en el último día ho de resuci- 
« tar de la Tierra. Y de nuevo he de ser rodeado d3 mi piel, 
« y en mi carne veré á mi Dios.» 

Y en el de Tobías se encuentra también este texto: «Quo- 
n niam filii sanctorum sumus, et vitam illam espectamus, quam 
« Deus daturas est his, qui fidem suam numquam mutant ab eo» 
(cap. 2. V. 18). Porque hijos de santos somos (se refiere á los 
patriarcas), y esperamos aquella vida que ha de dar Dios á los 
que nunca mudan de él su fé. 

El profeta Daniel hundiendo su mirada en el destino de 
los hombres, se expresa en los siguientes términos: <Et multi 
c de his, qui dormiunt in térra púlvere, evigilabunt; alii in vi- 
« tam oetemam, et alii in opprobrium ut videant semper. (Cap- 
*a 12. V- 2.) Y muchos de aquellos que duerm3n en el polvo de 
« la Tierra, despertarán; unos para la vida eterna y otros para o- 
'« probio, para que lo vean siempre». 

Cuando im sadtioeos, qme ao «reían en la i^urrección, 
lie propusieron á Jesús un argumento fútil dobre el casamiea- 
. to sucesivo de siete hermanos con la misma mujer, y le dije- 
ron de cual de los siete hermanos sería aquella esposa cuando 
i resuciten los muertos: «Erráis (contestó) no sabiendo las «escrí- 

^V turas, ni el poder de Dios Porque en la resurreccién ni se 

^ € casarán, ni serán dados en casamiento, sino que serán como án- 

<'gele8de Dios en el cielo. Y de la reiurrección fle los muer- 

. « tos no habéis leido las palabras, que Dios os dice: Yo soy el 

.« Dios de Abraham, y el Dios de Isaac y el Bios de Jacob? No 

«. es Dios de muertos sino de vivos. ;(San Mateo, cap. 22. v. 

«:29, 80, 81 y 82». 

San Juan en su Evangelio, cap. 5^. v. 28 y 29, dice: 
« "tío os maravilléis de ésto porque viene la hora, cuando todos 
c los que están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios, 
c Y los que hicieron bien, irán á resurrección de vida; mas 
c los que hicieron mal, á resurrección de juicio». 

cYivirán tus muertos, exclama Isaías, mis degollados re- 
ce sucitarán; despertaos y alabad (al Señor) los que moráis en el 
c polvo, porque su rocío es rocío de luz (Cap. 26 v. 19)». Tu- 
vieron la misma fé los ínch'tos Macabeos y en medio de los 
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djiores de su martirio, exhalaron estas hermosas palabras: Uno de 
ellos dijo al tirano: «Tú perversísimo, nos quitas la vida pre- 
« senté, pero el Rei del mundo nos resucitará en la resurrec- 
c ción de la vida eterna.]» El otro exclama: cDel cielo recibí 
€ estos miembros; mas ahora los doy gustoso por la ley de Dios; 
« pDrque espiro que d3 él loa he da recobrarx El quinto pro- 
rrumpió en este grito: ^Preferimos ser muertos por los hom^ 
« bres, esperando firmemente en Dios, que de nuevo nos ha dé 
€ resucitar; pero tu resurrecxúón, tirano, no será, para la vida». 
(II de los Machabeos, cap. 7^. v» 9 y siguientes)^ 

San Pablo en su Epístola 1^ á los Corintios, cap. 15 v.. 
12 y siguientes, dice coik una profundidad científica: cY si se 
c predica que Cristo resucita de entre los muertos, ¿cómo dl- 
« cen algunos de entre vosotros que no hay resurrección dg 
€ muertoa,? . Pues si no hay resurrección de mu3rtoB tampoco 
€ Cristo resucitó: — ^Y si Cristo no resucitó, luego vana es nues- 

< tra predicación y tambiéa vana, es nuestra fé Mas ahora 

c Cnsto resucitó de entra los maertos, primicias ó prendas de 
« los que duermen. Porque como la. mnerte vin^ por mLhonb: 
c bre, tambiéa por un hombre la resurrección de. los muertos* 
c Y así como ea Adán muarea todos, así también todos serán- . 
c vivificados en Cristo. Y la enemiga muerte será destruidx' 
€ la postrera.... ..Mas dirá alguno ¿cómo resucitarán los muer^ 

« tos? ¿O en qué calidad d3 cuerpo vendrán? Necio, lo qi\¿ 
€ tú siembras, no se vivifica, si antes no muere.. Y'cuandd 
a siembras, no siembras el cuerpo que ha de ser, sino eLgra- 
c no desnndo, así como de trigp ó de alguno de los otros. . Máas 
€ Dios, le da. cuerpo como qjiiere, j & cada, una de las semillas 

€ SU propio cuerpo Se siembra en corrupción (hablajdélhomr 

€ bre) resucitará en incorrupción.» Estos. textos. y ottos innu- 
merables que no cita poc no cansar vuestra . atención, prueban 
con la claridad más concluyente. el dogma de la resurrección 
de los muertos. 

Pasemos á demostrar la posibilidad de esa resurrección á 
xa luz de la filosofía y da las. ciencias naturales. 
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CAPITULO 6^ 

PosUiilidad de la resurrección. 

Comencemos á razonar con la filosofía. 
cNada perece en la naturaleza, dice Tertuliano, sino pa- 
c ra volver á reproducirse: de manera que parece que Dios im- 
c primió en sus obras el sello de su inmortalidad. Todo este 
c orden mudable de cosas es un testimonio de la resurrección. 
€ Séneca el filósofo había hecho la misma obsers-ación». (Pa- 
labras citadas por Perujo en su libro de Pluralidad de existen- 
cias del alma). Este pensamiento de Tertuhano es filosófico, y 
se roza con las ciencias naturales. En efecto, según éstas, la 
mu(r:^ no es más que una trasformación de la materia; es un 
sueño que puede durar siglos para el hombre, pero no por esto 
perece la fuerza física organizadora que Dios creó aporque si pe- 
reciese esa fuerza, debería también aniquilarse la materia que es 
regida por aquella, lo que e3 inconcebible. Ninguna cosa de 
las que el Señor creó, perece; porque su providencia las conser- 
va para los fines á que las destinó; j si haj descomposición en 
la muerte de los seres vivos, los elementos descompuestos rena- 
cen constantemente para constituir siempre la vida bajo otras 
formas. Más bien es admirable que el hombre no sea inmortal 
«n su cuerpo; puesto que éste se reengendra cada instante á sí 
mismo con alimentos j materiales siempre nuevos qué debían re- 
juvenecer su existencia, bajo la acción de esa fuerza vital que 
es siempre activa, como dice, Flammarión hacia la pag. 86 de 
su libro titulado «Diosen la naturaleza»: «Así es que todcs loi 
« elementos anatómicos del cuerpo se descomponen para rejuvene- 
ce cerse sin descanso.» 

Adán, antes de haber delinquido, y estando en estado de 
inocencia, tenía dominio, sin duda, sobre todos los órganos de 
BU cuerpo; mas cuando cayó en desgracia por el pecado, privándo- 
se de la gracia original. Dios aisló una parte de su cuerpo del 
imperio de su voluntad, es decir, aquella porción del organismo 
que sirve de instrumento á las funciones de la vida de conser* 
yación ó de nutrición. Eb evidente que teniendo el alma un com- 
pleto dominio sobre toda la materia y funciones de su cuerpo, 
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8? conservaría perpetuamente la vida animal libre de enfermeda- 
des; porque la invención de la ciencia de la medicina, es una 
prueba de nuestra debilidad é impotencia, originadas por la caida 
dül primer hombre. Solo el Géneiis explica este fenómeno sin- 
gular do la muerte por el desorden original que desvió al hom- 
bre del designio providencial qu3 tendía á la inmortalidad del 
género humano. Buscó su muerte el hombre, á la manera que 
un fracmento de llama arJieiite, se desprende de su foco para 
apagarse en el aire. 

El hombre lleva, pues, la pena do la muerto por su pe- 
cado, ó mejor dicho el desorden del alm-^ imprime al cuerpo 
igual d3Sorden pira deioi gañiz irlo piuhtinimanto: y cono la 
vidi no ei mis qi3 el ordía d) h materia y de sus t unciones, 
y la muerte el desorden de éstas, de an[uí se sigue lógicamen- 
t3, que partieudo el desorden d>íl espíritu que contraria las le- 
yes de su d33tino, y comunicándose al cuerpo, éste debe entrar 
en el mismo desorden, es decir, en la muerte (4). Para el alma la 
muerte, consiste en el dosordan d3 sus función 3i morales é in- 
telectivas, y para el cuerpo en el d33ordon de las funciones fí- 
sicas y desasimllación de la materia. Pero el hombre no mo- 
rirá eternamente, porque toda pena en este mundo es temporal. 
La vida sensible no hace más que suspenderse con \\ muerte, 
y aquella existe en estado latente en el S3no de la naturaleza, 
en virtud de la disposición que tiene la materia para obedecer 
á la fuerza organizadora que Dios dirige. El principio de vida 
física, que es la fuerzi vital, exist3 aun después de la muerte, 
porque ninguna fuerza S3 destru/3 por sí misma sin la voluntad 
de Dios. Los medios de \ida creados por Dios en tanta abun- 
dancia, como la luz, el aire, el calor, los fluidos nutricios, &. 
existen tambiiii. L') esencial d^l hombre que es el alma, tam- 
poco S3 destruye con la muerte del cuerpo, porque es inmortal. 
Luego la resurrección de los muertos es una consecuencia ne- 
C3saria de las premisas que acabamos de sentar; porque Dic^ 
no creó esos me líos d3 vidi para que permanezcan etemamen" 



(4) Hi aquí como la misma Físiologia wene en apoyo del dog- 
iiia del pecado origiual, probando que !a muerte, es eftfcto del desorden 
de la naturaleza hunana caosado pDr la culpa; pues naiie niega la in- 
fluencia del almi sobre el caerpo. 



te inútiles j sin aplicaoión en h naturaleza, pues todo meSíi 
corresponde siempre á su fin, según las leyes del Omnipotente. 

Por otra parte, el alma separada del cuerpo, forma una 
existencia incompleta j trunca. Para que haja hombre es me- 
nester que el alma esté unida al cuerpo. — Lu3go la resurrección 
de los muertos es neoesaria para el complemento del alma, por- 
que el hombre no es un ángel 8in5 un ser mixto que consta 
de espíritu y materia. Así fué formado originariamentj por Dios, 
y así debe pasar, da^puis del juicio final, á h vida eterna. 

Con una profuadidid digna d3 sa genio, el sibio Perujo, 
en el libro de la < Pluralidad de existencias del alma», dice, ha- 
blando del dogmi de la resurreeeión: cEl (hombre) es un miem- 
€ bro del g¿-an cuerpo moral de que Jesu Casto es cabeza; lue- 
« go debe seguir la suerte de bu cabeza y resucitar omo a- 

« quél Jesu Casto redimió al hombre no solo en caanto al 

c alma sino también en cuanto al caerpo, y debe restituir al 

< hombre á su primitivo estado de integridad, supuesto que la 

« muert3 solo provino del pecido de Adán .De lo contrario^ 

c Adán nos hubiera da&ad> con su culpa más que nos aprove- 
« ch5 la redención de Cristos 

cLa justicia exige, dice, M. Bessón, que el cuerpo y el 

< alma habiendo estado asociados para ta prueba, no sean sepa^ 

< rados en la recompensa, y qne la sanción del orden moral se 
c extienda al homlM^ todo entero. Justicia para ese cuerpo que 
« vivió encorvado bajo el yugo del deber, para esos pies que 
« marcharon sienpre firmes y re3to3 por la senda del ho-, 
c ñor, para esas manos que repartieron el pan al pobre, arre- 
cí glaron su lecho, y sostuvieron los pasos vacilantes del necesi^ 
n taio: juncia para ei03 ojos que derramaron lágrimas por la 

< miseria, por la amistad, por el honor, ó lágrinas de peníten- 

<K cia, de celo y de fé; justicia para esa cabera derribada 

€ bajo la bandera de la patria, ó bajo la cruz de la religión, 
c Le habíamos prometido una corona, y nos parece que la ha- 
€ bía recibido de la bala del enemigo, ó del hacha del verdu- 
« go. ¿Y esas glorioaas reliquias á las que dedicanios sepulcros, 
c templos y altares, y que son guardados de siglo en siglo pof 
c la piedad de las naciones, estarían destiladas á perecer? No^ 
c no: la razón autoriza este culto, la justicia nos obliga á trí- 
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€ bntarles estos homenajea; y no serán contradichos ni desapro. 
€ hados en la eternidad, allí donde la raz5n hrilla en todo su 
o: esplendor, allí donde la justicia es decisiva, completa, absolu- 
c ta é infalihle. Trasportaos con el pensamiento á las riberas 
€ del Mir Muerto, donde estuvieron las nefandas ciudades de 
c Sodoma y Gomorra: allí yacen monstruos de iniquidad y de- 

c pravación» Ei la tumba de los cuerpos mks ignominiosos... 

c ...Venid después al humilde ce!n3nterio de una cartuja: allí des- 
c canzan los hermanos al lado de los hermanos bajo una cruz sin 
€ emblema ni nombre. ¡Cuan dulca y profunda paz! ¡Qué per- 
c fume de virtudes, qué olor de santidad! He aquí las dos ne- 
€ crópolis de la humanidad. Ba la primera una carne corrompi- 
f da, en la otra una carne espiritualizada. ¿Es posible que los 
€ cuarpos servidores de las almas justas tengan la misma suerte 
c que los cuerpos ignominiosos, tiranos de las almas envilecidas?»... 
..^(Misterios de la vida futura, conf», 8*.) 

El ilustre Perujo, razonando en el sentido de que el alma 
ño debe privarse de su actividad extema que reside en su cuer* 
p3, dice: cSabemos que las dotes naturales de cualquier ente no 
€ se pierden, si no es destruida la naturaleza en que reside y 
c do la que son partes. Bl alma inmortal nada pierde de lo 
<r que le es propio, y de !o que contribuye á su perfeoción, y 
c el estado de beatitud mojora en todos sentidos la naturaleza. 
€ ¿Os parece justo que el alma beatificada esté privada para 
c siempre del ejercicio de su actividad externa, que es una de 
Qc sus facultades naturales? No pudiendo comunicar con el mun- 
€ do sensible, wíu6 por medio de árganos corpóreos, habrá que 
c negar al alma toda relación con los objetos materiales, lo cual 
c es impropio de su condición gloriosa, ó habrá que admitir que 
« un día recobrará su organismo extemo. Repugna efectivamen- 
<c te que una facultad del alma (la externa) hubiera de ex~ 
« tinguirse para siempre, cuando precisamente el alma recibe una 
€ vida más perfecta de esa facultad». Entonces el alma en lu- 
gar de ir adelante, retrocedería en el camino de la perfección, 
io que es contrario á su destino. 

cHabrá de perecer (exclama el mismo) para siempre la 
^ especie intermedia de la creación, el microcosmos, ó mnndo pe- 
€ qnefio, el punto de contacto del espíritu con la materia, el es- 
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€ Ubón qac conserva la cadena de nnión entre uno y otro, el me- 
« dio que mantiene la serie de conoiuuidad? No: bajo este pon- 
o: te de vista el hombre entero en cuerpo j alma, es eterno 
€ como la creación.» 

Por e30, el eminente sabio P. Ventura, en una de sus 
conferencias ñlosóñcas, dice, mis ó menos lo siguiente con una 
profundid^ encantadora: cDios, de3pué3 de habar creado los 
c ángeles j la materia y hibar desplegado los mundos en los 
c inmemos ámbitos dil espacio, extendió su mirada sobre ellos 
» y vio qu3 sa creioióa mv^oriil permiae3Ía madi, tótric\ y si- 
c lenciosa. Una soledad espantosa entristecía sus colosales re- 
c gíones, sin que so aleo d3 su seno un solo acento de adoración 
c hacia El. Entonces, datarminó crear un ser mixto d3 espí- 
« ritu y miteria, asociados iutimamonte en una sola persona; asi 
« lo hizo: á eai/C ser mixto b lian') hombro, y I3 dií h mi- 
c sión de habitar y animar la materia, espiritualizarla en cier- 
c to modo, y obligarla á rendir culto ásucreadori. Siendo eí»- 
to tan cadente, exclamo á mi vez, ¿por qué habrá de perecer 
para siempre el cuerpo humano, esa materia animada, que en^ 
este mundo reniía adoración á DIoi en sociedad íntima con el 
espíritu? Había de quedar suprimid) para siempre el culto que 
las almas arrancaban para Dios de la naturaleza material? ¿Se- 
ría condenado otra vez á perpetuo silencio, el universo que ha- 
lló en el nombre un órgano de alabanza á su Creador? Solo 
para los espíritus quedará la misión sublime de alabanza perma- 
neciendo la materia sin participar de esa dicha? ¡Ah, ¡nól Siem- 
pre y eternamente nuestros ojos Uorarán de enternecimiento, 
cuando el alma dirija su ardiente plegaria al Señor; nuestra bo- 
ca material modulará palabras de amor y de gratitud extema 
para ese benéfico Ser. Nuestro corazón latirá de contento y di- 
chft en presencia del divino y paternal amor; nuestras manos se 
alzarán respetuosas hacia ese Dios bueno para pedirle favpres y 
beneficios, y arrancarán de los elementos materiales notas de ho- 
menaje, como de un inmenso piano, cuya^ teclas puestas á dis- 
posición del artista, resuenm dulce y armoniosamente bajo su ma- 
no poderosa é inteligente. De este razonamiento surge también 
radiante la prueba mis completa y filosófica de la necesidad del 
culto externo y de la obligEición exbricta en que sé halla cons^ 
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tituído el hombre de rendirlo á su Criador, (5). 

Eq la sigaiente sección, veremos si las ciencias natura- 
les apoyan también el dogma de la resurrección de los muertos. 

CAPITULO 70. 

Continuación sobre la resurrección de los muertos comprobada 
por los textos sagiuüos eti armonía con las ciencias naturales y filosófi- 
cas. — Fenómenos de resurrección actual eo algunos seres vivos y en el 
hombre. -El autor combate en el mismo terreno de los enemigos, y prue- 
ba con sui niismod principios la doctrina del dogma de la resurrección. 
— Lugar donde surán juzgados los resucitados. — Opinión personal del autor 
acerca del Valle de Josafat.— Reinado de la eternidad!! 

Hasta a juí hemos probado la resurrección de los muer- 
tos á la luz de la filosofía j de los textos sagrados. Hemos 
hecho constar igualmente con los principios de la biología: que 
la muerte no es otra cosa que la entrada lenta del cuerpo en el 
desorden que las pasiones y el espíritu comunican á aquel en su 
continua j no interrumpida acción; porque la muerte es el des- 
erdén ó descomposición de la materia organizada, así como la vi- 
da es el orden que la coordina y la rige. Hemos dicho tam- 
bién que la causa de la creación del hombre, fué sin duda el 
mutismo del unive.*so material que al principio permaneció in- 
diferente y silencioso en preiencia de su Criador, sin alzar ha- 
cia él un solo acento de ahbanza y reconocimiento; mas con 
la encarnación de las almas en la materia, ésta se animó admi- 
rablemente y encontró en el hombre un órgano digno, para di- 
rigir al Señor pomposos é imponentes himnos de adoración. Des- 
de entonces la naturaleza habla por boca del hombre palabras 
que narran la gloria y las maravillas del Omnipotente. Y esta 
afirmación no es un puro decir. En efeCjO, aun considerando las 
cosas físicamente, vemos en un templo, por ejemplo, que al can- 
to y á la palab::a del hombre, se asocian á porfía y al unísono, 
las vibraciones de los melodiosos instrumentos que él maneja, las 
ondas del aire que se agitan á su derredor y hasta las paredes 



{5) Más adelante se verá que este raz'>namiento comprueba U 
gualmeDte la doctrina de la pluralidad de mundos habitados. 
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del templo que se conmueven en düo, con hi pulsaoiouDí de 
BU potente palabi'a. 

Pasemos ahora al terreno de las ciencias naturales. 

Antes de comenzar esta difícil tarea, bigamos unn con- 
gideracióu importante. 

A la verdad, creen imposible algunos la resurrección de 
h^ muertos, porque su raz5n noj comprende cómo y de qué ma- 
nera, el caerpo humano dessompuesto y confundido con la natu- 
raáeza, volverá á renacer á la voz del Omnipotente. Os mostra- 
rá de pronto un contraste que os convencerá sobre el dogma dé 
que tratamos. En efecto, ¿no es verdad que el hombre en la pro- 
pagación de su esp3cie, pone la mat3ria, y llama y evoca un 
espíritu para qu3 se una íntimamente á ella y constituya un hom- 
bre? No es verdad qu3 en cierta manera obliga á Dios á crear 
u¿ almi á fin de que se una á eie cuerpo? Si tan grande es 
el' pod^r ds la paternidad que Dios CDucedió al hombre, Dios 
autor y crewi^rdaéjte, ¿tendría menos poder que El? ¿Porqué 
n!> había d3 Hamar á la m:kteria para unirla á las almas que 
existen y existirán en el momento de la resurrección de los muer- 
tos? Si el hciilibre en cierta modo es creador, éa cuanto obli- 
ga al Señor á la creación de las almas y trasmite ' á sus hijos 
la' fuerza ^ital "qu3 le anima y verifica uu acto complicado y 
dirtcil ¿nb podrá hacer Dios lo msaos, qas e3 llamar la ma- 
teria ya existente para unirla á las almas inmortales? -Estera- 
zdüamienio parece decisivo en estÍ3 orden. Lacordaire, cbn una 
profundidad digna de su genio, hablando de la paternidad, en 
BU bonferencia sobre el pecado original, dice: «Por eso el hom- 
« bre en la obra da la parpstuidid, no trasmits solo síi su^tan- 
«"cia material, siüó que ha recibido de Dios úa poder mis alto: 
« ^fe'er creado é incapaz de crear á su vea, penetra por su vo- 
€ lütitad hasta la Omniponencia creadora y en virtud de la lejr 
« de la paternidad, intima á Dios más bien que le solicita, que 
« ptoduzca una alma y la una al cuerpo que deba perpetuar sü 
c '"feangre. Dios obsdece; desciende el soplo al barro oscuro y le 
c^ánima, áh suerte que el alma de su hijo, es hija de su vo- 
c luntad paterna; porque ha llamado esa alma á la esfera de la 
« vida». Y nótese que es más difícil y á la vez magestuoso 
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evocar nn espíritu para unirlo á la materia, que llamar la ma» 
teria para asociarla á un ^píritu que ya existe. 

Pues bien, si el padre, puesto el barro üama el al«* 
ma para unirla á ese barro j constituir el ser humano» 
Dios en la reiarreoción de los muertos, ¿no podrá lla- 
mar la materia para unirla al alma? Es más fácil, pues, á la 
razón, comprender este último hecho que el anterior, porque ol 
acto de la paternidad aparece mas difícil, puesto que solicita de 
la nada la creación d3 un espíritu; más el acto de la resurrec-; 
ción no ofrece esa complicación, en razón de que el alma (la 
esencia del hombre) y la materia existen y están puestos fren- 
te á frente para volver á unirse. Ld único que ofrece oscuri- 
dad á la inteligencia es el modo como se verificará esa unión» 
Pero notemos, que Dios es el graa principio de la^ vida uni- 
versal y el que ccmserva y vivifica toda la naturaleza. A él 
obedecen todos los elementos de la creación y todos los medios 
de vida que ól cceé. Lo que el hombre hace por actos com*^ 
{dicados, lo hace Dios por un solo acto; porque no sería Dioé 
si se sujetase á las limitaciones que el hambre encuentra en sna 
operaciones: Dios es un ac^iO puro é infinito. 

Avancemos algo más en la demostración de este dogmii 
formidable. En efecto, el poder de unir lo espiritual ó bien una 
fuerza á la materia, lo poseemos nosotros mismos, que somos* 
seres finitos. A la verdad, encamamos el pensamiento entre k» 
hojas y formas de un libro. Las ideas escritas con los caracr. 
teres de la caligrafía, están representadas por unas figuras vi-i 
sibles y materiales; se hallan aprisionadas, por decirio así, en** 
tre las proporciones y dimensiones de la materia bruta.. ....En- 
camamos y unimos nuestras ideas á las vibraciones del aire por) 
medio de la palabra. Los artistas unen y encaman las ide^- 
zadones de su genio en una obra de escultura ó pintura, de I 
tal manera, que éstas son cuerpos unidos á lo espiritual. En 4 
fin, tenemos el podec de asociar i nuestros actos moiales losl 
elementos ixtateEiales f nnirlos tan íntimamente cual si fuesen J 
una sola entidad. Aaáy en el telégrafo eléctrico, sus come|ites|« 
unidas al pensamiento y á la palabra humana, los conduoeía de \ 
una estación i otva oonfat rapidez del rayo. Lo mismo sncer ^ 
de con d ^ifan^jriiféi . &ik que. ks voces humanas y sus d\^cur« v^ 
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ese asombroso aparato, que éste los reproduce fielmente á vo- 
luntad del hombre, cuando y como el quiere. 

Encarnamos todos los tonos de la pasión y del sentimien- 
to en las notas melodiosas del canto j la música. Aprisiona- 
mos los sonidos en la escala musical, cuyos caracteres ó signos 
de solfa son la escritura de los músicos, donde se leen todas 
las nociones del arte. El músico al leer estos caracteres los e- 
jecuta en un instrumento musical. Entonces las ideas y senti- 
mientos representados y imidos en la solfa, haUan y gritan, cual 
sí fuesen seres inteligentes, en las cuerdas de una harpa ó en 
las teclas de un piano Los pensamientos y los afectos jugue- 
tean dulcemente, articulando su hermoso lenguaje entre una y 
otra cuerda^ y entre una y otra tecla. El sentimiento y todos 
los tonos de la pasión y hasta las notas desolantes del dolor y 
de la tristeza, vibran y predican con vehemencia sus misterio- 
sas sensaciones en las sonoras hondas del aire, llevando á las 
ibras más intimas del corazón variadas y profundas emociones. 
Los vibrantes filamentos del instrumento, lanzan á torrentes la 
idea y la pasión, como flechas ardientes, que franqueando rá- 
pidamente nuestros sentidos, llegan á los dominios del mundo 
espiritual, para producir en él un incendio artístico. Pues bien, 
si nosotros, seres finitos y creados, tenemos el poder de unir lo 
ispirítual á lo material, Dios creador y cuyo, poder, es infinito 
¿no podrá unir la materia á las almas para que se verifique la 
resurrección de sus cuerpos? ¿El creador sería inferior en po- 
der á su criatura? 

. Fbiíombxos db rbsurbeooion. — Por otra parte, vamos á 
probar que se verifican fenómenos de resurrección en algunos seres 
vivosy hasta en el hombre durante su vida mortal en este mundo. 
En efecto, Milne Edwards, en su tratado de Zoología, dice, que los 
gnaanos. llamados rotíferos (pertenecientes al orden de los sistó- 
lidos) son notables por haber sido el objeto de los experimen- 
tos del sabio naturalista Spalansani, sobre la sui^nsión de vida 
qae presentan estos animales por el desecamiento de sus cuerpos; 
j después de un tiempo considerable esos átomos de polvo iner- 
te, vuelven á la vida cuando se les moja con agua. Esos oadá« . 
veres ya completamente desecados y en estado de polvo terrestre, 
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rosacitan cuando se les pone en condiciones favorable^. Plam- 
inarión en su libro, «Dios en la Naturaleza», dice: «Romped una 
c pata á un cangrejo, y se reproduce en todo su carácter. Cor- 
€ tad la de una salamandra, y se reproducirá en todas sus par- 
€ tes. Mutilad la cola de un lagarto y volverá á crecer íntegra- 
c mente, á pasar de .a complicación de su tejido. La flor del co- 
« ral (que e3 un pólipo) separada do su madre, resucitará, para 
« formar un nuevo animal». 

Lo3 Zoófitos, presentan también el fenómeno de la resu- 
rrección. En efecto, cuando se divide ó mutila su cuerpo en va- 
rioj fracmentos, bs retazos da este cadáver se convierten en o- 
tro3 tant'js animales vivos de la misma especie, paaando Tapida- 
mente de la muerte á la vida. 

Los microBoaríos y otros innumerables insectos destruidos 
por las intemperies ú otras causas, y convertidos en polvo ó bar- 
ro» renacan por medio de los gérmenes de sus cuerpos deshechos 
de que las fuerzas vivas de la naturaleza se apoderan para reor- 
ganizarlos otra vez. Estos renacimientos ó resurrecciones de a- 
nimales, han calificado algunoa naturalistas como seres formados 
p)r goasra^íón e3pont.in3a, lo que es una suposición que está le- 
jos de ser comprobada. Otros con más probabilidad, dicen: que 
no hay tal espontaneidad en esos renacimientos, sino que los gér- 
menes abundantes y variados que existen doquiera, dan lugar 
bajo la ac3ión del calor y de otros agentes á la formación de e- 
sos seres vivos. — ^Sea de estD lo que fuere, ello es cierto que las 
cenizas de muchos animales muertos dan nacimiento, ora á ani- 
males de la misma especie que aquellos, ora de especies diferen- 
t8S. Luego, si es posible, segán las leyes de la naturaleza, el re- 
nacimiento 6 resurrección de algunos animales, ¿estaría excluido 
el hombre de ese poder de renacer, de ese privilegio y sería de 
una condición peor que esos animales inferiores? ¿Fuera el hom- 
bre más desgraciado que aquellos animales atómicos, siendo como 
es, el microcosmos del universo? ¿Quedaría despojado de privi- 
legios que poeaen seres inferiores, el que resume en sí la vida de 
todos los seres, el que es la síntesis de la creación por los e-* 
lemeiitOB y fuerzas que feune; aquél en quién están concentra- 
dis la existencia mineral, la vida vegetal, la fuerza vital, el 
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instinto, &. en un cuerpo finamente organizado y r.nívorsal cijr 
^us materiales? El todo sería peor que sus partes? 

No sabemos cojio obran las fuerzas de la naturaleza pa- 
ra sacar del polvo de otros anímale i muertos, nuevos y nume- 
rosos seres vivos que se agitan en el mundo raicrosc^pico. ¿Por 
qué no se verifica esto mismD en otros animales de estructura iguaU 
mente sencilla? ¿De qué minera se operan cu algunos insectos 
aquellas metamorfosis, resurrecciones ó tran3Ícione3 de una vida 
á otra diferente, de una organización á otra en un corto espa- 
cio de tiempo? ¿C3mo obra la fuerza vital para reorganizare- 
sos cadáveres y volverlos á la vidí? Son misterios de la natu- 
i'aleza que la ciencia no puede explicar. Pues bien, si se píC- 
gnnta, cómo resucitará el hombre en el día del juicio universal/ 
yo contestaré: así como no sabéis cómo resucitan esos animales 
que hemos presentado como ejemplos de resurrección y sin em- 
bargo creéis en ese fenómeno admirable que con trecnenoia sc¡ 
manifi^ta, así también es otro misterío el modo cómo resiidtti^< 
rán los hombres muertos en ese tremendo día, y no sabemoi) 
cómo Dios volverá á Uamir los restoa hammo; á la oifeca dej; 
Ift vida. Lo único que sé, es que nada se aniquila en la vida 
orgánica, y lo que siicede es que todos los seres vivos que mue-^i 
rea incluso el cuerpo del hombre, pasan por una serie de trana-. 
formaciones vitales ó metamorfosis, como los insectos de qqit ho' 
hablado más arriba, para recorrer continuamente y sin descanso 
el circuito de la vida bajo diversas formas, sin que las partes 
componentes de aquellos cuerpos, mueran. Antes bien, se reani- 
man quizá con más vigor para agitarse y recorrer las diferen* 
tes esferas de la vida orgánioi; porque los insectos y otros a* 
nimales microscópicos que se desprenden de un cuerpo muerto • 
y en putrefacción, pasan sucesivamente ya á la vida vegetal, y4 
á la vida animal inferior^ ya á la vida de oti'os hombres* Luei 
go, lo más que hace la muerte es desunir ó disgr^r el toda 
orgánico, desarmar sus piezas compjnentes, que desprendidaa M : 
se aniquilan ni se pierden; y un día el divino maquinista yoXtt 
v^rá á armar y unir esas piezas separadas para r^rgaivUaf. ^A 
cuerpo humano. :m.:.oí 

Por oouBÍgníenAe, me basta para convencere : f neip^enMOKil 
te. de .la verdad de este misterío, el mostraros la poBÍbiiidadí <lti 
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la resurrección en la vida orgánica, como lo he hecho yá? pot 
qae un fenómeno qne se reaUzü y repite tn la naturaleza, ea 
una garantía de su reaparición en el porvenir. 

Por otra parte, os mobtraié que en d cuerpo humano^' 
mientras vive, hay resurreccienes parciales, como lo vais á Ver 
á, la luz de los principios de la Química. Youmans, en sus. 
Elementos de Química, al ti-atar de la vida orgánica, dice: «Ea- 
« los más recDuütoH lugares del cu^po, en cada músculo y cada 
« nervio y más: en el cerebro, tnillares de átomos mueren y 
«;6e renuevan incesantemente. El hombre pierde diariamente 
«1 ava parte de su peso. Al mismo tiempo que principiamos! 

€ á vivir, comenzamos también á morir. La descomposición^ 
«guarda proporción con la actividad». 

Según esta doctrina de Química orgánica, comprobada por > 
numerosos experimentos, el cuerpo humano muere parcialmente 
momento á momento, y revive del mismo modo por partes pa-i 
ra volver á morir y renacer constantemsnte. De aquí resultan 
dos hechos evidentes qne saloan á la vista de la ciencia con 
toda la fuerza de una verdad matemática: «el cuerpo muere.por 
«una parte, y por otra resucita alternativa y parcialmente». / 
¡Guantas veces morimos y resucitamos durante nuestra vida! Lue- 
go, se verifican en nuestro cuerpo resurrecciones parciales que i 
en ciia mes, equivalen á h renovación y renicimiento íntegro 
del cuerp) Humano. Pues biea, los que ataoan la .posibilidad, 
da la resurrección de los muertos, vengan á examina este pun- « 
to de la Química orgánica tan exclarecido y vean con ijue e-. 
videncia sehalla comprobada ésa posibilidad. Existen, pues, fuer- 
zan vitales ó energías secretas creadas y dirigidas por Dios, ijuo: 
determinan de un modo admirable, esas resurreccLonas 6 renací-^ 
mientes en el mundo orgánico, haciendo circular la materia <al' 
impulso de su acción organizadora. Luego, si existen y se des- : 
plegan á nuestra vista muchos ejemplos de resurrecoióh en el i 
cuerpo humano y en otros animales que viven en .este planeta,. . 
¿por qué habíamos de negar la posibilidad déla resuneccíóa fí- f 
nal y completa de los muertos en el gran día del Señor? La ., 
aparición de un . fenómeno y su repetición, acusan la .existencia 
d^' eíertas causas secretas^productoi^ de ese. fenómeno: e9te;.prin- 
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cipio de lógica es evidente tanto en filosofía, eomo en física. Por 
consiguiente, si los fen6m3nD3 de resurrección, aparecen can fre- 
cuencia en la esfera orgánica, e3 claro que existen fuerzai vita- 
les secretas, dirigidas y mantenidas por su primera causa, pira 
producirlos siempre; pues de otro modo tendríamDS que afirmar 
que las fuerzas se destruyen, lo que ei un absurdo y contrario 
á la opinión de los naturalistas, químicos, filósofos y astróno- 
mos. Lu^o, si las fuerzas, no se aniquilan, éstas deben con- 
servar su modo de acción perpetuamente y reproducir la vida or- 
gánica destruida, bajo la acción providencial. La vida física del 
hombre que la muerte destruye cada instante, no hace más que 
separarse y evaporarse en elementos, que un día deben volver- 
se á unir y reorganizar bajo la acción vital que dirige la pro- 
videncia, á la manera que el agua vaporizada bajo la infinen ;ia 
espansiva del calor, vuelve á resolverse en la misma agua con 
la acción condensadora de las fuerzas activaí de la naturaleza. 
La separación ó descomposición de los matoriale) constituyentes 
del cuerpo humano, cansada por la muerte, no debe ser eterna, 
porque si así fuera, las fuerzas activas que presiden á la vida 
física y directrices de la materia en su coordinación y que Dios 
las conserva, quedarían ociosas sin ninguna aphcación: y el fina 
que las destinó la providencia sería completamente frustrado por 
un hecho accidental que es la muerte; digo accidental, porque la 
muerte no tiene poder sobre el alma, ni sobre la fuerza vital 
que fomenta la vida física; es decir, su misión no es destruir 
el espíritu y la fuerza, sino simplemente disgregar ó descom- 
poner la compaginación de la materia; es una nota discordan- 
te en el juego y armonía continua de la vida, que se desenvuel- 
ve en este mundo con una enei^ía espantosa; es como un si- 
lencio momentáneo en la melodía de los acentos de la música; 
es el reposo parcial de un todo que se agita con vehemencia. 
Es cierto que la destrucción de los mundos, envolverá la vida 
en su ruina; pero pasada la tormenta, los espíritus asociados á 
la fuerza vital, la reorganizarán, bajo la acción directriz de la 
providencia, porque son agentes aptos para ese fin; y porque 
el ahna domina la materia por medio de las fuerzas físicas; y '■ 
éstas las sujetará Dios á la voluntad de aquella. ^ 

Pruebas históricas. — Además, la historia sagrada nos ' 
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presenta ejemplos de remiTeccíón, operados por li acción mila- 
grosa dé Jesús. Svn Mateo nos refiere que Jes:'is resucito é 
la hija de Jairo. El mismo en bu evangelio, nos dic3, qué 
cuando Jesá > espiró e:i la cruz, 83 abrieron los sepulcros y mur 
olios cuerpos de san^o^, que hablan muerto, resucitaron y vinier 
ron á la ciudad de Jonisalén y aparecieron á muchos, (cap. 9«. 
y 27, V. 25, 52 y 58). El mismo Jesús resucitó á Lázaro, cua- 
tro días después de su muerte y cuando su cuerpo entró ya en 
patrefacción: cLázare veni foras» (San Jaiu, cap. 11 v. 43). 
R^sucit) al hijo únio de \% viuda de Niim (San Luca3, cap. 
7®. V. II: 15). En fi i, hizo prodigios inuiuxable^, que ser 
ría canndo el referirl)^ uno por uno. De todo esto resulta,. qu« 
no solo físicamente, sino también históricamente, se halla cojd\- 
prabada la posibilidad déla resurrección de les mueitcs (8). Un 
hecho e3 posible, cuando él h\ acontecido varias veces, y hay 
por consiguiente mucha razón para esperar su repetición. Lúa- 
go debemos creer y esperar en el dc^ma de la resurrección de 
lo» muertos, bajo el influjo de nuestra fé santa, y convencidos 
tanto por razones físicas, como por las teológicas. Realmente 
e3 penoso para nosotros, tener que recurrir á tantos razonamien^ 
t06, en el siglo de impiedad en que vivimos, para convencer 
de este misterio á los hombres, cuando bastaría á nuestras coa^ 
vicciones católicas, la siguiente consideración: Dios, construc- 
tor, el gran principio y sostén de la vida universal, que viv^ 
desde ab eterno y vivirá siempre; que provee á la conservacióa 
de los mundos, como el maquinista á la de su máquina, vol-^ 
verá á reconstruir con igual facilidad las vidas que destruye y 
que destruirá totalmente en el día tremendo de su justicia**..^ 
Sí las ciencias naturales tienen numerosos misterios, ¿por 
qué inoon8ecnenci& querríais exigir de la religión qpñ no lo» 
tenga? A decir verdad, hay mayor número -de misterioa eü Jas 



(3) Los Fakires ile la Inüift. se hacen v.tttUMKr vivos (iurente 
QQ layifio de tiem^ ^imy tai>$o, y exhumados eif ep^Ad^i cadavéric>\ |;er 
euellKi», .Se,]i'Ufipeii relaeiopea detalladas ^^/dignas de Té debidas al DrV 
.^ostri^eo HoQ|¡gberger, ,qae ha desempeñado por largo liempo el oficio (le 
inédijco.del'^Rajfth de Labore, UungelLiDg; f & Slr' CiaTadlus mioidro 
resfdcfnte Inglés en eetf ciudad, fil Dr. Srérke en 1in Aárto de Vlenar»' 
Btfmé todos' los casos historióos Ch resarrecoiÓD de ñi^lráJ. . 

■'■■ ±a : ^' ^ .\ 
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olencias humanas que cu la religión del Cucifícado; y siu em< 
targo, los sabios creen á ojo cerrado en esos misterios científi- 
t;oi 7 aun admiten hipótesis fantásticas y rehusan creer en los 

de la religión católica! ¡¡Qué inconsecuencia, qué ingratitud 

pira CQH Dios; que falta de lógica en sus procedimientos científicos! 

Hipótesis de los naturalistas sobre el origen de la 
1ÍÍDA. — Vamo3 á examinar ahora las varias hipótesis de los fí- 
jiicop, químicos, astrónomos y filósofos, que á impulsos del posi- 
tivismo, hablando del origen de los seres organizados, quieren ar- 
ranoarlos de las solas fuerzas da la naturaleza. En obsequio á 
la brevedad, sob citaremos á loj p.inalpales partidarios de la ge- 
neración espontánea. 

En efecto, Buchner, dice: tEs preciso conceder á la 
« generación espontánea un papal mis gt-aaii en el tiempo 
A primordial que en nuestros días y no puedo negarse que 

< ella haya dado en aiaoUa época la existencia á organismos 

< más pefectos». Dospuéi a&ido inmediatamente, segíin hace no- 
tar Flammarión en su libro «Dios en la naturaleza*: — Es cier- 
to que carec3mos de pruebas y aun de conjeturas plausibles ho- 
,b;c el pormenor do esas relaciones y estamos muy lejos de ne- 
garlo...... ¡Qué afirmación hecha tan aplomo y sobre el airel!. 

Virchow menos modesto que el antorior, concluye sin 
vacilar: «En cierta época del desarrollo de la tierra, han so- 
.« brevenido condicionas desacostumbradas, bajo las cuales en- 
« trando los elementos eii nuevas combinaciones, han recibido 
u. el movimiento vital, y en él so han vuelto vitales las cou- 
« dícíones ordinarias» ¡Qué raciocinio! ¿j dónde está la prue- 
ba de esta conclusión? Doado están siquiera los indicios conje- 
turales? Esta manera d) afirmar sin razón una cosa, y quo 
predomina en nuestro siglo, será la vergüenza del pasado que 
ionrojará ol porvenir!! 

El materiaUímo y; el panteísmo perfeccionado por He^ 
>.gol, han puesto por base de su doctrina «la hipótesis de una fuer- 
xa inmanente qae impulsa la sustancia donde radica á trasfor*- 
marse sucesivamente en ser viviente, recorriendo mediahte tma 
serie de 6volacioaM« raalizadas en na tiempo superior á toda el* 
fra imaginable^ todos los grados dela.vidí^ hasta llegar al hom- 
bre donde el ser alcanza su última perfección>«...««.t En el uni^ 



€ vci'SD, lu dicho Renán, (En bu libro di hs cieuciai Jo la na- 
€ taralo-'ii) hay nece3id\d de admitir lo misino que Be observa 
« en la planta j en el animü, uui faerza intimv que induce 
« al ge mon á encamar un designio anteriormente trazado, una 
c especie dcí eh;ticidid secreta que torna U posibilidad en exis- 

€ tencia y vida y en vida cida vez mí'w desarrollada: tal 

c es (oncluye), la hipótesis que nos vemos obligados á admitin».. 
En iguales téiminos so expresa Taine en su filosofía inglesa. 
¡Como se advierto qio estos científicos, sin qiererlo, columbran' 
la intervención de la acción providencial en la f orm icióu y tras- 
formaciones do h vila orgánica; porque ¿\iiS minifiesti ese desig- 
nio y planes sabios rcilizadw en las diversas formas d) la vi- 
da? ¿G )mo la materia incite y las fuerzas ciegas, pudieran ve- 
rificar leyes tan profundas que ni el mismo hombre dominador 
déla naturaleza, es capaz de comprenderlas y realizarlas? Las 
teorías de estos científicos, son pues, absurdas. 

Ei sensible que el ilustre Tindal se haya hecho también 
partidario del materialismo!! cDejada aparte, toda ficción, d:- 
c ce, creóme obligado á confesar, que pasando por alto con el 
€ pensamiento sobre toda demostración experimental, yo creo 
« en la materia la potencia generadora de la vida, cualquien\ 
« que ésta sea. (Actualidades científicas, pag. 95, citadas por 
c Orti y Lara>). Es triste que éstos pensadores, se hayan e- 
quivocado tanto, según el sentir del mismo Flammarión en su 
libro ya citado, pag. 167. En efecto, este sabio astrónomo, di- 
ce: cEI problema es oscuro; hay más distancia de nada á al- 
€ guna cosa que de alguna cosa á todo. Cualquiera que sea el 
« sistema á que se refieran nuestras creencias intimas, espiri- 
« tualistas 6 materialistas, estamos dominados enteramente por 
< el misterio inexpUcado del origen de la vida. (fPor qué 
c no reconocier (acentúa el mismo) francamente la ignorancia ab- 

« soluta, en que vivimos sobre este particular? No demos- 

-« trando la ciencia que las afinidades de la materia pueden crear 
•5 la vida, . el papel del Criador queda aquí- todo entero como 

€ en tiráipó de Adán; y aun de los preadamitas Y aun 

€ cuando aqueja (la denck) lo demo^itrase, el origen y el sof- 
c Jién de la vida, dejan churamente ver la existencia de una fu^- 
c Ea creidrie^ m otros términos de un Dios oculto» Este pen- 



«amiento de Flammarión, aunque deja entrever doctrinas pan-, 
teístas, pero al ros:^^ ebnfiesa (y es lo principal) el poder creador, 
del OmnipoteVite que favorece mi tesis. Ahora bien, si Dips^ 
según Flammarión y nosotros, es la potoncia creatriz j conser- 
\[adorade la vida y de todas las cosas, es claro qao tendrá igual 
poder para reorganizar los cuerpos humanos muertos en el gran 
día de su juicio, así como formó y organizó el cuerpo de Adán 
para hacerlo cabeza del género humano. 

Voy más lejos. — ^Aun colocándome en el mismo terreno 
de los partidarios de la generación expontánea (sin consentir en 
¿1), veo que el dogma de la resurrección de los muertos triun- 
fa expléndidamente; porque si ellos suponen que los seres orga- 
nizados, inclusive el hombre, surgieron de este mundo por la ac- 
ción espontánea de las fuerzas vitales de la naturaleza, para per- 
petuarse después en el espacio, es claro que no deben negar esa 
Uptitud productora de la vida á esa misma naturaleza que no 
desaparecerá en el gran día del juicio ñnal; subsistiendo, pues, 
las causas, deben necesariamente subsistir los efectos: esto es ob- 
vio y de sentido común. Luogoi, áuñ la misnia teoría falsa áéh 
materialismo, vienef en confirma?ión del dogma de 1» resurrec- 
ción de los mhertos. Ha a']uí' como la lógica de los' materia- 
listas que admiten en la formación de la vidí la influenoia de 
^una' fuerza directriz y por cbnsigaiente inteligente, obligan si^i 
quererlo á todo entendimiento itnparcial y aun al sentido eo* 
mún á admitir el papel de la providencia en la dirección de la 
«•itructura y tejido misterioso de la vida y en su conservación. 

El mismo astrónomo en la obra citada, haéia la^ pag. 15^, 
hablando de la vida, dice: <rUn filósofo ha dicho que todas las 
« partes de un ser viviente eitán personalmente vivas, y ya no 
« es hoy un atrevimiento temerario ver en los animales supo- 
€ riores un edificio celular habitado por- una multitod indesci- 
d f rabie de animales elementales. Pero sí ei así, todo está vi- 
'cc vo en la naturaleza. No solo el aire, sino las aguas, los coiv 
'<r pululos flotantes, los elementos orgánico» é inorgánicos están 
< poblados de tiúa vida invisible, de especies que sufren las tres 

c faces coíuunes ál mundo de los insectos Miradas bajo e»- 

1 te aspecto las generaci(mes espontáneas, no Uevarlan bu var- 
« dadero nombre, deberían únicamente representamos un aspee- 
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€ to de la yili universal que' se agita sobre'' cada áíomó dé lA 
t materia. ^ Y C3ta inauera áé ver la cnestión estámejor fanda¿ 
« . da, puesto que cada especié se ofrece constantieraénlie en' la ^sus- 
«:,.tanqia partí avilar que parece pertenecerle.r' ''' '' - ' 

Pii23 biou, ilustre auditorio, si tíodo está Xivo en lá ¿á*- 
Jiuraleza, si todas las partes de nn ser viviente están petsóflal^ 
mente vivas, y si después de su muerte estas partes sé separan 
(conservando su vitalidad; y si por otra parte',* ^!a fuerza vital de 
que habla Flammaríon, como toda otra fuerza éá indestructible y 
couáerva siempre su virtud de coordinar y dirigir la cok>cacióii 
(le la materia, bajo la acción de la pnovidenéfa, es claro que 
cuando vuelvan las circunstancias favorables, ál^u tiempo des- 
pués de la muerte, esos elementos vivos iseparados' y esparcido* 
en la naturaleza, tendrán que aproximarse y agruparse otra, viét 
por la acoion do esa fuprza vital que nunca perece; al mód<> 
que los vapores acuosos plegan sus alas p¡ara conveitirsé en el lí- 
quido de que se evaporaron. Luego, el cuerpo humano puede 
reorganizarse, tanto ínás cuanto que los elerñeütos orgánico» qué 
en otro tiempo lo constituyeron, se hallan existéntos en presen^ 
cia j alcan3 3 d^l al ni y á2 esa f t3rza \ntál. El hecho di la resurrec- 
ción, es pues, evidentemente posible, pbn](üe "las fuerza»» deoTSani*- 
íación no perecen; porque la Providencia las ^sofetiéne, la¿»diarfc- 
je y, conserva dándoles la eficacia dfe sus propiedades 'y de sw 
mo^o de ac3Í3n y rectificando én la materia eí desorden cauBw- 
do ^o| Iqs crímenes del hombro; porqtie está probado pdr la-ft- 
pioJogU que el organismo se resiente dé' las conmociones y per- 
turbaciones del^ espíritu. Pues, para el aniquilamiento de 
esa fuerza vital, de los principios orgánicos y aun de un solo 
Átomo, sería preciso poner en acción todo el poder que creó el 
universo. Aniquilar y crear son dos actos iguales. Síicar algu- 
.^a cosa de la /naia y volverla á la misma nada, son un salo 
j!;nílagro, como abserva profundamente, Augusto Nieblas, en sos 
Estudios Filosóficos, sobre el cristianismo, al tratar de la m- 
fnortalidad del alma. 

ri El mismo aatrónomo, hacia la paf. 108 de la otea cita- 
ba, dice: c¿C5mo se explica que la corpulenta encina haya^st- 
c lido de una bellota caida en el huMvs? Que esta bellota «e 
«haya 'hecho encina al lado del hayuco, ó 'beltota de dos- 
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c de ha salido la üaja; del piñón de doude ha bi*otado el 
f pino; de la almendra sobre cuja tumba desplega el comer 

« jo sus bayas escarlatas? No de otra manera Binó 

« porque el germen orgánico no solamente reside en la estruc* 
« tura anatómica, sino también j pirticularmcute en una fuer- 
« za especial que se encarga de organizar cada ser sin equivo^ 
€ carse nunca de sentido, y sin dar al caballo una cabeza de 
€ carnero ó piernas de ánade al conejoj». 

Pues bien, si la fuerza vital, es también un germen do 
de vida, según Flammarión, es claro que siend) ella indestruc- 
tible, debe obrando sobre la materia, reorganizar el cuerpo hu- 
mano, bajo la acción providencial, al modo como la semilla ó 
germen de una planta destruida ó muerta, enterrada bajo de tier- 
ra 7 podrida, da nacimiento á una planta semejante á la que 

pereció.... 

Bettsumiendo las opiniones de los sabios acerca de la vi« 
da, inclusive la doctrina Católica, un filósofo imparcial, formu- 
laria este terrible dilema: Sea por generación espontánea, sea 
por el poder de la providencia, se explica la resurrección de los 
muertos. En el primer caso ella es posible por la eficacia qu3 
atribuyen á las causas segundas los partidarios del materialismo; 
en el 2\ caso es mucho más fácil concebir ese hecho por \\ 
acción directa del autor de las causas segundas. Luego toda<) 
Im teorías físicas, teológicas y cosmogónicas, concurren á procla^ 
mar unánimemente el gran dogma de la resurrección de los muer- 
tos. En una palabra es la doctrina religiosa mejor probada en 
el terreno de todas las ciencias. ¡Adversarios! poneos la mano al 
pecho con la lealtad del cabaUero y ved si estas conclusiones 
son rigurosamante lógicas y contundente?. 

En otra parte, Flammarión (phg. 130), avanzando en stt 
razonamiento biológico, rinde homenaje á la doctrina católica, 
diciendo: cLa inteligencia soberana 'se impone naturalmente* al 
pensamiento del que estudia la naturaleza. Es visible en hssa 
jr^Ias que pueden de antemano ser determinadas, calculadas, com- 
binadas^ porque tienen entre si un 'admirable encadenamiento, 
y son inmutables en condiciones idénticas, porque han recibido 
la inflexibilidad de la* saViduriaí Infinita». Y concluye con es- 
tas palabras: «Está síJp&ratíimdaíítemente demostrado quo la cir- 
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cilaoi )n de la materia no so verifica sino bajo la dirección de 
u i\ f ueiTii inteligente» (so entiende para los católicos una po- 
tonca espiritual). — ^Muy bien, ilustre Flammarión, maj bien: 
habéis sentado una verdad neta que no admite réplica. Luego, 
.M las fuerzi3 activas de la naturaleza 7 la circulación de la ma- 
toria, son dirigidas por la Providencia ¿qué dificultad se ofre- 
ce en que el Gobernador del universo, director y constructor 
de la vida humana, vuelva á reorganizarla en el día que presi- 
da á la eternidad? Este argumento es contundente; porque en- 
tran en él á la vez las ciencias naturales y la filosofía. Ha- 
ce esa conclusión el sabio astrónomo, después de haber dado cien 
vueltas en tomo de la Química, Fisiología y Anatomía de la vi- 
da orgánica, buscando anheloso una solución á la gran cuestión 
del origen de la vida; y desesperando abordarla, reconoce y sor- 
prende en medio do un examen profundamente científico, la pre- 
«oncia dir33triz de la Providencia; y en el siguiente pasaje de 
flu obra, agrega (pag. 97): «¿Quién construye este oi^anismo? 
€ ¿Cómo pueden trabajar las propiedades de la materia sobre 
« un plan, segán una idea que no pueden tener? ¿C6mo sabe 
« el organismo encoger tan bien (habla de la asimilación inter- 
« na) los alimentos que le convienen? ¿Qnién determina la ré- 
« producción fiel de la especie? ¿Ei, pues, más fácil admitir 
« todos estos acasos (oh 3er varemos con M. Tissot) que suponer 
€ un principio esencialmente activo, dotado de nn poder orga« 
« nizador, con la facultad de ejercer este poder en el sentido 
< de tal ó cual tipo específico?» De aquí concluimos con el mis- 
mo sabio, que la construcción y movimiento de la vida orgá- 
nica, no se verifica sin-S bajo la dirección de la Providencia. 
Luego, para el constructor y sostén de la vida, no será diñcii 
la resurrección de los muertos. Además, como* la resurrección 
se ha de verificar probablemente en medio del caf»s ó montób 
de escombros, concentradoa. por la gravitación astral y dotado» 
do una alta . temperatifm, las fuerzas vitales y demás condicio- 
nes de vida en esa nebolos»; s^n poderosas j rápidas en su 
noción flobro' Iqs raptos (urgánico^ en razón de la gran energía 
que tendrán el caíor^ la los, k filectrí<¡í^i^ ^* porque de éüsfl 
hizo la provid^cia la medida de la vida, bajo au acción di- 
rectriz y conservadora. 
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.J^L jACTO Mi^^O DE LA RESURRECCIÓN Y SUS DIFICULTA- 
DES.— jÉ texto ¿e San Mateo . dice, que el Divino Juez venara 
sobral las nubes del cielo á juzgar i loa riisucitiidos. Este tex- 
to estexapto, peñeres; porque cuando la gravitación universal 
reui^, en una sola naasa la naturaleza entera, é^tJise preseutará 
en forma, d0jaQbulosa, en que el agua y otras sustancias va- 
porizadas, .y mezcladas con, las atmisferaa da t^djs los astro í, 
flotarán en ese imponente caos^ Sobre ^stas nubes inmensu^ 
pavorosas y ardieotos, . aparecerá ui^jestuoso d Señor . á llamar á 
cri(^taá ,lqs seres lucional^s, que .¿írmidos^ toíwía, bijo elpoU 
)50 ,de. Jli^ ^uect^>. despertarais á la voz formidible de Jesu Cristo, 
^e^ ^ri. ^, vej5; ¿C6m,Q ^-e^u^itarán aquéllos en meJio da b al- 
f^^^l^peratura de eisa nebulosa, cómo podj^n soportar ese calor 
excesivo? íS[o Ijay qu9^^!Bstrañjr:.Ja Geología de nuestro globj 
))^ enseña que en, tiempos remot¿os existieron animales bajo la al- 
tf^ tepaperatiuj^ á ,que se hallabjk. eutonces nuestra tierra en la que 
tto podía vivir. el hombre; pero si Dios, hubiera querido quees- 
t^tf^azca en ella, habría pojdfdo vivir igualmente; porqué lo que 
es posible, para otro3 seres vivos, lo m igqalmanto para el hom- 
bre, y esfp no iippUca ning lui conti^dicción. Por otra parto, 
¿no e» verdad que , el micro ic opio nos ha revelado la existen- 
cia de animales invisibles en njedio del fuego y. de las llamas, 
como en el ,9c¡Qj^ík> d^l hieló?^. Luego w es posible la vida eii 
cualquier elenjiento par^ muchps seres vivos ¿por quá no lo ha 
de. ser ig^os^eoite para^ el hpfubre. que.,^ .^también otro ser vi- 
yp yorgíMÚ^Q? Por ot;^,, cuando Dios convoque en esta ne- 
bulosa á los, qi;\e Ifa de jusj^r» las ^ alm£^s tomarán de esa mar 
tía?ia.,ardieute^, sa ^ pojrci<3>n. 4e fton^os^ |)ara reprgamzíir su^^^ cuej> 
pos. Por, cq^si^ntg, ^o^..5Úfpó8W^^^^^ 
eabar 4;^jual.t35ij|ti^ra^^ €|$^^^bulo^^ no. podrán sufrir 

¿(^..|rtp, nnage3^r^iaamje;ií^^ <^e la . difefenifia de temperatura en- 

WW stí'ii«íite, i^oUirt'íl^í'fti: (^ \ .n 

Los elementos de que se compone el Querjpó htunano son a 
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proximadamcnte conocidos por la Química. «De los mismos elemen- 
« tos. volverá á formarse el cuerpo resucitado y por consiguiente se* 
c r¿ real j completa la identidad.» En estos tésrminos se ex- 
presa Pioger en su libro titulado «La Vida después de laMu^- 
te». Es decir que el cuerpo resucitado tendrá las mismas pro- 
piedades químicas y físicas de que gozaba antes de o^orír, aun- 
que sus átomos materiales sean distintos, como dice el mismo 
autor; porque lo que caracteriza y califica la materia, se halla 
en la combinación de los átomos y propiedades, sin las cuales no 
podríamos conocerla ni * distinguirla. Pues bien, las mismas pro- 
piedades y la misma sustancia, se manifiestan en el cuerpo hu- 
mano, aunque cambie de materia, como que durante la vida se 
renue\'a constantemente. Luego, si la sustancia de la materia 
consiste en su coordinación y propiedades esenciales, es claro 
que apareciendo éstas las mismas, aunque con otros átomos de 
la misma naturaleza y especie, el cuerpo resucitado será esep- 
ciíflmeíite el mismo. . 

Además, nótese que la materia de cada especia, crió Dios 
con idéntica naturaleza y propiedades. Así por ejemplo, el oxí- 
geno de mi cuerpo, es de la misma naturaleza que el oxigeno del 
cuerpo de Pedro y <le los demás hombres; lo mismo diré r^- 
pecto del caarbono, del ázoe, &. que hacen parte de mi carne. 
Dios crió la materia de cada especie sobre la base de la 
misma esencia. Así los átomos de la materia componente de to- 
dos los' cuerpos humanos son los mismos, y éstos existen ena~ 
bundancia en la naturaleza, y todos ellos han «do formados ppr 
Dios sobre la misma base sustancial; porque de otro modo lo 
que alimenta á un hombre, no podría alimentar á los demás; 
pero sucede que los medids de vida €on comunes. Así pues, ca- 
da molécula de las que componen la materia constituyente ie 
los cuarpoB humanos, posee la propiedad y la sustancia del qo^- 
junto; y el conjunto posee también las prc^edades y la ^u^- 
ianda de sus partes constituyentes. Esto sentado; los principios 
qpíiDicoB que peirtenecen á nuestros Que^^x» y los que existen cpn 
igual naturaleza absduta fuera de nosotros, fonnaoi ei^ eie^ 
m^ la atmósfera de nuestros cuerpos, puesto que .^tán desti- 
«^OA 4 -renovarlo incesantemente. Esta renovación parecí^. n$- 
. frique los átennos de lofl, mwdos n^^teriales, .ep que ^ e^^. 

X4 
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camarón las almas por volinitíwl diviii?., úMn ]m^ bucíísí va- 
mente por el ^fcádo de atiiiuaeiíni que Igi comtiuica ul üspiritu, 
pam rendir por m órgano, el cnlto j aaoraoión tia':í deben á sil 
Criador í jxjrqtic Biu6 hubiera esíi ronov.iulón, h raayoi: imrtu de 
la materia inerte quedaría fucm de la alta y tuombraati imúán 
de alaVianza á que ha sido llanmda i>or lAús. Por CDUii^^uien- 
Le la sustancia física de la vidí, ó mejor dicki, au manifesta- 
ción fenomenal es una, porque forma ia irn^*i dü la existencia 
viiíble de la carne humana; y toda esta existencia visible cu la 
dimensión del genero humano, mposn sobrtí la única esencia que 
la constituye. Podéis cambiar 1o.^ átomos tu Uis mismas propor- 
ciones nnoB cou otros d€ la misma eapeoie, sin destruir la sus- 
tancia que forma el fondo de la vida, a^í como se cambia 
y reiiue\^ el a^na de una fuente con nuevas ondas que sur- 
gen del seno de la Tierra y roemplaisau las cantidades qne se han 
gastado. Luego dado caso de que los cuerpos i^^uciten con o- 
tros átomos del mismo nombre, numem y nititra!cza, siempre la 
sustancia será idétifcica y la carne la misma. La sustancia de 
un ser compuesta, ea constituida, no por la concun-encia al aca^ 
so de los átomos, sino por su agrupauíiento baju cierto orden, 
formíi y proporciones. Así el agna se forma tod^ vez que «e 
C3mbina un átomo de oxícjeiio qu:? pese 8 C3U otro átomo d^. 
hidrógeno que i>esc L— Es^ líquido podéis formarlo con esos 
mismos elementos en t^a ciudad, en Francia, &, j con otros 
elementos de igual naturaleza lo fonnarán en luglaberro, en 

Nueva York La snstancia no depende siempre de la presencia 

iudívídual de los mismos átomos, sino de la combinación de 
cierto número de cualesquiera elementos qnimícos de la misma es- 
pecie, que aeau de igual naturaleza y propiedades que aqueUos 
que concurren siempre á formar y renovar osa sustancia. De 
aquí se sigue que la sustancia resulta solamente de la combina- 
ción y agrupamiento de loa átomos do la mismi especie y no 
de h, identidad individnal de ellos. Luego, aunque los cuerpos 
muertos resuciten con otros matenaleí de la miamíi especie y 
que tengan la misma compaginación, las mismas formas y pro- 
porciones, poseerán la misma sustancia y la misma carne,^ que 
la que tuvieron antea de su muerte. Además, la sustancia del 
cuerpo recibe una profunda modificación de su nnitm al alma. 
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puesto que ésta le imprime su carácter, sn animación y su im- 
dm vk*endi, es decir, eieita manera de ser que lo hace ¡míti- 
ca lar. Las prupca&iones j luíbitos del capírku se comunican j 
marcan en el cuei'po, lo que c3td probado por la experiencia 
y por la Fisiología, Luego la sujstüncia del cuerpo no es tal 
mientras no esté unida ai alma. Por último, el hecho do que 
la sustancia del cuerpo no depende de la presencia de los mis- 
mofl ¿tomas maten ale3, está conñrmado por la experiencia; por- 
que no obstante la renovación frcciicote de la materia de nu^- 
tro cuerpo diimute la rida, la sustancia de nuestra carne es la 
misma* Por consiguiente, la solución que acabo de dar, halla 
su comprobación on el hecho mismo de la renov^ación de nues- 
tro cuerpo en este mondo. He aquí corao la Química ha dea- 
atado el nudo f^ordiano de este problema que nos traía agita* 
doa hace algún tíeni^w. 

Píoger en su libro «La vida después de la muerte,» ha- 
blando del cambio de la materia del cuerjio htnuauo» dice: <tel 
<í cuerjx) ea materialmente diferente y sustancial mente el mismo». 
Yo me atrevo á decir: «el cti^tpú e^ malérkl^ j snatancialmen- 
te el mismo, porque en el hay, á ]xísar de esc csambio^ identidad 
de naturaleza en su materia componente é identidad de 
anataiicia; digo estí.) porque la identidad de instancia de- 
pende también de la idéntica natutalem de átomos de la 
misma especie que concurren á formarlo y renovarlo; y estas 
condiciones bastan |)ara constituir al ser corapletamente. La iden- 
tidad individual de los mismos átomos no es necesaria pam la 
resnrreccidn de los cuerpos humanos; puesto que eaos átomos son 
accidentes de !a sustancia y no la misma sustancia. 

Este* razonamiento se coníirma mái con la siguiente con- 
sideración. Por ejemplo, si Job, c©mo es de creer repitiese mu- 
chai? veces en su vida, esta profecía suya: «i Yo veré en mi car- 
ne á mi Dios» (paca todo siervo del Señor del)e hacerlo como 
acto de fé), resultaría, que renovándose sn cuerpo muchas veces 
durante su existencia {lo que está probado por la Quimica^) no 
se sabría en cual de esas carnes^ en las que repitió esas pa^ 
labras, reda á Dtos; si en la carne Cí>n la que las dijo, la prime- 
ra vez; ó en las carnes que suceaivamente recibía de la ren j- 
vación cEiusada por los alimentos. Luego» la solucióü que ha d^i-* 
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do anteriormente crece en valor y fuerza, tanto más cuanto que 
nosotros somos coherederos de Cristo, por su redención, de tí>- 
dos los bienes materiales de este mundo por- nuestro cuerpo, y 
de los bienes espirituales por nuestra alma. 

CAPITULO 9^ 
CoDtiDQación del programa aounciauO en el capitalo aoteriur. 

Permitidme avanzar un tanto en la interpretación de las 
palabras «Valle de Josafat» con el apoyo de los textos sagrados, 
y la opinión que he de emitir á este respecto es puramente per- 
sonal y con carácter de conjetura. Y si la Iglesia me inti- 
mase el retractarla, estoy dispuesto á someteime á sus soberanas 
decisiones humildemente, tanto respecto á ésta, como de las demás 
doctrinas que he expuesto en el curso de mis conferencias. 

En efecto, cuando por la gravitación universal, se reúnan 
los restos del incendio de la creación en un inmenso montón de 
despojos, allí puede ser el juicio de Dios, señores;. . . esa región 
quizá sea el c Valle de Jozafat^^ es decir, el lugar del juicio para 
Codos los resucitados; porque Josafát significa solamente Juez ó 
Juicio y nada más. (Véase el Diccionario Teológico de Bergier 
y la explicación del Iltmo. Scio en su Biblia anotada de 1871). 

Las profecías de Joel comparadas con los textos dé los e- 
rangelistas, vienen en apoyo de esta mi interpretación. En e- 
fecto, el profeta Joel en el cap. S**. versos 2, 12 y siguientes, 
dice: «Juntaré todas las gentes y las llevaré al Valle de Josafat, 
V y allí disputaré con ellas en favor de Israel mi pueblo y de 
c mi heredad que pusieron dispersa entre las naciones y, repartie- 
« ron mi tierra». (Su Tierra que es su iglesia, como se la di- 
viden los protestantes y otros herejes). 

Y hablando de la resurrección de los muertos, continúa: 
cLeyántense y vayan las gentes al Valle de Josafat; porque 
allí me sentaré para juzgar á todas las gentes al contomo.» Mí o- 
pínién relativa al juicio de todos Iqs seres racionales en el pan- 
to dcMide se junten loa despojos del universo, se confirma con 

eiUa pikbrM de San Mateo en el cs^. 24. v. 29 y 81» 

cY las estrellas caerán del cielo y las virtudes del cielo serán 



-87 

conmovidas». En seguida, dice claramente: cY enviará sus án- 
geles y allegarán sus escogidos de los cuatro vientos, desde 

lo sumo de los cielos hasta los Ddrminos de ellos». No pueden 
ser más claras las últimas palabras de San Mateo, porque dice, 
que del uno al otro confín de lo^ cielos serán convocados los e-^ 
legídos del Señor. Por otra parte, si en el versículo anterior (29), 
se anuncia que las estrellas del cielo caerán, quiere decir, <}iie 
serán destruidos todos los mundos, especialmente el nuestro, y 
destruyéndose ellos, sus despojos deben reunirse indudablemente 
por la fuerza de la gravitación en un montón de escombros.» 
Allí sobre ese montón pavoroso (opino), se verificará el juicio 
de Dios. Y si podéis, dadme otro Valle de Josafat fuera de es- 
te, y retiraré esta mi opinión. 

A medida que leo los textos de los libros sagrados sube 
de punto mi sorpresa al encontrar en ellos la confirmación de 
mi tesis. A la verdad, los versos 13 y 14 del Apocdipsis de 
^n Juan, cap. 6**. dicen: «Y las estrellas del éielo cayeron so- 

« bre la Tierra Y el cielo se recogió como un libro que se 

« arrolla, y todo monte y las islas fueron movidas de sus luga- 
« ^es^. Quiere decir, que todos los fracmentos de los astros ro- 
tos y fundidos por el fuego, se confundirán en un montón in* 
ipenso de despojos, se arrollarán en un formidable volumen, co- 
mo las hojas de un libro: Así será señores; así será las 

inmensas páginas del gran libro de la creación, abiertas ahora du- 
rante la vida mortal del hombre, serán plegadtis por la palabra 
del Omnipotente en el día horroroso de su juicio. 

Pues bien, sí todo sistema estelar, según el fenómeno que? 
anuncia San Juan, se ha de envolver en un solo todo, como las 
hojas de un libro, allí sobre las minas gigantescas del univer- 
so, será el juicio del Hombre — Dios, que vendrá en las nubes 
del cielo con gran poder y majestad^ donde convocados todos los 
resucitados han de ser llamados á cuenta. He aquí como este 
sublime pasaje de San Juan, confirma más expléndfdamente la 
opinión personal que vengo sustentando. Vendrá el Supremo Juez 

sobre las nubes con majestad sí.. ....porque reunidos losrestos 

cadavéricos del universo, las atmósferas que estuvieron distribm'das 
entre los astros, se concentrarán al rededor de la inmensa ne- 
bulosa j en donde flotarán naturalmentie las inmensas masas de 
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nubes y de humo, proeedentos de la Taporízación de las agnaa 
y otras sustancias voUtílea. i>or la acción del cjiíormc calor pro- 
ducido por el iucendiú uiiivtnsaL 

Sau Marcos, acude igualmente cíi mi apoyo, en el ver- 
so ^7 del cap. l;i de su Evangelia; wY cutouces enviará sus ¡in- 
« geles y juutará su3 cacogidos de Ifis cuatro víeutos dtíBde cji 
" € cabo de la Tierra hasta el calj3 ó confia dül cielo»* En Im 
pasajes relativos al jdcio final, todos los evíingelistas, depasan- 
do los límites de nuestro planeta, llevan su pensamiento á todos 
loe ámbitos de la ereaeióu y la perfecta conformidad cu que sé 
bailan siobre este coiií^epto, auíma aun más mi iiiLerprtítacióu so- 
bre el Valle de Josafat en el sentido que he expuesto. 

CAPÍTULO 10-, 
riuraliilaU ile niundaa liabUados, a puyada por loi tes toa aagruüoi*. 

, De los testos anteriormente expuestos surge radiante un 
indicio vehemeute en favor de la doctrina astronómica de la plu- 
luUdad de mimdos habitados; porque San Mateo dice eu el pa- 
saje citado; «Y aliebrarán (los ángeles j é. sus escogidos de los cua- 
<£ tro Tfíentos tksfUh suma de ¡os cíelos hista ios térmims de eUo$,^ 
Pues bien, la palabra escogidos, ¿á ciuiénea se refiere? No por 
cierto i objetos mitenalesj sino á los distintos babitantes que 
exíflten en toda la cxteusióu de los cielos, ea decir, en el nui- 
verso. Juzgar lo contrario, sería ofender la mente inspirada del 
evangTílifita, que á la luz divina y líajo su enseñanza inmediata, 
distinguía perfectamente el cielo de la tierra. Por otra parte, 
querer dar un sentido íigiirado á este pasaje tan claro y mar- 
cado, sería violentar man¡fii:stameute su significación tan acen- 
tuada y repetida por otro evangelista en los mismos términos. 
En efecto, San Marcos, apoyando ese pasaje, diee: «Y juntará sus 
ft escogidos desde un cabo de la tteira haf>fa él c^ho ó cortfin del 
< mlú-^. En ^te texto, San Marcos, distingue inás ciaramente 
todavía el cíelo de la tierra, puesto que arrancando su pensa- 
miento desde los limites de la Tierra, lo lleva hasta los últimos 
confines del cielo, es decir, del universo. Luego de este pasa- 
je sagrado, se desprende igualmente la idea de la multiplicidad 
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d^IoshabiUntaidelos minM que ocipin loi Qkhh desde don- 
de los éso^ídcHi del Beñoi' serAii eoiivocidi3, sc^án afirman am- 
bos e\'augelísta3. Hi qñisíératn:>3 otorgar á ovtm textos ima ia- 
tcrprc tildón mezquinn, liinitüda á los seres mcioualea de nuestro 
Tnundfií quizit übríritiniOR la puerta á Uv pretensión de los parti- 
darios de la palíngenejia í> tra^migraeicm de alma^ de planeta en 
plaaeta. 

En el evangelio de San Juan, cap. U r. 2, so leen estas 
palabras: «Tn domo patris ma^í mansiones multas únníi>: en la 
casa de mí padre hay muchas moradas. E:?te \^ersiculo tiene pa- 
ra mí, dos &entidoa; en el primero significa que en la gloria de 
Dios hay diversos grados d^ premio para h% almas santificadas; 
en el 2". significa qtie en h ci^eacicin liay diversos gnidos de se- 
res racionales, cura glorificación tciidrá también gradaciíín cu el 
cielo. Ambos sentidos son perfectamente conciliables j en nada 
fie contradicen. Pues bien, el texbo que acabo de citar ee baila 
también en perfe';ta annonk con la doctrina de la pluralidad de 
mundos habitados, 

aT,n Pablo, el gran apoátol de las gentes, en uno de loa 
raptos de su amor por el Redentor, exclama: «Ut in nomino 
i Jesii omnc gcnuflcctatur celeítiniiu terrostrium et infernorumií. 
Para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que es- 
tán en los m!0.% en las tmrm y en los infiernos (esta última 
palabra se vefiei^ al pnrj^torio). Y adviértase que habla en 
plural al hacer alusión á bs mundos, ferrestrittm, de Im tierras 
é planetas....,, Aborn bien, ¿quienes son los adoradores del nom- 
bre santo de Jesús, de las tierras y de los cielos?."-- Los de 
las tierras son sin duda aere? raíjíonales, como nosotros, más 
ó menos perfectos, que pueblan todos ariuellos astros que fiír- 
man las especies y géneros de tierras que se extienden en el uni- 
verso, krrgstnum. Loa do loe cíelos deben ser loa ángeles, es* 
píritus excelsos, <|Uc están cerca del trono de! Omnipotente* He 
a^uí como este diclio de San Pablo (en su Epístola á los Fi- 
Upenses, cap* 2^. v* 10), haca brillar con más claridad todavía 
el pensamiento de que el universo entero se haUa habitado por 
aeres inteligentes que conocen á su Seüor, 

Además, llamo la atención de los pensadores sobre la 
DLtsidn de las almas que animan á loa hombres* Ya dijimos 
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en la conferencia anterior, que habiendo sido creado el universa 
material, antes que el hombre, permanecía mudo, árido y esté- 
ril en actos de alabanza al Creador; que por esta razón, resol- 
vió el Señor ligar la materia á los espíritus para animarla y ha- 
rria capaz de adorarlo. Así fué en este mundo; pero porque 
no vemos á los habitantes de los demás mundos ¿tendremos el 
derecho de negar su existencia real? La imperfección de nuestroa 
sentidos será una razón para convertir en espantosas soledades 
mundos lujosos j colosales como Júpiter, Saturno, Urano, &, j 
para borrar el himno de adoración, el lenguaje de gratitud, en 
el resto del universo? A fuer de limitados haremos callar^ 
enmudecer el encantador bullicio que- anima aquellas mansiones 
lejanas, que nos parecen silenciosas? Nó: el universo me re- 
vela que las almas se encarnaron en él, por voluntad divina, 
para ser las mediadoras entre Dios y la materia; para ser lo» 
intérpretes de la creación ante su creador; para traducir sus ma- 
ravillas y rendirlas am'madas de su inmortal aliento, á los pies 
de su Hacedor!!! Después, vino un tiempo, en que el hombre 
de nuestro planeta (y quizá los de los otros mundos), frustró 
esa mediación haciéndola ineficaz por sus prevaricaciones, inter- 
ceptando ese canal de adoración entonces se hizo necesaria 

para el hombre la encarnación del Verbo Divino, una sobre en- 
camodan, es decir, sobrenatural, en que el hijo de Dios toman- 
do la carne humana, la dignificó y compendió en sí, no solo la 
creación material, sino también la humana, para levantarlas á la 
idtura de su Padre; porque si solo representara al hombre de 
pu^tro mundo, ofreciera á Dios únicamente lá adoración parcial 
de un átomo de su creación, indigno de él. Pero se encamó 
directamente en nuestra tierra y por extensión y efecto en el res- 
tQ del universo, para rendir al Padre el homenaje de toda su 
creación, homenaje que en él adquiere las proporciones de lo irifi- 
liito; porque ningún ser del universo es digno de rendir á Dios 
la adoración que merece; est^ adoración obtiene un precio ín- 
^to en Jesús. Los ángeles y demás espíritus del universo, bn 
una exisjbencia simple ó mixta, reúnen todos sus actos de amor 
en el corazón purísimo de Jesús^ para que éste los ofrezca 'al 
;Et(^o QOA §1 incren^ento inmenso de su anpior infinito. '"* 
A4emás, Jesús es heredero del universp entero por ser 
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Hijo unigénito del Padre; j no habiendo más habitantes qne , 
lo3 de esta tierra ¿seria daefio solamente de soledades áridas y 
desiertas, de mundos desprovistos de adoradores, de regiones sip 
ienciosas y estériles en f ratos de alabanza y de reconocimiento 
hacia el Creador? ¿Sería semejante al propietario de posesiones 
infecondas, de breñas qne no dan por fruto más que abrojos y 
espinas? Lejos de nosotros el suponer doctrina tan desolante. 
El espíritu humano es el intérprete de los mundos materiales, 
y Jesús el intérprete del hombre. Hay una cadena inmensa de 
seres, qué partiendo del ángel (anillo superior) acaba en el 
hombre de nuestro planeta, que quizá forma su último anillo. 
El Yerbo, tomando por su encamación el extremo de esta ca- 
dena, lo llevó al cielo, moviendo el resto del sistema, pava fi- 
jarlo allí. De suerte que los dos estrenaos de la cadena pro- 
digiosa de seres racionales, se han puesto eh contacto en la glo- 
ria de Jesús, para ser canales de circulación de sus abiuidan- 
tes gracias y favores. Y la distancia infinita qne hay entre es- 
tos seres y Dios, ha sido llenada por el Yerbo Encarnado. De suer- 
te que ya no hay solución de continuidad entre lo finito y lo 

iüfinito].... 

Por otra parte, así como hay transicl(te natural desde él 
mundo infinitamente pequeño (que es el mando microscópico) 
por una serie de gradaciones indefinidas hasta el hombre, r^ 
de este planeta; asi del mismo modo la, lógica exige que baya 
otra serie de gradaciones desde el hombre, ser corpóreo, ha^ 
los espíritus celestiales, puros y perfeotos;^ porque de otra ma- 
nera tendríamos que hacer un salto brüsoo del ser mixto al ser 
ptuaménte espiritual que posee la visión del infinito, la visión 
de Dios. Es, pues, muy probable «|ue exista una gerarquía de 
«iités de más en más perfectos, que Iknea y colmen, por de- 
ítrfrlo así, la inmensa laguna que se nota entre el hombre y lo^ 
-i&géles. Qui2á esa lagtraa se halle ocupada de seres mixtos cu. 
^^ctterpos, á medida 4e la elevación de sus ahnas, seespiri- 
-IMliíaí^ en cierto inodo^ ^e grado en grado hatta llegar á Ips 
-éátíñsim de la creatttén «iigelicaL Sdo asi se ex^a con una 
Mtilfofitt algo elevad» la exísteneia de ios ángdes y aun délos 
' espíritus seráficos caidos, que por sn influencia, ocupan los dos 
-polos opuestos de toda la gerarquía de los entes racionales. 
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LuegOj esta últítna ,razón, no mcnoR fuerte que k^ anteriores, 
riene ci) apoyo de h pluralidad de luimdoH habitados. El Con* 
de de Maistre (ardoroso eatóUco) en sus Velada'í de Síin Petes- 
burgo, cree qiie ar|Uülla doctrlua aatrouómica nada arguje con- 
tm nuestra religión j que al contrario la engrandece, ensanctian» 
do la idea de Dios, El Abate Molguo, famoso subió eatólico* 
que recibió una carta muy satisfaz" tari a de S. StntidaJ Pío IX, 
el Padre Félix, orador de Nuestra Stíuora de Paría, Ploger, Pe* 
rajo y nn gran miuiDro de a|iologifítas cat íbcofl, diceu: «que es 
€ más digno do la sublime idea qtie debemos formarnog del 
€ Creador, pensar que oo todas partes existen aeres capacei dv 
lí conocerle j pregoutir sus glorian, qne despojar de aerea intñ* 
€ ligentes al nnix'erso. El dogma católico (dice d Padre Félix) 
<i observa en este pnoto nna tolerancia que oe va á admirar j 
if que debe satisfaceros: solamente exige que no hapíia de esaa 
rf generai^ioiies siderales una posteridad de Adán, ni una poate- 

< ridftd de Cristo.» 

El Cardenal de Cusa, Nicolás, desplega abiertamente el 
estandarte de la Pluralidad de Mundos habitados (en el siglo 
décimo quinto). El Cardenal de Cusa, el talento más eminen- 
te no solo de 8U siglo y do los anteriores, einó también del XYI, 
mgm la propia expresión de Fiamíi)arión (en m obra de iLoa If nu- 
dos Imagi nanos, y los Mundos Eealcsn, pag. 233,) ensii libro 
«De la docta Ignorancia», adopta vaiientemeiite la doctrina d<i 
la pluralidad de los mundos habitados. En una de sus piiginaa, 
áloe lo siguiente: a Tampoco sabemos si la Tierra es h regién 
<r mejor 6 peor para la habitación de los hombres, de los ani- 
« males y de los vegetales. Dios es el centro y la círcunferen* 

< cía de todas las regiones estelares, toda nobleza procede de 
í él; esa^ regiones lejanas no están vacías; la raza inteltí(.tiial de 1» 

ü cual una tribu ocupa la Tierra, las habita l^m habitantes de 

n las demiU estrellaa no pueden comparársenos en ningún pmi- 

K to: Improportwnahiiü sunt^ dice el texto Luego hablanda 

« del Sol: Hay grande apariencia que los habitantes del Sol par» 
€ ticipan mucho de su natnraksGa; que son brillantí^, ilumina- 
<í dos^ intelectuales y mucho máa espirituales qne lo« que están 
<r en la Lnna...*.*Lo mismo puede decirse del resto de las es- 
c trellas, que tienen, sin duda, también habitantes como las d&- 
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í mea, tsuspicttntea nuUam inhabítatoribUB carercj, siendo cada 
c una Tiii mundo particular ea el univerao^ cujo niimero no es 
« conocido máá (lue h A iuél ii^c ha creado todas ka cosas m- 
c gún el número y la medida*. 

Augusto Ni€0laii, ^n su liertttoao libro cLa Virgen Ma- 
ría 7 el plaa üi%inoi^, dice eu el libro, 1^ cap. 5^ piirrafo ■t^ 
respoudicEdo d la objeción sobre el corto iiámero de los enco- 
gidos: tfPero se desvanece (la objeción) j disipa, d el género bu- 
c toano no ea c^ttóiderado siué como una fracción en el número 
« universal dé las í;m/í¿r£íj intdiifefilM, cekstMes ú otras; j sino, 
€ es él sino una parte integrante y solidaria de un designio que 
€ las abraca á todas y del cual no debe ser desprendido ó se- 
€ pai-ada» Y hacia la pjg. . 1^8, ageega: «El cielo por fin se 
€ nos está representado por Jesa Cdsto co.mo uu aprisco, un re- 
« dilque comprende d los escogidos de todas las esferas». El A- 
pocalipsití de 8an Jnan, en el cap, U, apoja también estn doc- 
trina, al hablar de los cogidos que vio en el cielo donde ha- 
ce decir á nn anciano estas palabras i «Qoi sunt et nnde vc- 
neraut*? Quicneg son y de donde iian venido? El profeta Eci, 
m BU salmo 97, verso último, parece exprimir la misma idea 

cuando dice: «Jndicavit orbem terrarnm in justician cuya tca- 

duccion rigurosa y literal sería la sigmeute: Juzgará la redondez 
ó multitud de las tierras con justicia. Poríiuc según Ovidio la 
voz corhisB, siírnifiea «multitud», y notad, ilustre auditorio, qne 
íterrarum* eatá en plural, Y en el Sabno ^9 v. r. insiste el 
salmista en el mismo pensamiento: «Jubílate Deo omnis tün-ají..,.» 
Cantad alegre á Dios toda ticiTa 6 todo raundí>. El profeta 
en el vuelo de su fen^or por Dios, lleva su dfiseo de alaban- 
m á todos los mundos y *á toda tierra habitada en el universo^ 
Por otra parte la palabra tierra, según todo Diccionario latino, 
en una de sus acepciones, significa «uni verso j». 
"' T yo concluyo ésta pensamiento, diciéndoos, que el in- 
atío Tehementc de que haya habitantes en los demiíá mimdos 
éá nada mengua la impcH-lancia del hombre de este planeta, como 
¿my bien el profundo astrónomo, Fraíicisco Amgo, al hablar áp 
h admirable perfección que la ínteligeíioia humana Im dado al 
teleacopio, dice: «Al lado de estas maravillosas operaciones d^il 
«Épíritn ¿qné importa la miseria y -fragilidad de nuestro cuerpo. 
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qué importan las dímenfliones de este planeta, habitación nuestra, 
del grano de arena en qne nos ha tocado aparecer?» (Noticias 
históricas, tomo 2*^. pag. 278). 

Así es; la plenitud infinita del cuidado paternal de Dios, 
no mengua en la concurrencia simultánea de su ternura á todos 
los seres creados. La atención que consagra á un solo hombre, 
es tan infinita como aquella con que cuida toda su creación. No 
obstante, la manifestación de este amor ha brillado más en fa- 
vor de la raza adámica, á quien ha consagrado de un modo in- 
mediato el sacrificio de su Hijo encamado. 

CAPÍTULO IP. 
Juicio QDiverff&l. --Reinado de la eteroidad. 

Ahora bien, pasemos la escena pavorosa del juicio del 
Hombre Dios. 

Cuando los despojos de los astros del universo hayanse 
reunido en un montón de escombros, los elementos orgánicos 
que Dios conservó 7 les dio la eficacia de organizar la vida, fer- 
mentarán con el auxilio divino, bajo la incubación de las fuer^ 
zas vitales del Sol 7 de las estrellas confundidas en una masa 
nebulosa, mucho mejor que ^n la redoma fantástica del quími- 
co Yagnér que quiso fabricar artificialmente un hombre. 

La soledad aterrante de esa nebulosa, después de borras- 
iinB abrasadoras; después del destrozo formidable de los astros 7 
de la confusión de sus aguas 7 nubes, verá en el gran día de 
la resurrección descender en medio de día una paz 7 una fecun- 
didad hasta entonces desconocidas. Las nubes doradas de linees 
de oro 7 su cielo enrojecido, aguardarán á los resucitados. Orandes 
épocas 7 oleadas seculares habrán pasado por su frente 7 millo* 
nes de millones de generaciones, sepultadas en sus entraftas, sur* 
giran para saludar á su Creador. Para los justos se abrirá una 
vida gloriosa del senode esos escombros á los albores de un día sin 
fin; 7 animados de inmortal aliento verán cara á cara la Verdad 
Mema que tanto anhelaron 7 buscaron en el desierto árido de 
la vida. 

Al nddo de la poiente voz del Bedentor, despertarán los 
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muertos y aoadirin á la terrible cita del Juez. E^te, coloca- 
do en nti trono de nubes, lleno de majestad imponente, comen- 
sará á examinar j sacar afuera todas las obras de los hom*' 
bres para pronunciar su única é infalible sentencia. 

Este juicio universal es necesario porque se debe dis- 
cutir en él la acción del hombre en toda su plenitud, ka 
obras del espíritu con la cooperación de sü carne. — En se- 
gundo lugar, el Supremo Juez debe pesar las acciones d^ in- 
dividuo en su relación con los actos de todos, en sus conme- 
cuencias y resultados, siendo aquel juicio universal uña sanoite 
necearía de la ley de unión y fraternidad cristianas. AdemáSi 
Ifk solidaridad humana, será conocida por el hombre en su mis- 
terioso tejido y complicación universales. Allí los misterios de 
la iniquidad, hasta entonces desconocidos, aparecerán claros co- 
mo la luz del día, así como los secretos de la virtud ocufta y 
modesta. La publicidad de ese juicio es necesaria para que to- 
dos lleguenx á conocer el destino particular de cada uno y el des- . 
tino general de los seres. De allí resultará mayor amplitud para 
la dicha de los justos, que en cuerpo y alma gozarán del mag- 
nífico premio de su Redentor; y mayor intensidad para el dolor 
de los malvados. Porque siendo libres y racionales los hombres, 
arrancará Dios de su propia convicción el dolor ó la dicha que 
deben experimentar eternamente. En medio de esta publieidad, 
todos quedarán satisfechos de las razones y fundamentos abso- 
lutos que el Supremo Juez emita para motivar su sentencia. 
€ Pondrá las ovejas á su derecha y los cabritos á su izquierda... 
€ ...Entonces dirá el Rei á los que estarán á su derecha: Te- 
c nid, benditos de mi Padre, poseed el reino que está prepa- 
€ rado desde el establecimiento del mundo. Entonces dirá tam- 
< bien i los que estarán á la izquierda: Apartaos, maliito8,éI 
c fuego eterno que esftá i^arejado para el diablo y pata sus án- 

c geles E irán éstos al suplicio eterno y los justos á la vida 

c eterna». (San Mateo cap. 25 w. 32 y sigmentes). 

tQa¿ libertad para los justos! Ertos tendrán por alas la 
luz, con la ventaja de acelerarla al impobo de sa pensamienia 

al aguijón de su deseo; y por ale^tía el dniee juego delam<Hr 

divino. El teatro de su feUddad seÜ el universo entero des- 
pués de su resurrección, donde volaado de mundo en mondo j 
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"¿oaüervando siempre la presencia de Dios, tcndriu una libertad 
wnplia y gloriosa. He aquí, aeíiorea, la palingenesia de k»8 ca- 
tólicüs mucho más racional y filosófica aue U de Plamraarion y 
Peazani.; paiiügeaesia eu la que me gozo yo de W-íuerdo coa el 
ángel de la escuela, Sauto Tomás, cuyas doctria:ií son estas mis- 
mas (2). , 

, Mas oirán los malvadas estas palabras: «rrara vosotros U 
cárcel de tormento. Abusasteis de la libertad que us di; abora o» 
la quito paca siempre-, porque can ella mi ofendisteis. Habéis 
convertido un bien y un elemento de felicidad e« vufistro pro- 
pió diiñü. Allá en la vida mortal que llevasteis, os di innume- 
rables medios da con-xíerme y adorarme, más vosotros rechazas- 
teis mis cnseñauzas que en vuestra -conciencia despertaba y jnn- 
to á vuestra cabwera os hablabí cuando descansabais de vues- 
tras crimimiles fatigas yá vuestros ojos desplegaba im poder 

en el mundo y en U naturaleza entera. Id al reinado del des- 
orden y de las tinieblas; vuestra ingi-atitud se torne en eterno 
padecer. Toda mi sangre, de precio infinito, no fué b.istante pa- 
ra oonvertiros; preferisteis el atractivo de vuestros vicios id en- 
canto divino y humilde voz de mi llamamiento Sea......ld 

malditos al fuego eterno» Al r«ntolEe cerrarán para siempre 

las puertas del espantoso abismo del dolor, lanzando un rugido 

horrorosolü . . , . 

En el momento en qué cese todo movimiento en el ani- 
verao, y los elementos agitados antes por la indígaación del Se- 
fior vuelvan al reposo, en ese instante comenzará la etermdad: 
poriuc desaparecerán los tiempos que nosonmáaque movimien- 
to y actividad. El reinado de la eternidad comenzará espanto- 
80. Loa días, las horas y los años ya no existirán 

CONCLUYAMOS. 

De hoy más, tendrán que relegarse al desprecio y olvi- 
do las argucias levantadas por los herejes é impíos, contra la 
autenticidad de los libros sagnvdos, poniue la naturaleza y las cien,-, 
oias dan un tesümonio abuadante eu favor de ellos. Las ciencias 
pertenecen para mi á la revdaciOn mediata, porque no son otra eos» 



^2) Santo TotnáB, Suplemt. Cuest. 84. arl. 2°. 
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qne la copia é interpretación imperfectas qac hace el homlbre 
dü las leyes divinas grabadas en la creacicm. A medida que la 
¡tifceligCQuia hum^ua ad Ritiera, por la virtud y k ilnstración, una 
visión más ckra de csaa leyes, esa revelación mediata é infor- 
ma todivia hiVj por defecto del hombre, irá avaíi^íiiido en per- 
fección j exactitud. Os he deraostnidí) hasta api que la reve- 
lación mediata, k enseñanzíi indirecta que noa hace Díoe de loa 
pdncipioa Y lejes que presiden á su creación, viene confirman- 
do la revelación inmediata contenida en Jos libros síi^radoa. ¿A 
qnó viene entonces esa polvareda que han levantado durante tan- 
tos siglos loí* herejes y racion-ilistas, atacando la autenticidad de 
los sagrados textos? ¡Kan luchado contra lo imposible y verán 
hoy su amargo desengaño! L^s pigmeos de nnestro planeta ató- 
mico pretendieron de^'piciar íis e^trellag y conmover el trono 

del Yerbo Encarnado!! Sí añrmais que los textos sagrados son 

falsos, debéis concluir también que las ciencias que los apoyan 
son falsas; y ai las ciencias son falsas, la civilijacrón moderna, 

es üua mentira, un sueño , 

¡Oh, bondad^ infinita, postrado á t na pica, os tributo ren* 
didas gracias, por el órgano purísimo y dignísimo de tu Hijo 
Jesús, de haberme conducido eíícaamente hasta el término de la 
solución de las graudes cuestiones qnc me habéis ensefiado. Dig- 
naos pues, por El, licndecir e^^tas conferencias «y aun cuando no 
flt sirviesen más que para devolver nn alma sola al camino de 
<r la verdad y al conocimiento de vos mismo, tendré por amplia- 
« mente re c;om pensados mis desvelog.ü (Píoger), 



COÍiFERENClA QülKTA. 

ETEKIV1D.ÍD DE L.AS PEIVAS. 

INTRODUCCIÓN. 

Pruebas de la inmortalnlad del almo, en armonía con las cien- 
cias naturales, la Üiosoría y lu hi&toriu. 

1*. Pniebi. — -Todos los químicos, especialmente los que 
pertcuecen al racionalismo neto, aseguran qne las fuerzas que 
dominan la materia, son indestructibles. Esto afirma principal-, 
mente, Eduardo Yoamans, haoia la página 183 de sus «Elemen-, 
tos de Química», edición de Nueva York, 1876, de acuerdo coa 
el eminente D'. Faralay y otros sabios. Pues bien, sí las fuer- 
zas ciegas de la naturaleza que Dios las canserva y las con- 
servanl, son indestructibles y en cierta manera inmortales, ¿por 
qué la fuerza espiritual pensante que domina y cautiva todas 
esas fuerzas naturales, no ha de ser también indestructible é in- 
mortal.í* Por qué el dominador fuera inferior á la cosa domi- 
nada? Esa fuerza espiritual (el alma) que encadena la electri- 
cidad y el rayo; que pesa el Sol y los planetas; que aprisio- 
na la luz, el vapor y el sonido; que aproxima las distancias in- 
mensas de los astros muíante el poder de su inteligencia ¿po- 
drá ser menos indestructible que las fuerzas que estudia y do- 
minar^ . ¡Oh, materialistas y ateos, la inmortalidad del alma sur- 
^e radiante de la confesión pronunciada por vuestros mismos 
labios!.!! (1). 

^- (1) Que horrorosa decepción y burla cruel sí^ría para el alma 

el fin^nadarse y ser (torrada del catálogo de la vida, después de haber co- 
ii^t^jí^^un Dios inttiiitamente baeno y digno de ser amado eternamente 
y^lej^ujier, deseado unírsele para siempre con un amor perpetuo y sed do 
gbz írfe.— Conocer y anvir & ai Ser Perfecto, y anonadarse; para no co- 
nocerle y nin i ríe más, son dos lérminos que se recnazan y excluyen con- 
ia-fuá^za^de u-mi \6¿\C9í Irresistible.— Nota del autor. . . > 

lO 
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Decís que los c&mbios de las fuerzas no son sino sim- 
^ples mutaciones de forma; que las fuerzas se modifican cons- 
tantemente y que bajo el influjo de la naturaleza cambian sin 
cesar; mas notad que \n fuerza espiritual pensante no cambia y 
persiste en ser la misma en el cuerpo humano, aunque la ma- 
teria de éste varié por la asimilación nutricia, conservando siem- 
pre su unidad, su personalidad y su yó. Vosotros seis ahora lo 
mismo que fuisteis hace 20 años y seréis siempre lo que aho- 
ra sois. Luego, vuestras almas existirán ahora y siempre con la 
unidad que han conservado, es decir, serán más inmortales que 
las fuerzas naturales que son indestructibles. Si una fuerza ma- 
terial es indestructible, ¿por quó no lo ha de ser igualmente una 
fuerza espiritual que es superior á aquella? 

2*. Prueba de la inmortalidad del alma. — El qre ha co* 
metido un crimen, encuentra dentro de si mismo un juez inexo* 
rabie que le acusa y le llama á cuenta. Parece un otro se*" 
diferente de él mismo; es un acusador que no puede ni cor- 
romper, ni destruir, es la presencia mediata de Dios por medio 
de sus leyes; de aquellas leyes que constituyen el orden moral. 
Esa conciencia, es pues, un elemento de orden puesto por el Crea- 
dor dentro del hombre para su conservación y la de su espe- 
cie. Ahora bien, esa conciencia forma parte del orden moral e- 
temo establecido por Dios, ó mejor dicho, es efecto de aquella 
causa suprema que contiene en sí el orden en sustancia y por 
medio de ella gobierna las almas. Ese gobierno espiritual y pro- 
videncial, se halla completamente probado por el hecho mismo 
de que el hombre, por mayores esfuerzos que haga, no puede 
libertarse del poder de la conciencia. Y como aquella causa su- 
prema creadora y conservadora de ese elemento de orden, que es 
la Providencia, no puede desaparecer jamás, de aquí se sigue ló- 
gicamente, que la conciencia es indestructible é inmortal. Luego 
el alma es inmortal, porque la conciencia no es sino la misma 
alma conociéndose i sí misma con todo el poder de sus facultades. 

Eby más; ese elemento de orden que se llama concien* 
cia se ha manifestado siempre la misma en todas las épocas y 
edades de la humanidad, desde que apareció el primer hombre 
sobre la tierra. Ella hace 7 ú 8 mil años, viene siempre con- 
denando el vicio y aplaudiendo la virtud; marcando con el se* 
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Bo de U írrfao^Ia lai acMonos porversa? y con el del aplauso las 
acciones nobles. Ella persiste ob;and) siempre en el mismo sen- 
tido, lo q'i3 pru2b\ su unidad é indestructibilidad. Y si la es- 
pacie hiaa ma existiera siempre y eternamente sobre este planeta, 
esa conciencia seguiría siendo perpetuamente idéntica 7 mostrán- 
dose como lo fu3 siempre y 03. Por consiguiente, su manifes- 
tación no solo es un hecho sicológico, sino también un hecho 
histórico, uniform3 y constante, porque se ha revelado podero- 
sa en el tiempo y en el espacio. Luego, la uniformidad de es- 
to fenóm3no siempre persistente, acusa Is^ unidad de una causa 
espiritual, de un agente que n) varia, que es siempre ídénti- 
C3 y qu3 preside al gobierno del individuo y de las naciones. 
Luego este ciernen ,.0 n^oral de la conciencia es indestructible y 
eterno; porque si fuera dastructiblc» hace tieínpo que la huma- 
nidad hubiese dascendidD á la tumba al impulso de las pertur-, 
baciones y cataclismos soc.'aljs que tantas veces la han amena- 
zado de muerte. El orden sobre que reposan las sociedades, es 
eterno é indestructible, porque sino lo fuera vendría extinguién-» 
dose parcialmente de individuo á individuo, de nación á nación 
hasta acabar con el género humano; lo que -es falso según la 
historia. Por consiguiente, si la conciencia, elemento de orden 
y de gobierno para el individuo y los pueblos, es eterna é indes- 
tructible, de a|uí surge radiante la inmortalidad del alma, que 
es la misma conciencia en cuanto existe conociéndose á sí misma. 
Torcera prueba. — Nadie en este mundo puede pagar el pre- 
cio inmenso de las producciones intelectuales y morales de las 
almas abnegadas y generosas que se dirigen con puras intenciones 
á la gloria de Dios y al beneñcio de la humanidad. Sabios culmi- 
naates, animados de nobles sentimientos, alumbran á la sociedad 
con pensamientos gran liosos, á cuyo impulso cambia muchas ve- 
ces de rumbo el carro de la civilización. Teólogos y filósofos 
hrillanfceay virtuosos, derraman abundante luz, mediante la gracia 
divina, -sobre la ignorancia de los pueblos, mostrándoles con cla- 
ridad el camino del bien y del destino humano. Físicos subli- 
mes bacen^ invenciones ben^cas parala humanidad sin deseo de lu- 
cro .y¡ el^váadose á la altura de la abnegación. Astri^nomos bien 
i|U^CMK)0do8, descubrennuevosastros, nuevas leyes y nuevos cam- 
I]^mpl¿uni\xrso para aumentar la gloria de Dios y ofrecer ala 
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inteligencia la contemplfción del poder divino. . ¿Quién pnede en 
esta triste vida recompensar el precio admirable de esas obras i n- 

telect.uales?. 

¿No es verdad que muchos de estos grandes hombres, le- 
jos de recibir premio alguno en este mundo, no han hecho más 
que sufrir y padecer? ¿Quién ha premiado á Cristóbal Colón que 
descubrió medio mundo con fatigas y torturas increibles y lo en- 
tregó á la luz de la civilización, arrancándolo del abismo de las 
tinieblas? Al contrario, víctima del sufrimiento, de las injusti- 
cias y del hambre, murió tristemente en Valladolid !!!... .¿Quién 
ha recompensado al célebre físico Faraday, al canónigo Copérni- 
co, á New'ton, al sabio astrónonío, el padre Sechi, y á otros in- 
numerables genios? ¿Quién á los misioneros católicos, que al re- 
partir el pan de la verdal y de la civilización, han sido víctimas 
desinteresadas del martirio que les han impuesto sus mismo3 fa- 
vorecidos?. .. .¿Pudieran alcanzar todos los tesoros del mundo á 
pagar el inmenso precio de esas joyas espirituales? ¿Podríamos 
satisfacer con el vil metal, con el barro de nuestro planeta el va- 
lor inmenso de estos ai-tefactos del espíritu? ;Ah! solo el graA 
Monarca del universo. Dios, es capaz de recompensar debidamen- 
te á esod obreros, á esos artistas y sabios que trabajan en el su- 
blime laboratorio del mundo moral! Solo en la eternidad pue- 
den obtener el premio de sus desvelos, de sus fatigas y méritos 

sublimes Luego, el alma es inmortal y debe pasar á lá éter* 

nidad á recibir ese premio que le negaron los ingratos de este 
úiundo. 

CAPÍTULO 12. 

" Él sentido omáii y la gracia prueban el inflerno.r -Comproba- 

ción del dogma de lu gracia. 

La salvación del hombre depende de su libre voluntad ad- 
herida á la gracia divina. La ^acia es una fuerza espiritual in- 
finita que lleva el alma voluntariamente al cielo, á la miúeib qué 
un ferrocarril conduce á los pasajeros con una fuerza de impul- 
sión muy superior á su debilidad. El que no se deja conducir 
voluntariamente y con una adhesión eficaz poi' esa fuerza infini- 
ta, que es la gracia divina, quedará á distancia infinita dé Dioeí, 
así como el pasajero que rehusa embarcarse para salvar la inmen 
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sidad de los mares, se queda en la orilla del océano proceloso á 
gran distancia del puerto deseado Veis, pues, que en un fer- 
rocarril ó en un buque, la fuerza del vapor es la conductora po- 
derosa de los pasajeros; mas esa fuerza es inmensamente superior 
al poder individual, y el pasajero que entra en un wagón ó en 
un buque, simplemente une su voluntad eficaz á ésa fuerza para 
dejarse conducir voluntariamente con una velocidad que le en- 
canta velocidad maravillosa que cautiva su imaginación.— 

Contando solamente con su esfuerzo personal nunca podría fran- 
quear las olas inmensas y borrascosas que surca j domina el va- 
por. Así también, el alma virtuosa qué se embarca en alas de 
la fuerza infinita de la gracia con voluntad eficaz y deseo de lle- 
gar al puerto de la celestial Sión, atraviesa la distancia inmensa que 
le separa de Dios, el mar tempestuoso de la vida con el auxilio 
de esa virtud infinita. Pero el que rehusa dejarse conducir en ese 
barco celestial, queda abandonado en las orillas de la eterna bie- 
naventuranza, y es impelido por el mal en sentido opuesto ha- 
cia la eternidad contraría. 

Si en el orden físico ha menester el hombre de la gracia 
y favor de la naturaleza para atravesar la tierra, los mares y con- 
seguir otros beneficios ¿por qué habíamos de negar la gracia di- 
vina de qué tanta necesidad tiene el alma, como ente finito, para 
conseguir los beneficios espirituales? Si auxilios necesitarnos en 
el orden material, como seres finitos y débiles ¿por qué en el 
orden moral había d3 admitirse una ec^pción á esta regla, sien- 
do asi que el cuerpo y él alma, los actos extemos ó internos, el 
mundo físico y el níundo moral, son solidarios en sus acciones y 
reacciones? Si el hombre es finito y miserable en el orden fí- 
sico ¿por qué en el orden moral no ha de serió igualmente? 

Si el hombre destituido de auxilios, con todo el esfuerzo 
de su alma y de su cuerpo, no puede vencer los obstáculos ma- 
teriales ¿cómo podrá dominar por sí solo, sin el socorro divino, 
los obstáculos espirituales que son mayores? Los mecáni- 
cos subyugan y aprisionan las fuerzas naturales por medio de o- 
tras fuerzas mayores y las convierten en su servicio y provecho;' 
pero los reyes y gobernantes de la tierra, no pueden ni con el 
auxilio de las grandes inteligencias, tii con las luces de los sabios, 
ni con todo el horror de los castigos materiales y morales, allanar 
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las innumerables trabas sociales que se aponen á sus leyes 7 de- 
signios. Hay alnM3 rjbaldes (^u) prefieren hacerse matar á obe- 
decer. Cada individuo tiene dentro de sí un mundo espiritual, 
cuyas pasiones y resistencias al dominio de la razón, son insupe- 
rables .... Por sí y con el empleo de sus esfuerzos individuales 
¿podrá el hombre romper esos obstárjulos? . Nó; — así como el 
mecánico para dominar las resisteucias do la materia, echa mano 
de ciertas fuerzas superiores de la naturaleza, así también, el al- 
ma, para vencer sus pasiones y las do sus semejantes, tiene ne- 
cesidad de recurrir á un auxilio superior, es decir, al poder que 
domina el mundo moral, al modo (|ue el físico apela á las fuer- 
zas ó causas segundas que rigen y gobiernan la materia; porque 
una sustancia activa constituida en obstáculo do sí misma, no 
puede quitarse ese obstáculo, sin un auxilio extrínseco, es decir, 
sin que le venga el socorro de fuera. Eie socorro superior ei 
la gracia divina. 

Nadie, pues, podrá neg r que el hombre es finito é im- 
perfecto tanto en su potencia física como en su potencia moral. 
Luego, ha menester tanto de las gracias sensibles de la natura- 
leza, como de la gracia sobrenatural de Dios para alcanzar el cum- 
plimiento de su destino. 

El mérito del hombre y la posesión de Dios, son dos tér- 
minos que se refieren á dos polos inconmensurables: el finito y 
el infinito; la criatura y el Criador. — Entre la fuerza del hombre 
y la gloria absoluta, hay una desproporción incalculable. — La con- 
secución de ese fin por las fuerzas y méritos aislados del hom- 
bre, es imposible, es infinitamente superior á la capacidad de 
la voluntad humana; así como la travesía del vasto océano, al 
través de las olas, es insupei^able para el que confía esa tarea 
4 su 3 esfuerzos individuales y aislados. 

El querer conseguir el cielo por la sola voluntad indi^ 
vidual, ofrece aun mayor desproporción que cuando un hombre 
quisiera arrancar las estrellas de su centro ó sitio y arrojarlas lejoEí 
de BUS esferas de acción. Hay, pues, distancia inmensa entre 
el poder débil del hombre y el fin glorioso y eterno á que tien-* 
de. Es infinita la distancia que separa á la criatura de su Crea- 
dor» Por consiguiente, solo con el auxilio de la gracia divina^ 
se puede alcanzar ese fin sobrehumano y sobrenatural. í 
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Solo Jesu-Cristo, nuestro Redentor, allmó el catnino de 
lo iiifiaibo con m^ méritos también infinitos; porqua el hombre 
salido da la nada solo tiene dereclio áli n^ia, y con sus e3- 
fuarzos individuales permanecaría eternamente, en el círculo de 
BU impotencia. No hiy más que dos polos en la creación: d 
atnor j el odio. El amor es la causa eficaz d^ la creación, por 
que de una sonrisa del eterno se desprondiei'on los mundos por- 
tentosos que contemplamos en el firmamento^ y el odio fué la 
causa de la creación del dolor eíicrno. Con el amor santo se Ue- 
^ á la mansión del Eterno Amor, y con el odio á la mansión 
del perpetuo dolor. El que ama á Dios y a sus semejantes con 
voluntad eficaz, solicitando siempre el auxilio de la gracia, as- 
ciende en el carro del almor divino hacia las regiones del eterno 
bien y de la eterna paz, porque amó el bien y amó la- paz. 
El que aborrece á Dios y á sus semejantes y se constituye en 
centro de su propia adoración, desciende á la mansión del eter- 
no desorden y del eterao mal; porque amó ardientemente ese 
desorden y ese mal, quitando la paz á sus prójimos y dafian- 
do á todos de mil maneras. Esta lógica es contundente, • por 

que es la lógica de la libertad humana y de la conciencia 

Por eso en el libro de Judit Cap. 16 v. 21, hablando de los 
impíos, se dice: «Porque enviará fuego y gusanos sobre sus car- 
« nes, para que sean abrasadas y padezcan eternamente.» 

El amor, pue3, es el sentimiento que decide de la suerte 
del hombre: si amó el desorden libremente se le dá como fin 
último el desorden, es decir, el infierno; si amó el orden, el 
bien, se le da lo que quiso siempre, como término de sus de- 
seos, es decir, el reinado del orden ... el cielo.— sEsto resulta do 
la espontánea determinación de la libartad humana, de la di- 
rección que ha tomado en su movimiento. No. hay medio; el 
que aborrece á Dios no puede unirse á él y alabarle, y como 
el bien es Dios mismo en su significación absoluta, es claro que 
el que huye del bien, huye de Dios. ¿Cómo puede ser uno fe- 
liz uniéndose con lo que aborrece? «Quoniam non est in morte 
€ qui memor sít tai: ¿in inferno autem quis confitebitnr tibi? 
« (Salmo 6 v, 6): porque en la muerte no hay quien se acuer- 
c de de ti: ¿j 4h «1 infierno quien te dará alabanza?». 
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CAPITULO 13. 

Pruebas biológicas del inlieruo.— Biología del alma y del cuerpo. 

Por otra parte, el hoinbr3 sienio finito, vive abíorbien- 
do los Btted¡03 de vida con que Dios lo ha rodeado. Sa cuerr 
po se nutre de alimentos materii!c3 y su espíritu de alimentos 
cspiritimles. La vida física es la organización y condensación 
de los elementos nutricios en el cuerpo de un ser viviento. La 
vida moral es el hábito do los sentimientos de adoración, de a- 

mor 6 caridad, de justicia en ñn es la apropiación de los e- 

lementos del bien ó mal moml. Eí evidente que la vida físi- 
ca y la vida moral se hillan impregnadas de bnenos ó malos 
elementos, según el género de alimentos de que se hace uso. E^- 
to es desisivo para el almi, en quien el bien ó el mal han do 
prevalecer á consecuencia de los hábitos inveterados. 

De aquí se sigue que habiendo el alma acumulado en sí 
el elemento del desorden, siendo este su alimento diario, per- 
sistiendo el mal en él y deseando que dure eternamente, es cla- 
ro que su tendencií^ es hacia el desorden final. Al contrario el 
alma avezada al orden, mediante la nutrición espiritual del bien 
y deseando que este dure eternamente, va á donde existe el tipo 
y la sustancia misma de ese orden, que es Dios. 

Y sabemos que la vida moral en último análisis, no es 
otra cosa que la acción continua del aln:ia en el pensamiento, 
deseo, voluntad y obras exteriores; porq-ie la sustancia espiritual 
en quietud absoluta no tendría vidi. Estos actos en el malva- 
do se repiten en el sentido del mal constantemente. Luego su 
vida llega á ser el mal mismo personificado en él, la encarna- 
ción de la iniquidad; y como este modo do ser de las entida-' 
des racionales es contrario ala esencia divina, que es la sus- 
tancia misma del bien y de la verdad, es consiguiente que esa' 
vida criminal, impregnada de mal, no puede racionalmente con-' 
ciliarse con el modo de existir de Dios, que es el orden mismo;* 
nó puede convenir en su modo dé acción con la vida pura din-* 
finita del Eterno, cuya manera de vivir es siempre el bien y- 
la verdad. De a][uí resulta que lamida del malo no puede a-* 
sociarse á la vida de Dios: él desordéti^ñó'^ puede unirse' con eP 
orden infinito. ,. <. .^s.*,^ i^ s„ . _ .^ > 
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El alma, CDOID su3tanoia espíritu \1, siii^ obrase v estu- 
viese ca absoluta quietud, no podría, pues, merecer ó desmere- 
cer, no sería acreedora ni al cielo ni al infierno; sería un ser 
indiferente como la materia inoit3, comD el alma de los brutos. 
Si por algo merece ó deimeroca es por sus a^oionos, por su ac- 
tividad dirigida al bien ó al mal. Dios ha querido, pues, que 
como ser libre, pueda lanzarse libremente por un movimiento 
espontáneo (que es en lo que consiste su vida) hacia el cielo ó 
hacia el desorden, que es el infierno. — Dios no quiere detener ese 
movimiento eficaz, sino con auxilios y luces que tiendan no á 
coartar la libertad, sin5 á advertir el estado en que se hallan los 
seres y ofrecerles su gracia, invitándoles á que uñan su volun- 
tad á ella. Si ese movimiento no se datiene, forzosamente tie- 
ne que llegar á su término; es decir, si ese movimiento es man- 
tenido por el mal voluntario, es claro que debe llegar al des- 
borden eterno; y si por el bien voluntario al orden eterno. Es, 
pues, por el género de vida que merecemos ó desmerecemos, no 
^or la existencia pasiva del alma. 

Así como nuestro cuerpo para vivir y respirar, está ro- 
deado de una atmósfera considerable, así también nuestras almas 
pai*a vivir y conservai*se en la vida moral, están circundadas de 
la atmósfera divim, bajo cuya influencia vivificante se animan 
y crecen los espíritus en la vida de la verdad y del bien. Dios 
nos rodea, nos penetra por todas partes y en cualquier pnnto 
del universo, está presente. 

El modus vivendi de las almis^ su biología, consiste en 
que mediante actos libres de un amor creciente, de una cari- 
dad pura llamen el auxilio divino para obrar el bien. Así las 
almas justas respiran en la atmósfera del amor divino, atraen 
hacia sí los elementos vitales 6 medios de vida eterna, de la Vi- 
da Infinita, del Orando Espíritu, á la manera que nuestros pul- 
mones sacan su principio vivificante del aire que nos rodea por 
actos de respiración. 

La vida física no se sostiene por si sola, sino que arran- 
ca su nutrición ó medios de conservación de sustancias ajenas á 
' sí misma. El alma tampoco vive por sí sola, ni saca sus me- 
dióte de vida espiritual de su voluntad; pues si así fuera, sería 
"un Dios. Lo3 medios biológicos de conservación están fuera de 

17 
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nosotros. La educación, la enseñanza, la ínstrac:;ióa, el gobier- 
no de las sociedades, el trato social son los medios secundarios 
de la vida; y los medios principales, eficaces y eternos, están en 
la enseñanza de las cosas santas y doctrinas reveladas. Los me- 
dios físicos de vida penetran en nuestros cuerpos; los medios de 
vida moral penetran en nuestras almas. El cuerpo vive de lo 
material y el alma de lo espiritual. No hay medios de vi- 
da espiritual sino en Dios; fuera de él todo es desorden, de- 
solación y muerte. En el sentido extricto de la palabra Vmí\ 
el desorden no constituye la vida. Solo el orden forma la vida 
ora en lo físico, ora en lo espiritual; porque la vida en últir 
mo análisis no es otra cosa que el orden y armonía con que 
se verifican las funciones del hombre. Así el cuerpo que se 
desordena y se desorganiza, pierde la vida; del mismo modo el 
alma que se desordena y altera en sus funciones por la corrup- 
ción moral, pierde también la suya, porque excluye de •( el me- 
dio eterno de vida que es el orden moral. 

De aquí resulta que el alma que no obtiene esos medios 
de vida espiritual, que consisten en la verdad, en la virtud, ó 
lo que es lo mismo en el orden eterno, que es la voluntad 6 
ley de Dios, se aleja de éste necesariamente y se dirige al rei- 
nado del desorden y pierde su vida moral. 

Así, por ejemplo, cuando el cuerpo humano cae en enfer- 
medad, sus órganos se alteran en. sus funciones, se desorganiza su 
máquina en parte, lo que le trae dolores continuos; y si su 
cuerpo se conservase siempre en ese estado de enfermedad sin 
que le sobrevenga la muerte, sus sufrimientos serían permanen- 
tes y eternos. Así también el alma que cae en el desorden mo- 
ral, se desorganiza, por decirlo así; y cuando de este mundo pa- 
«a á la eternidad, esta enfermedad moral que la acompaña siem- 
pre por SH impenitencia, le procura sufrimientos sin fin; porque 
su espíritu, esc principio simple, que fué presa del mal, es in- 
destructible, es inmortal. 

El <itterpb'C enferma cuando algún órgano ü órganos fun- 

• cionan iÁér\y 'iMf ¿oncurrren al uso i que la naturaleza I9B des- 
' tino. Del mismo modo cuando alguna función del alma, se al« 

• tera y desvía f no cumple el fin, que le está señaladp por I)i<^, 
S3 dice qae A abna está enferma en esa parte y afectada de. a]i« 
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gún vicio. — Cuaudo todos los órganos del cnerpo se descompo- 
nen, entonces el cuerpo muere, poro no se destruje su sustancia, 
sino que se tranforma tomando otras combinaciones. Así también 
el alm^v cuando se d33ví.\ completamente, de su fin y altera sus 
funciones intelectuales y afectivas, en las que consiste sn vida, 
muere el alma, es decir, cesa su vida moral, porque la muerte no des- 
truye á ningún ser completamente, sino que le deja la sustancia que 
es indestructible, según las leyes del Creador. Morir es, pues, cesar 
en el orden de la vida moral ó de la vida física; y la cesación de 
de ese orden consiste en que esas funciones ó actos ya no cum- 
plen el fin á que la Providencia los destinó. Muere el alma 
para el bien porque ya no lo ejecuta, y la verdadera vida es- 
tá en hacer el bien. Si muere el alma para el bi©n, es claro 

' qncTnuere también para Dios; porque Dios es el bien mismo 
en esencia, el bien absoluto é indestructible. Luego, esa aln&a 
muerta, después de esta vida, tiene que sepultarse en el infier- 
.nb, como todo cadáver; porque el ñu del Creador al establecer 
el mundo moral y el mundo físico, es que se manifiesten y des- 

. arrollen las vidas de los seros racionales. Cuando perece una ó 
algunas de estas existencias, no tienen ya fin que cumplir, ni 
ras^n de permanecer al aire libre de la vida; deben ser sepul- 

, tadas en el sepulcro del desorden eterno; porque si permanecie- 
ran haciendo una vida criminal al través de los mundos, serían 
Buperiores al orden moral eterno establecido por Dios y ten. 
drían el poder de atacarlo indefinidamente; serían otros dioses, lo 
que es el colmo dol absurdo. El hombre es inferior al orden 
moral por lo mismo que está sujeto á él y no puede prevalecer 
contra él por sus actos inicuos; tiene que sucumbir ante sn san- 
ción ¡nexorí^ble, como sucumben y espiran las olas del océano, 
cuando pretendiendo fmnquear los muros de granito en que es- 
tán encerradas, son azotadas por la tempestad y retenidas por la 
ley inflexible de la gravedad. 

Así es que las almas se separan por sn modo de acción 
en dos corrientes inmensas: una que se dirige á Dios, en quien 
reside la dicha eterna; y otra en sentido opuesto hacia la man- 
sión del desorden que es el infierno: «Aterrados han sido los 
€ pecadores ¿Quién de vosctros podrá habitar con el fuego 
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decorador; quión de vosotros habitará con los ardores eternas?» 
(El Profeta Isaías, capítulo 83 v. 14). 

CAPITULO 14. 

Lo3 principios de la Biologia combioadoa con la fllosofio, prue- 
ban el iutlerno eterno. 

La vida del cuerpo es una sustancia que obra bajo el or- 
den de cietos elementos físicos ordenados al bien sensible. La 
vida moml del alma es una sustancia espiritual que obra bajo 
el orden ó annonía de ciertos elementos morales ordenados al 
bien racional. Si el primer orden sa destruye, se destruye tam- 
bién la vida física, conservando sin embargo su sustancia (la qu3 
Dios quiso sea indestructible) pero privada de ese orden que 
constituye la vida sensible. Si el segundo orden se destruye, 
por el desvío completo de las facultades y actos del alma, la vi- 
da de ésta perece también, pero consei'vando su sustancia in- 
mortal y espiritual, más privada de ese orden moral que cons- 
tituye la vida racional. Y como el hombre recibió de Dios el 
don gratuito de la vida y no la sacó de sí mismo; y como los m3- 
dios biológicos para conservar esa vida, los recibió también gra- 
tuitamente del mismo sin arrancarlos de ú, sino de fuera de 
él, de aquí resulta su impotencia panf darse por sí la vida que 
hizo perecer. Una sustancia constituida en cierto orden no pue- 
de por sí misma recobrar el orden que perdió: puesto que si 
así lo hiciera, sería creadora de sí misma, porque la potencia de 
coordinar supone necesariamente la potencia dé crear, es decir, 
la acción 2}ropia é inmediata de coordinar presupone la dependen- 
cia de la cosa coordinada con respecto al coordinador, (Augusto 
Nicolás, Estudios Filosóficos sobre el cristianismo). Pero vemcs 
en la naturaleza, que todos los seres, especialmente el cuerpo y 
el alma del hombre dependen de cierto orden en su modusvi- 
vendi, orden constituido por cierto número de leyes físicas y mo- 
rales que Dios ha establecido. Pues bien, si la sustancia del al- 
ma y la sustancia del cuerpo, están sujetas á esas leyes, á ese 
orden, es claro que son inferiores á ellos en razón de su depen- 
dencia, y por consigiente impotentes para crearlos y recobrarlos, 
tanto más cuanto que ese orden, esas leyes, no son obra d3.1a 
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voluntad liumana, sino de Dios. Por consiguiente, el cuerpo muer- 
to no puede resncitarso á sí mismo; tampoco el alma muerta 
moralmente y desprendida ya de su cuerpo, puede volver por sí 
á la vida que perdió, al orden moral que destruyó en sí; por 
que una vez que acabn su prueba terrestre con la muerte, le es 
imposible esa resurrección, puesto que el tiempo de merecer ó 
desmerecer ya cesó, tanto más cuanto que su cuerpo, que e» 
condición necesaria de merecimiento ó desmerecimiento, ya se 
destruyó. Por consiguiente, el alma desprendida de su envol- 
tura corpórea, como espíritu entra bajo el dominio directo de 
Dios para ser premiada ó castigada: el hombre como ser finito, 
C3 dueño del tiempo, también finito para labrar su dicha final. Dio5> 
como ser infinito es dueño de la eternidad, donde las cosas 
de este mundo se definen y determinan perpetuamente. «Por 
« tanto sí tu mano ó tu pie te escandaliza., córtale y échale 
« de tí; porque más te vale entrar en la vida manco ó cojo, 
« que teniendo dos manos ó dos pies ser echado en el fuego». 
(San Mateo cap. 18 v. 8). 

El alma ya no puede merecer 6 desmerecer en la otra 
vida, porque solamente en unión con su cuerpo es hombre Y 
como los hombres son seres mixtos, un compuesto de alma y 
cuerpo, que Dios crió para que cumplan sus fines en este mun- 
do, bajo esa condición indispensable de entidades mixtas, de a- 
quí resulta que una vez separada el alma del cuerpo, ya no pue- 
de tener ese poder de merecer que poseía en su unión con aquél . 
Ya no pucd3 hacer obras ó acciones útiles á las almas glorifi- 
cadas; á no ser los bienaventurados en favor de los viado- 

.res de este mundo y del purgatorio, mediante su intercesión. 
Ya no puede funcionar en su doble carácter de ser sensible 
y ser moral; ya no puede trasmitir su pensamiento me- 
diante las vibraciones de la palabra, ni desplegar acciones ex- 
temas que revelen los sentimientos de su corazón. El mérito 
supone contradicción, combate ¿qué contradicción, qué combate 
tendría que sostener el alma en la eternidad? ¿Qué bellas y no- 
bles acciones meritorias podría verificar cara á cara con el amor 

..infinito ó con la justicia eterna de Dios? 

No hay virtud sin combate, dijo Rousseau, ¿y con qué 
dificultades y pasiones tendría que combatir el alma en la éter- 



^Didad para alcanzar virtudes? Sería con la gula, la cmbría* 

• guez, la lujuria, la pereza, &.? Pero estos vicios solo cxis- 

.ten con el cuerpo; la mayor parte do las pasiones vienen del 
j organismo, ¿y qué organismo material lleva el alma cuando mué- 
.re el cuerpo para pcneree en ocasiones de combate? Es opinión 
general que las virtudes se hallan entre dos escollos, entre dos 
.vicios que hay que evitar ...¿qué escollos, que vicios encontrtt- 
^ría el alma sola para encanunarse á la conquista de la? viitudes? 
. Podría visitar á los enfermos, vestir al desnudo, dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, dar hospitalidad al pe- 

^ regrino, sacrificarse por su rehgión y su patria? Eso3 com- 

. bates, esas ocasiones de virtud, únicamente se ofrecen cuando el 
. alma está revestida de su corteza material. Los dos enemigos 
encarnizados son el alma y el cuerpo que luchan durante toda 
su vida: el vicio es la esclavitud y derrota del alma por el cuer- 
po; la virtud es la victoria del espíritu sobre éste y su verda- 
dera libertad. Lue^jo, si el alma desprendida de su cuerpo, ya 
. no puede merecer 6 desmerecer, es claro que la eternidad fija 
su destino final, inevitablemente conforme á lo que ^fué en es- 
te mundo. La muerte pone al alma en presencia de la bondad 
eterna de Dios ó de su justicia eterna, S2gán la suerte que le 
ha cabido de ser premiada 6 castigada. Pero el alma al fren- 
te y en contacto con la absoluta bondad divina ó can su absolu- 
ta justicia, ya no puede poner en juego su acción meritoria. . 
facultad que para su ejercicio, necesita deshzaree, un tanto ve- 
lada por sus pasiones, entre luces y sombras, entre luchas y di- 
ficultades, dudas y vacilaciones pero ¿con qué íoaabras y dudas, 

luchas, vacilaciones y dificaltades, puede ya tropezar, hallando y 
viendo con entera claridad la Verdad Eterna, la Luz infinita? 

CAPÍTULO 15, 

Refutaciíjii de la ohjecióií sobrfi la deRproporcMn (H castigo o- 
temo con el pecurjo.— Argumento naero del auior que la desbarata. «-- 
El celibato eclesiíistlco. 



S3 dice que no hay proporción entre la pena que debe 
sufrir el condenado, y sus pecados; que sus faltas son momen- 
táneas y pasajeras; mas las penas del infierno son eternas. 
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Antes de esponer nuestro argumento contra esta pretendida 
desproporción, citemos las palabras del angélico doctor, Santo 
Tomás, y de otros sabios de la iglesia en refutación de esta objeción. 

En efecto, Santo Tomjís, después de manifestar que el pe- 
cador cansado de delinquir contra la moral, aunque ya 710 pue- 
de jjecar con Jas obras, sigue pecando con Jos deseos, y no cesa 
de amar el pecado, y no es detenido en el pecado, sino por la 
carencia de medios, por la falta de ocasiones, por las enferme-J 

dades ó por la muerte dice, entrando en el fondo: «Ya ló 

« veis, aunque los pecados de ese hombre son momentáneos y 
€ finitos con respecto al acto, son sin embargo infinitos y cter- 
<t nos con respecto á la voluntad y á la intención d. — Comen- 
tando estas profundas ideas el P. Ventura de Ráulica, en su 
hermoso libro, «Confesión Sacramental», dice: «Hay en el co- 

< razón de algunos pecadores la disposición secreta de vivir eter- 
« ñámente sin Dios, de consagrar la vida entera al pecado y 
« de permanecer siempre en el pecado, si esto pudiese hacerse 
« impugnemente. Luego Dios debe castigar eternamente una 

< voluntad dispuesta á permanecer eternamente separada de él 
« y á ser eternamente su enemiga!» 

San Gregorio, hablando del infierno, esclama: «La ra- 

« zon, pues, por la que los condenados sufren una pena sin 

fic fin es porque tuvieron la voluntad real y obstinada de pecar 

« sin fin.— Lo mismo dice San Agustín: «Qui impenitens mo- 

'« ritur; si semper viveret, semper peccareti>. 

« Por consiguiente, concluye el P. Ventura en la obra ci- 
« tada, esa retribución de los actos humanos, hecha por Dioá, 
« es finita é infinita á un mismo tiempo: finita coiTespondien- 
<c te á su materialidad finita, é infiüita que corresponde á sn 
« intencionalidad infinita; finita eh su intensidad (es decir con- 
c forme al grado del bien ó del mal que ha hecho cada cual), 
« é infinita en su duración conforme á unos actos materialmen- 
« te finitos é intencionalraente infinitos.» 

El simpático escritor,^ el abate Pioger en sü obra; <tZvi 

^ « vida después de Ja miwriey>, tratan'do del infierno, dice: La etef- 

<t nidad en el infierno lio es otra cosa qué la persistencia de 

« un ser limitado, y la pena liha '^^nstóón finita pero persis- 

« tente. Nunca sería yo capaz de creer que Dios no tuviese pó- 
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« der bastante para hacer sentir al cnlp^b^ií la sensición que 
« merece; y para utilizar la duración como un instrumonto c- 
« quitativo de sus decretos. La duración, como todo, obaleca á 
Dios y conducida por su mano hiere en la medida que debe he- 
rir. Esto me basta» 

Ahora bien, presentemos nuestro argumento en refutación 
directa de la objeción ya indicada, y abordemos la dificultad a- 
biertamente. En efecto, la proporción que tanto se entraña por 
nuestros adversarios, existe tan sabiamente entre la cul )a y el 
castigo de los condenados que al ñn de mi razonamiento queda- 
rán aquellos convencidos de ella. 

Todo castigo debe corresponder al grado de las faltan y 
de sus consecuencias. El que se hizo dueño de una causa para o- 
brar según ella, es directamente responsable de sus efectos, por 
que el que quiere la causa, quiere el efecto. Esta noción es 
un principio inconcuso, una idea de alta justicia. 

Pues bien, ¿qué clase de males producen los pecadores so- 
bre la tierra, y cuál e3 la extensión da 8U3 CDn303U3n'3Ías? 

Tened, querido l:cl;or, un poco do paciencia y los palpareis ne- 
tamente. 

A la verdad, los crímenes que cometen los hombrea 
son de una trascandencia incalculable. Voy á probar que no 
solo atacan con ellos el orden social, sino que su acción al- 
canza á trastornar el orden moral absoluto que rige la creaciór , 
ese orden que contiene los designios del Omnipotente. ¿Qué ha- 
ce un criminal que quita la vida á un joven de talento brillau- 
t3, adornado de virtudes y de puras intenciones para el porve- 
nir, que fué la esperanza de su familia ydesupitria? Su- 
prime en él la causa de una multitud de bienes que podían re. 
portar quizá millones de hombres; barre de un golpe con su 
mano aleve y atrevida una existoncia b3néfica prometida al progreso 
de su país natal; quita del torrente social una gran fuerza vital que 
deíba producir reforma? saludables en las almas perversas, pro- 
curar una suma de moralidad que habría reformado las costum- 
bres No es ésto solo, sino que mata en él, el germen do 

nuevas existencias, que pov él debían venir al mundo, en el 
cual despuéi de cumplir su destino, hubieran tal vez ingresado 
en el cielo á adorar al que es tres veces Santo. 
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^Qaé otm cosa hacen los tíranos de la tierra des" 
trajendo ciudades, matando á centenares de hombres de bien« 
«no retardar el progreso social, cegar la fuente de otras exis- 
tencias inmortales, obstruyendo los efectos fecundos de la pa- 
ternidad, sustraer al cielo nue\'os pobladores de sus dicho- 
sas mandones, ó arrojar al infierno una multitud de exis- 
tencias que ahogaron sobre sus pecados j que no completaron 
aun su destino terrestre? Estos grandes asesinos de la huma- 
nidad detienen el curso y desarrollo de la naturaleza; cierran 
la entrada de este mundo á muchas almas que debían venir á 
él, creadas por Dios al llamamiento de la paternidad que han 
destruido; se sustituyen en el lugar de Dios, impidiéndole el e- 
jercicío de su poder creador. Con su espíritu sanguinario sufir 
traen á la humanidad una posteridad de cientos.. ....y miles de 

booibre^., Y ai esa matanza se hace en grande escala ¿qué ci'- 
f0^6il€P^. ^ .^^istencias han detenido en la nada, qué üúñiec 
ro de almas han impedido á Dios que cree, cuantas generación' 
vm ih^mosas han arrebatado á la esfera de los vivientes? De 
enti^ tantos seres suprimidos ¿cuántos debían penetrar en él 
cido á 'adorar al Señor eternamente y i gozar de una dicha sin 
fin? A éstos les han robado un bien eterno causándoles por 
consiguiente un mal eterno. Todo esto señores, aparte de los 

males que han causado en este mundo (3) ¿T puede* 

la justicia (laiBana castigar como se debe, á estos monstruos de 
la humanidad y reparar con una justicia exacta los inmensos 

males causados á ella y á sus destinos eternos No: porque. 

aun fusilando á esos tiranos miles de veces, si esto fuera po- 
sible, la justicia humana se quedará incomparablemente á una 
distancia inmensa de la justicia reparadora. 

¿Qué hace una mujer malignar que ahoga en su seno una 
cinatura que recién se formaba? Detiene esa existencia en la 

' (3) Al oír tratar de bieo absoloto, 6 de mal eterno, migan raciona- 
llat»^ pnede decir: Entonces boy dueltdad divinales decir,, dos dioses?.. 
Pero enap poco se fíjan en la idea deqae el bien absolnio se refieren 
Ia\)onda(]r de pios qae premia y el mal & la justicia eterna del mismo 

S9t^^ 4ne castiga Son tan deegraciados los sofismas racfonalibtastr Es 

nTrnAl ab3olato con relación al condenado y nn bien absolato para el 
cielo, porqoe "el castigo es el resttflileciiniento del orden eterno. 

18 
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nada privái.dola quizá del beneficio del cielo, y á Dios de un 
adorador. Suprimiendo esa existencia, suprimo con ella el prin- 
cipio de causalidad que hubiera sido la fuente fecunda de ótraa 
existencias innumerables y dichosas ¿Y cuál de los mortales de 
esta tierra puede resucitar esas vidas? 

Si muchas de esas almas debían ingresar en el cielo, las 
priva de un bien absoluoo j Cucmo; porque privar á un ser de 
un bien absoluto que 03 el cielo es causarle un mal absoluto y 
eterno. La vida es un bien absoluto por la inmortalidad del 
alma y el que impide su entrada en el mundo le cansa un mal 
absoluto, suprimiendo también con él la causa ó el germen de 
otras existencias inmortales, ademíis del mal personal que en su 
individualidad ha consumado. ¿La justicia humana tieiie poder 
para hacer que vuelvan á la vida esas existencias perdidas, pa- 
ra que entren en el juego solidario de su destino individual y 
social? Imposible: casi la totalidad de los crímenes más gim* 
ves queda impugne en este mundo. 

He aquí que los malvados no solo atacan el orden so- 
cial sino que trastornan los planes del Eterno; afectan el orden 
moral con consecuencias irremediables, quitan al cielo susado-* 
radores y agregan al infierno seres desgraciados. ' (4) 

¿Qué hacen los ateos, los raateriabstas y tantos otros sec- 
tarios do errores, mnó propagar los males en la tierra, perdien- 
do innumerables almas con el influjo de sus nrmlas y sofisticas 
doctrinas, sofocar la virtud en los corazones mejor dispuestos y 
arrebatar al cielo por su propaganda infernal muchísimas cria- 
turas, para dirigirlas al reinado del eterno desorden? • 

Cuando esos malvados desprendidos de sus cuerpos por 
la muerte, comparezcan ante el Supremo Juez para dar cuenta 
de sos acciones, aquel Señor les dfrá:— NVfed los tíiales ' eternos 
que habéis causado con vuestros crímenes: halléis suprimido pa- 
ra el cielo adoradores que yo deseaba, impidiendo la formación 
de nuevas existencias y poblando el infierno de almas infelices. 
Escuchad sus gemidos terribles é irremediables que hasta aquí se 
oyen y cuyos ecos lastimeros repercuten en los ámbitos de la e- 
ternidad, y los que debían existir para alabarme, duermen por 

[4] YóasQ al fin la oota [A]^ 
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vuestro^ crímenes el sueño de la nada Puse en vuesti'as al- 
mas la sed de ^lo infinito y habéis tenido hiimbre de mi jus- 
ticia terrible. ¿Podéis reemplazar los frutos que habéis quita- 
do al cfelo? sacar de la nada las existencias que habéis deteni- 
do allí por vuestra culpa, resucitar k los que habéis dado muer- 
te y reparar los males que habéis creado en el infierno? ¡Ca- 
lláis! Pues bien, sino podéis hacer todo ésto» id malditos 

á sentaros en la noche del eterno dolor y á participar de la des- 
dicha d3 aquellos á quienes habéis hecho desdichados eternamen- 
te!!!; <iT)icrepa8ti gentes et periit impim: nomen eorumdelesti in 
« mternum, et in seculum seciiU, (Salmo 9**. v. 6**.): Reprendis- 
« te á las gentes y pereció el impío: borraste el nombre de ellos 
« eternamente por los siglos de los siglos». 

Al sondear la vida del hombre hemos encontrado, pues, 
que los actos humanos producen en muchos casos un efecto ab- 
soluto y defiíyjh^j, El hombre es en cierto modo creador por el 
poder que I)ií^s le concedió en este mundo, haciéndolo dueño ab- 
soluto de ciertas causas y de sus efectos definitivos y permanen^ 
tes; porque puede producir por sus obras frutos eternos para el 
bien ab3olutOi así cooio para el mal absoluto. — Un malvado si pu- 
diese, no solo mataría directamente el cuerpo de sus semejantes, 
sino tambiéii su misma alma; y por medios indirectos realmente 
suprime almas, destruyendo la paternidad por medio del homici- 
dio y de otros crímenes. Su intención exaltada poi; su soberbia, 
por aquella soberbia que derribó los ángeles del cielo y cau- 
só la ruina del género humano, tiende á lo absoluto, i lo eter- 
no, á lo infinito, y muchas veces alcanza lo primero y lo segun- 
do. El criminal, borrando existencias é impidiendo el nacimien^ 
to de otras; sustrayendo al cíelo almas que allí debían ingresar 
y arrojando al infierno otras que podían salvarse, se sustituye 
en lugar de Dios, usurpa parte de su poder absoluto, cambian- 
do y alterando sus eternos planes y designios misericordiosos. 
Este tal ¿no merecerá el castigo eterno de sus crímenes, puesto 
que ha causado también males eternos? — Luego el castigo eter- 
no que sufre el malvado impenitente en el infiiemo, es absoluta 
y lógicaméute justo y, en perfecta proporción con la gravedad de 
BUS crímenes, porque siendo impenitente persiste complaciéndose 
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en los males eternos que ha causado (5) 

Caando después de la destrucción del Uüi verso, resuciten to- 
dos los muertos, al resonar la fatal trompeta, y sean llamados al gran . 
juicio del Hijo de Dios, Jesu- Cristo, ¡cuánta suma de bienes e- 
temos destruidos y cuánta multitud de males sin remedio cau- 
sados por los mortales de esta tierra, desplegará el Señor ante 

nuestra vista atónita j llena de pavor!!! «Discédite á me^ 

c maledicti, in ignem SBtemum (San Mateo, cap. 25 v. 41). 

Hemos dicho que los malvados detienen por sus críme- 
nes muchas existencias en la nada, según los casos que hemos 
expuesto anteriormente. Los adversarios de nuestra religión, pue- 
den sacar de esto un argumento contra la institución de los mo- 
nasterios 7 el celibato eclesiástico, diciendo, que las religiosas 
y sacerdotes, huyendo el matrimonio, obstruyen los efectos de 
la paternidad y cierran la entrada de este mundo á otros seres 
que quizá ingresaran en el cielo. 

Contestación: La facultad de constituir famiJ», mediante 
el matrimonio, es potestativa, voluntaria. Es an derecho cuyo 
ejercicio depende de la libre voluntad de cada individuo. ¿Po- 
déis forzar á los millares de solteros y solteras que pululan en la ' 
sociedad á casar contra su voluntad? Os dirán: el casarse es un * 
derecho esencialmente voluntario que nos concedió Dios, y nadie * 
puede obli^mos á verificarlo so pena de atentado contra la li- 
bertad. Si esto es asi ¿con qué facultad legitima querríais obli- 
gar á los refigiosod de los conventos y á los saceirdotés á'cons- ^ 
tituir familias? Siendo, pues, el matrimonio un derecho Volun- 
tario que depende de la libertad humana, cualquier hombre ó mu- - 
jer puede perfectamente renunciar á ese derecho^' á esa facultad, 
por otro acto de libertad. Por lo mismo que la sociedad con- 
yugal, envuelve obligaciones fuertes y responsabilidades terribles • 
respecto al destino de los hijos, cada uno debe pesar sus fuerzas» - 
su* vocación para abrazarla ó no abrazarla: está en su derecho. 
Pero los que cohio los asesinos, los tiranos quitan y arrebatan '^ 
esds derechos por la fuerza, Matando, ensangrentando su país con-' 

^5) "Mas, ¡hay de vosotros, escribas y fariseos liipácritM, <|Q« 

' cerráis el reino de los cielos delante de los horobredt.. ..paes ni vos- 

<' otros entráis, ni á los qae entrarían, dejaij entrar.**— (San Mateo, cap. ' 
,25V 1».) ' . - ; 
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tía la voluntad de los hombres, esos malvados obstruyen las f uen-' 
t::s de la vida j detienen en la nada, sin derecho alguno, muchas 
existencias que debían ingresar en el mundo. Por consiguiente,^ 
la objeción que se hiciera contra las instituciones religio§a8 j^L 
celibato eclesiásticD apoyándose en los argumentos que hé íonnu- 
lado cóntr^ los malvados, sería ridicula y pueril. Al contrario,^ 
los coa ventos y sacerdotes virtuosos ofrecen al mundo el ejemplo 
de una vida heroica, fuerte j hermosa, en que la libertad y la' 
conciencia triunfan sobre las pasiones de un modo completo; m^ 
que el individuo consagra toda su existencia al amor de Dios. . ^ 

Por otra parte, las órdenes religiosas y la carrera eclesiás- 
tica están basadas sobre el principio ¿¿^ la libertad de asociación 
que los mismos racionalistas proclaman como el primer derecho 
que forma la vida social y que es Imprescriptible, inalienable y , 
superior á la voluntad humana. Mientras una asociación no se 
ponga en oposición, mediante sus actos y reglamentos de conduc- 
ta, con la moral y el orden público, el estado tiene el deber de ^ 
respetarla y conservarla. 

Después de esta digresión obligada en este asunto, sigamos 

el curso del razonamiento anterior interrumfiido momentáneamen-^ 

te. Hemos probado ía proporción que existe entre la pena éter- ^ 

ná del condenado al infierno y la gravedad de sus culpas; cuIt;^ 

pas que producen niales eternos. Veamos sí en este mundo hay. 

remedios que pueden reparar esos males eternos jt^usados por el 

pecador. (6!) 

, Él criminal que volviendo sobre sus pasos se arrepiente .; 

y lloji*a sus faltas con un dolor intenso de haber ofendido á su 
' •'* . ■.-■*. . ' ' * " » ..... . - 

criadora quien principia á amar con extrema decisión, consigue ; 

el perdón; porque si .bien él no puede reparar^ los mfijies que ha 
causado por sus crimenea, s.uplica al Salvador, al Dios Hombre, 
-que los repare con su poder absoluto y creador. Solo Dios con 
8U inmenso poder puede remediar esos males. Ni el.^pmbre, ni/ 
los ángeles, ni ías fuerzas del universo entero son capaces de r^.-j> 
parar los males que un Sjolo hombre ha cauj^dp. Reflexionad so- 
bre ^te i)unto C3n aljgupa profundidad,;^ quedareis . cp^ypncidos ^ 
d^ mi ^aserción. Él pecador contrito y humillado, qne.8e,jeí^tre- .^ 

' ^" (éy Véase al' ün la nótaB). " 
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gaba antes al rigor de la justicia al«ol uta del Omnipotente, re-, 
pentinamente vuelve sobre sí j se acoge bajo las alas pcderoEas 
de su misericordia infinita. ¡El Salvador ofrece por él, el pre- 
cio de su inmenso sacrificio y el Señor lo perdona! I! 

Si el Verbo no se hubiera encarnado, ni padecido por nos- 
otros, fuera imposible h salvación de los pecadores y las puertas 
del cielo hubieran permanecido eternamente cerradas. Porque no 
pudiendo el pecador repararlo? males ab5olubD3 qu3 h^ cvuaado, no 
pudiendo pa^r la enorme deuda que ha contraído en razón de 
que su potencia no alcanza esa altura, hubiórase condenado á pe- 
sar de su arrepentimiento, puesto que el rigor de la justicia y las 
leyes del orden moral exigen una satisfacción equivalente alda- 
fio producido. Ahora bien. Dios en su infinita misericordia pro- 
veyó á esta satisfacción por medio de los méritos de su Hijo 
Santísimo. Solo él tiene el poder de pagar esa deuda. Si pro- 
fundizamos éste dogma aun más, descubrimos nuevos horizon- 
tes cuyas maravillas nos llenan de asombro y cuyos consuelos 
equivalen á nuevos actos de creación de parte del Dios Redentor. 

En efecto, cuando un hombre por sus crímenes aliogn en 
la nada existencias que debían tener acceso en el cielo; cuando 

corrompiendo á sus semejantes los impele á su perdición 

Jesús verdadero Dios y verdadero Hombre, mediante su poder 
creador, repara esos males eternos (al resonar el llanto del ar- 
repentimiento) dando fecundidad quizá á existencias inocentes ' 
para arrancar de ellas nuevas vidas virtuosas y conducirlas á su 
reino, reemplazando así en justa proporción las fallas causadas 
i su gloría por los pecadores arrepentidos. — Aun sin hacer es- 
to, el Redentor puede llenar esa deficiencia causada por el 
hombre, con sola la adoración infinita que rinde á su Padre. 
En fin, no sabemos hasta donde alcanza su poder creador 
7 reparador pora satisfacer á Dios en lugar del criminal arre- 
pentido que procuró males eternos. ¡Los pecadores se salvan, pues, * 
por efecto de los prodigios que obra Jesús continuamente me- 
diante su misericordia infinita!!!... 

Sin el dogma de la Redención no se concibe cómo hu- 
bieran podido salvarse los hombres. Porque para la salvación 
del pecador Dios pide méritos, que no salgan de sí mismo, sino 
del hombre. Y como éste en su jniseria no tiene méritos dig- 
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11 :« que ofrecer ni bienes para reparar los^ males absolutos que 
causa, su suerte hubiera sido completamente desgraciada^'sin los 
méritos infínito^ qite pone de- sn parte Jesn-Cristo como hom- 
bre unido á Dios hrpostáticamente. Esos tnéritos que salen de la 
humanidad santificada por el Verbo, son aptos para causar la sal- 
vación del pecador arrepentido; porque esos méritos supo extraer 
Dios, m3díante su misericordia infinita, déla misma humanidad 
por medio de su hijo: «In quo habemus redemptionem" per san- 
€ guiñen ejus, remissionem peccatoitim, secundunl divitias gra- 
<r tÍ8B ejus: En el que tenemos la redención por su sangré, 
< la remisión de los pecados, según las riquezas de su gracia.» 
(Epístola de San Pablo' á los Efesios, cap. l^ v. 7^) 

PECADOS DE MENOR GRAVEDAD. 

T no se diga que por solamente aquellos pecados gra- 
ves y nefandos puede condenarse el hombre. Un pecador im- 
penitente que cometa otros pecados de menor gravedad, . puede 
¡gnalmcnte pcrderae para siempre. En efecto, el que ama su pe- 
cado aboiTece á Dios, es decir, al bien Supremo, y lo renuncia. 
Quien renuncia á Dios se priva del bien absoluto haciendo la 
preferencia de un bien relativo y i>erecedero; y quien se ¿riva 
del bien absoluto se acarrea un mal absoluto y eterno. Adviér- 
ttkse que esta renuncia es ün aoto d3 su libre alb:idrío; pues, nadie 
puede ser feliz uniéndose á un bien que repugna. Así como un 
hombre qué mata su cuerpo, por medio del suicidio, no puede 
resucitarse á sí mismo; y de esa manera se priva voluntariamen-' 
te de un bien que recibió, que es la vida; del misnio modo el 
alma que se feuicida, odiando á Dios, sin cuyo amor tiingún or- 
den racional, ninguna vida moral puede concebirse, es ya impo- 
t3tite por si' misma para volver ala vida del bien sin ía gra-' 
cía divina. Los actos libres del* hombre cuando. ellos son con-'' 
sumados por una voluntad definitiva, por una resolución deci- 
siva, toman un carácter permanente y eterno; porque despren- 
diéndose, el pecador .cpn tofla la fuerza, de su aln^a de 1^ atrac^i 
ción do Dios, «aie fuera déla órbita de bu destino dichoso y 
cae bajo la atraocióoi de su orgullo y pecailo. El monarca de ^ 
los bienes supremos, solo- espera esos últimos a^toá que Heratn"^ 
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la f]ierza Ae nna ^termínacidn defíDÍtíva j final, para <;on&r 
inar el, destino futuro del hombre. (7) 

Dios os da á escoger entre él 7 las criatnras^ y vos es* 
cogéis las criaturas con desprecio de su- majestad. Decís: cn^ 

os qmeroy jpr^ero las oHaturas á vos:b r Renuncias lo infínitor 

por lo finito con grave injuria; la bondad divina y su dicha 
eterna por seguir gozando en el pecado. ¿Qué queréis?. .-^r.Dioa 

acepta la renuncia y qué renuncian Os dice; sois libres, 

acepto vuestra renuncia; en virtud de vuestra libertad podei» 
gozar ó spfrir, elegir el bien 6 el mal. Y como Dios ofrece cor 
sas imperecederas y eternas, como no puede ser de otro modo^ 
y nada á medías por ser un ente perfecto y absoluto, dr aquíst 
sigue que la elección que hace el alma de su fin, es también 
eterna y absoluta r «Tune dicet st hh, qui á stnistris erunf: Di- 
€ cedite á me, máledicti, in ipiem mfemicm qui paratus esf dia- 
« bolo et angelis ejus: — Entonces dirá también á los qi»e esta- 
c rán á la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego, éter.-, 
c no, que está preparado para el diablo y para su» ángeles.» 
(San Mateo, cap, 25 v. 41.) 

Sí las penas del infierno no fueran eternas, resultaría el 
absurdo de que se dividiría la bondad divina en dos porciones^ 
una para los buenos y otra para los malos; una para el qieloy 
otra para el infierno; pero el amor divino es uno como Dios; 
su justicia una, absoluta, é indivisible como él; y una cqmo su 
esencia. Si su bondad se dividiese así, desaparecería toda idea 
de justicia, toda idea de bondad, y los malos y los buenos, el 
orden y el desorden se confundirían en un solo fin, en una sola 
consecuencia, lo que es el colmo del absurdo. 

El pecador renuncia á su fin dichoso, que es Dios; y esti^ 
renuncia es indivisible, no puede renunciarlo á medias y con con- 
diciones de mejorarse después de cansarse con el pecado; por- 
que entonces esa renuncia seria injurioBa á Dio»; sería una blas- 

(7) Porque Dios con en cmni¿eiene(a prevé la intención futir- 
tara de esas almas perversas, 1 2 persistencia de pv volantad en el mal i" 
]>lo0 DO quiere permitir la perpetaa repetición del crimen en el mundtr' 
y corrige á los delincnentce, asi como un Jaez aprtaioaa y poneenia^» 
ierdicción eon la sociedad al criminal qae alaea el erdea de coya ob^ 
servanctft resoltan el bien indivldoal y social. 
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femia horrorosa; porque el mal es uno abaolatainenle y dife- 
rente del bien; así como éste es único y no puede confundir- 
se con el mal. En Dios est í el bien absoluto y fuera de él 
no existe si ni el mal. El que se aleja voluntariamente del Se- 
ñor, se aleja de la dicha y no puede hallar sino el mal do quiera 
que camine: (íFirmvnentum est Domínus (¿mentibus eum.j^ (Sal- 
mo 24 v. It). — tMe autem proter innocentiam suscepisti: et 
€ confirmasti me in conspectu tuo in aeternum. (Salmo 40 v, 
« 13): Apoyo firme es el Señor para los que le temen. --Mas 
« me has amparado por mi inocencia, y me has hecho firme de- 
c lante de tí para siempre.]» 

Avancemos más en esta materia. En cuanto á los pe- 
cados de menor gravedad, pueden decir los descreídos que no 
sería justo que Dios los castigue con una pena eterna, y que 
hay desproporción entre la culpa y k eternidad de la pena que 
se la impuaieso. Contoatsmos a esta objeción. 

En efecto, ¿qué es el pecado mortal con relación al a- 
gente, al ofendido y á su consecuencia? Vemos que el ejecutor 
del pecado es un ser vil, un miserable que ofende al más grande 
de los seres, á Dios, autor do su existencia, su conservador y 
dueño de recompensarlo ó castigarlo eternamente. La ofensa mi- 
de su gravedad por la dignidad de la persona ofendida. Así, si 
se infiere una injuria á un ilota, á un doméstico, no será tan 
grave, como cuando se injurie á un obispo, á ün magistrado» 
á un ministro plenipotenciario, á un rey, ó al emperadíor de u- ' 
na gran nación. La ofensa va adquiriendo mayores proporcio- 
nes de gravedad á medida que es dirigida á personas de más 
en más dignas y altas; y su gravedad aumenta mucho más si 
el ofendido es un bienhechor. Si ella es dirigida á Dios, nuestro 
Creador y Padre, ¿cuál es la proporción de gravedad que adquiere.^ 
La ofensa es una relación negativa que tiene dos térmi- 
nos: el ofensor y el ofendido; lleva en sí la idea de esclusión, 
de odio y de repulsión de parte del primero hacia el segundo. 
Es un acto del espíritu que rechaza á otro de su amistad y 

amor, de su respeto y adhesión 

¿Cómo puede ya el ofensor pretender vivir en la compa- 
ñía de aquel á* quien odia, ofende y repele.^ El mal que se 
hace á si mismo el pecador impenitente por sus faltas graves, 

lO 
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aunque sea por un ecIo pecado mcital, es cteino; por la £«n 
8¡Ua mzón de que ataca al bien absoluto j eterno, que es Dios: — 
atacar el bien absoluto y eterno ei reclnzarb y rcpugnirlo, y 
rechazarlo y repugnarlo es priva: se de ese bien absoluto y eterno; 
y el que sé priva de un bien eterno, se luce uu mil absoluto y 
eterno. Luego, la pena eterna que castiga el pecado mortal, es 
justa y le es proporcional. 

La felicidad nace del movimiento interno del a!ma, del 
amor libre y esjontáneo de su corazón. El hombre se cree 
feliz uniéndole á aquél que ama y respeta; pero ce considera 
desgraciado si se sujeta á un ser que detesta y ofende. Pues 
bien, si el alma del pecador impenitente lleva en su interior 
un sanuúaiento do oposición li Dios, ¿jórao puede labrar 
BU dicha uniéndose con él, puerto que le aborrece? El mo- 
do de vivir, el m)d) de existir del ejpíritn, marcado por el 
odio ó el amor, determina la suerte futura del hombre, su fin 
eterno, mediante su libertad. Luego la ofensa hecha por el pe- 
cador á Dios, preducc n:i mal eterno contra el agente; es un 
suicidio del alma que mata cu vida moral; porque sale de la 
esfera del amor divino, es decir, de un medio de vida eterna, 
así como ua pez arrancado del agua, que es su elemento de vi- 
da, perece prontamente. 

Ljís leyes morales y religiosas impuestas al hombre, son 
la misma voluntad de Dios, presente entre nosotros; y el que 
pisotea esas leyes, ofende a Dios directamente, trastornando el 
orde^ moral y eterno que ha establecido mediante esas leyes. 0- 
f ende aun ser inmenso que se dcb 3 respetar y adorar no solo 
por su poder infinito, sino también porque es nuestro creador, 
conservador, redentor y remuncrador. Los medios de vida que 
recibimos, son dones gratuitos que él nos concede: la luz que nos 
alumbra y con la que vemos y caminamos; el calor que nos cab'cn- 
ta, el aire que nos vivifica, el alimento que tomamos, son los 
grandes beneficios de nuestro Dios; cada respiración nuestra es 
un favor de la Providencia. ¿Y por qué nos hemos de alzar 
con estos beneficios en contra del benefactor, consumando la m«8 
monstruosa de las ingratitudes? Y adviértase que la paciencia 
del Creador es admirable en este mundo, puesto que el peca- 
dor impenitente en posesión y goce de todos los beneficios que 
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intermisión. 

Hay más. — Las leyes del orden, moral establecidas por 
Dios son etei'uas en virtud da aiucllai palabras de Cristo en 
Saa Mateo, cap. 21 v. 35: «El cielo y la tierra pasanin, más 
mis palabras no pasarán i>. Luegr), esas leyes que- deben regir 
ár. los seres racionales, durarán perpetuamente- y sin fin. Ahora 
bien, el alm \ que se sustrae al imperio de esas leyes eternas, cuya 
obediencia da la vida eterna, se priva voluntariamente de unos 
meJios de vida perpetua. Las condiciones de la vida dichosa 
y eterna dol alma, están eo la observancia de esas leyes; mas el 
que las repele, se asfixia moralmentc saliendo de esos medios 
de vida eterna; así como el ave arrancada del aáre y sumergi- 
da en el agua, que no es su- elemento, muere inevitablemente. 
Luego el alma privada de ese medio eterno, de ese elemento 
eterno de vida moral, muere para eL cielo eternamente (8). Nues- 
tra existencia miserable sigue la suerte de los medios de vida 
que Dios ha puesto y es dependiente de ellosr si estos medios son 
eternos, la existencia es eterna, inmortal; nras si ellos son fi- 
nitos y temporales, la vida es también mortal, como sucede con 
el cuerpo.— Los medios de vida del espíritu son las leyes eter- 
n"vi del o:lm moral y religioio. Si- el alma no se alimenta con esos 
medios eternos, sino con loa perecederos y finitos, ella muere para 
el cielo y se queda en el desorden eterno. Los medio» de vida 
hacen, pues, la existencia. El desorden y la desgracia del pe- 
cador, son también eternos por la. fuei*za de la lógica, porque 
son la negación del orden y de la dicha eterna, así como la ne- 
gación del bien absoluto, es el mal absoluto. Lejos de Dios no 
hay más que la desgracia eterna; porque sino decidme ¿fuera de 
Dios qué genio bueno, qué elemento de felicidad y de dicha, 
qué porción de bien pueden existir para templar lo absoluto de 
esa desgracia, la perpetuidad de ese desorden? a Y si tu mano 
€ te escandah'zare, córtala; más te vale entrar manco en la vida, 
« que tener dos manos é ir al infierno, al fuego que nunca se 
€ puede apagar». (San Marcos, cap. 9 v. 43). 

(8) Porque ia vM» en su scnlido estricto y lógico, no es m&s 
que el orden, y la muerte es al ilesorden. 
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CAPITULO 16. 

Adelantemos má8 la deiiiostrnción del inRerno, con lo? piincipios 
de la Ética que son decidivoa en cuiuto á la suerte íinal del hombre. 

A la verdad, las ¡deas d^ orden ó desorden r clararán les 
horizontes del bien ó del mal atemos. Para fijarlas con pre- 
cisión, procedamos á analizarlas rápidamente, pero con la exac- 
titud que requiere esta materia importante. ' 

¿Qué cJ3 el orden? El orden es el imperio de cieitas 

leyes físicas ó morales, que rigen cierta clase de fenómenos ya 
sensibles, ya racionales, según que á ellas se hallan sujetos los 
hechos materiales, ó los actos espirituales. O mejor dicho, el 
orden es la relacir^n y armonía en que deben estar los seres ma- 
teriales ó espirituales con el pensamiento creador y con' el plan 
divino del monarca del unir verso. 

Respecto al hombre, el orden consiste en la conformidad 
de sus actos con el fin que le ha asignado la Providencia, e^ 
decir, con cieitas leyes que rigen su paite espiritual y material, 
y á las que debe obedecer. El que embaraza el cumplimien- 
to de su propio fin ó el de sus semejantes, se separa del orden de 
la creación; se revela por un acto de soberbia contra su autor; 
es injusto para consigo mismo y para con sus semejantes; des- 
honra á éstos y se deshonra á sí mismo. 

El orden, pues, de la naturaleza se manifiesta á la inte- 
ligencia humana por medio del estudio y do la contemplación do 
las cosas visibles. El orden moral y religioso, se halla formado 
por las ideas del bien, de la verdad y de la virtud; por aque- 
llas doctrinas que el Verbo Encamado enseñó al mundo median- 
te un acto de indecible amor. 

Ahora bien, el orden moral es eterno porque se refiere al 
alma, que ea inmortal é imperecedera. Los principios de aquel 
orden existirán mientras existan los espíritus; y como éstos son 
inmortales, de aquí resulta que las leyes por las que se gobier- 
nan ó deben gobernarse, son también eternas. En el cumpli- 
miento perfecto del orden, que uo es otra cosa que la reali- 
zación de la voluntad divina, están la dicha, la felicidad, el bien 
y la verdad; pero en el desorden están el mal, la desgracia y el 
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la vida del alma y la del cuerpo, no son más que el cumplimien- 
to del orden espiritual y del orden material. Mas, si ese orden 
se interrumpe, ó mejor dicho, si los seres racionales se sustraen 
a su imperio por el delito, entonces ec hacen desgraciados en 
razón de que han caído en el desorden; porque del desorden na- 
cen los dolores, como sucede en el individuo y en Irs naciones. 
Así por ejen^plo, una enfermedad física, no es más que el des- 
orden en que caen alguno ó algunos órganos del cuerpo; y la 
muerte es el desorden ó desorganización total de la máquina hti- 
m'ina. E^e desorden para el alma, es también su descomposi- 
ción moral y el trastorno de sus funciones espirituales por ^1 
pecado; de ajuí resultan los padecimientos y dolores del espi- 
rita. En un i palabra, el orden origina la dicha y el bienestar 
físico y moral; el desorden produce la desdicha y el sufrimieu-^ 
to. De donde resulta, que el pecador rehusando el oíden mo- 
ral y -sustrayéndose á su dominio, se hunde en la desgracia y 
en el mal. Si el alma persiste en la negativa de someterse al 
orden moral, que es eterno, necesariamente el desorden ó el pe-? 
cado persisten en él, y por consiguiente permanece la desgracia* 
No puede volver al orden por sí solo sin la acción del 
ordenador, es decir, sin la gracia divina unida al esfuerzo de 
su voluntad, así como una máquina destrozada es incapaz do 
funcionar por sí en el empleo que se le ha dado, sin que el 
maquinista la recomponga, porque ninguna sustancia material ó 
espiritual puede recobrar por sí el orden que perdió por ser ya 
inferior á ese orden. Pues bien, si el alma nunca invoca el 
auxilio divino i^s.m tornar al ord n que perdió, nunca tampoco 
saldrá del desorden en que se halla. De aquí para ella el mal 

eterno el infierno. (9) En la eternidad ya no puede mere* 

cer ó desmerecer, porque una vez desprendida de su cuerpo, ya 
perdió el teatro de su acciin, dj sus méritas pruebas y con- 
quistas en el sentido del bien. Eso bien debía realizar en el 
tiempo, en el mundo que tiene tanta necesidad de él. En la c-^ 
ternidad ya no h\y nungún bien que practicar; porque allí do- 

(9) "Non dahit Deo placationem susm et Inliorabit m aeler- 

nomf No poílrá ofreor á Dto3 aia coaa (\ná Id aplnque. ...sino qae 
penará para siempre [Salmo 48.] 
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mínin el bien absoluto ó el in:\l etern'j solamente. ¿Qué bien 
que acciíSn meritoria realizaría el bienaventurado en presencia de 
Dios, que es el bien absoluto? ¿A. quiéa haría el bien, á Dios?. . . 
Este Señor no tiene necesidad de ese bien, puesto que es el bien 
en sustancia, el bien eterno. Luego, esa alma solo tiene que go- 
zar de ese bien absoluto. El condenado, ¿en cuyo favor tendiia 

que hacer el bien? Ya hornos dicho que eso es imposible aun 

para los bienaventurados, y mucho mis imposible sería para el re- 
probo que se halla en el d.sordon. Lieg), h su2rte áú alma 
en la eternidad es definitiva y sin progreso. (10) 

O queréis que el bienaventurado haga el bien á otros bie- 
naventurados, es decir, un bien meritorio para hacerles ad juirír 
más dicha? (11) Estos ya no tienen ne^ssidad deque se les ha- 
ga bien alguno, porv|ue están en posesión de la soberana dicha^ 
de su fin último y al cabo del té.'mino final de su carrera; más 
allá de Dios ya no hay progre30, ni m ís dicha, ni mayor bien. 
En presencia de Dios ya uo está sometida el alma á ningún act> 
de prueba; ya no se halla entre dos escollos, como acá en el mun- 
do; porque á la vista de Dios en el cielo, no hay ningún ser 
maléfico que tiente su virtud ya coronada, ni quién corrompa 
su corazón. Al contrario la visión de Dios y la sensación del 
bien absoluto, la absorban tanto* y b hacen amar y adorará 
Dios de tal manera qu3 no puede jamis d3Jar di amarle, adonarle y 
admirarle. Este mismo razonamiento con mucha ventaja se a- 
plica' á los condenados, aun prescindiendo de la interdicción en 
que se encuentran respecto de los justos; interdicción que los 
imposibilita incomparablemente aun más que á los bienaventu- 
rados para la práctica del bien meritorio. Luego, la eternidad 
es la solución definitiva del fin del hombre y de su última suer- 
te: «Y muchos de aquellos que duermen en el polvo de la tier- 
€ ra, despertarán: unos para la vida eterna, y otros para opro- 
€ bio, para que lo vean siempre». (El profeta Daniel, cap. 12 
V. 2).— -«Et ibunt hi in suplicium aeternum, justi autem in vi- 

(10) Mortuo h)minQ im^ji), nalla erit ultra spe: El impfo unu 
vez maerlo, no lernirá ináa espwranz •. (Piover')io3, cap. 11 v. 7°.) 

(U) A (üfereucia ú*i\ bien que hacen 4 los viadores de e^te man- 
do y á los del Pur¿iitorio, por sa iulercesión, qae es la comunión de 
lus santos. 



120 -.- 

é tam íeternam». (San M iteo, cip. 25 v. 46). E irán éátos al 
<r suplicio eterno y los justos á la vida eterna.» 

El eminente orador, el R. P. Lacordaire, en los sermones 
pr-edicados en l.\ iglesia de Nuestra Señora de París, al tocar 
este punto de la eternidad de las penas, dice, poco más ó menos 
lo siguiente, y que yo me permito comentarlo en parte: 

« Se ha dicho: ¿Por qué el hoinhre .culpable muerto sin 
« reparación para con Dios, no obtendría su perdían después de 

« expiar su culpa con sufrimientos proporcionados á ésta? 

« Si Dios necesita mil años para castigar un alma, él la ten- 
« drá mil años fuera de su seno, y cuando se le abran por fin 
^ Ivs puertas de la felicid:id eterna, ¿quién podrá echar en cara 
<c á \.\ justicia el haber recibido cou igual indiferencia- al jus-» 
« to y al pccidor?» 

Contestación del mismo: «Señores, el camino no cambia 

« el té/mino» El principio y la conclusión del mal y del bien, 

son eternos en presencia de Dios; porque él, es el término ab- 
soluto del bien, así como el mal eterno está fuera de su pre- 
sencia; <ry el t'empo por largo que eea no mutila la eternidad.» 
Decís qne en la eternidad, puede expiar sus faltas el culpable 
railes de a5o3 pai-a volver al seno de Dios; pero la eternidad es indi- 
visible por cualquiera vía que se llegue á ella y se hace dueño abso- 
luto del alma en el instante en que se apodera de el'a. Por o- 
tra parte ¿címo puede el ser espiritual expiar sus faltas en la 
eternidad cuando «ya ha perdido la hora de su libertad? Si su- 
« ponéis que basta un cierto tiempo de sufrimientos para expiar 
« fuera de esta vida las faltas cometidas en ésta, caéis en un 
« error que destruye la noción del bien y del mal. La pena so- 
« la no expía nada; porque no cambia nada en el corazón; lo 
« que expía es la pena aceptada por el arrepentimiento». 

Ahora bien, «el arrepentimiento del alma es un estado que 
c exige el concurso de dos cosas, la gmcia y 1 1 lil)eitad, y nin- 
« guua de las dos pertenece ya á la inoeligencia, que ha salido 
« d) las condiciones de la prueba por medio de la muerte».— 
La mueite pone al pecador en presencia do la Verdad absoluta 
é infinita qu^ no le deja e!e:c¿ó.i; porque la libertad en este mun- 
do solo se ejerce cuando el hombre camina entre luces y tinie- 
blas que hacen vacilar sus pasos, dejándole la elección entre el 
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bien y el mal y dándole ocasiones de combate; mas al frente 
de la Verdad absoluta ya no hay vacilación, ni duda; ya no hay 
elección, y por consiguiente no hay lilwrtad, y no habiendo li- 
bertad ya no hay motives de merecimiento. (12) Allíenla etern.'- 
dad, él ve claramente, él sabe, él está se.^uro del mal que ha 
hecho en ofensa de un Dios infinitamente bueno y poderoso con 
una certeza que abruma su libre albedrío; y sin embargo no 
se convierte á Dios para implorarlo, porque llegó al tribunal de 
sn justicia sin haber obtenido por la virtud la gracia divina; y esa 
gracia no puede pedirla á su Creador; «porque si le fuese concedida, 
« equivaldría al perdón que ha desdeñado, cuando podía alcan- 
€ zarlo en este mundo. Y abrumado por la evidencia de sus crí- 
« menes, se sumerge en lo absoluto del dolor eterizo, y blasfe- 
« mador perpetuo, rechaza hacia Dios todo lo que ve, todo lo 
c que sabe, todo lo que siente.]» 

« Segregada la cuestión de justicia, los incrédulos, ape- 
lan á la bondad de Dios, diciendo, él es bueno; su bondad es 
BU primer atributo. Dios tendrá misericordia de un miserable 
pecador y no lo castigará eternamente. — Cont^tando á esta ob- 
jeción el padre Licordaire, dice literalmente lo que sigue: 

€ Es cierto, señores, nn hombre no seria capaz de cas- 
« tígar eternamente, primero porque no comprende la eternidad, 
tf y después porque sus virtudes son como su vida y reducidas 
« como su corazón. Vosotros invocáis la bondad; ¿sabéis qué co- 
c sa es la bondad? ¿Sabéis que la bondad es la que. sella la 
« reprobación de los pecadores? Quizá esto os sorprende, pero 
c escuchaid.]» 

€ Vosotros confundís en vuestro entendimiento la ¡dea de 
€ bondad con la idea de un perdón siempre posible y siempre 
c otorgado, cualquiera que sea la perseverancia del malo en el 
« pecado; vosotros la convertís de esta manera ^n un advei*sa- 
€ rio irreconciliable déla justicia, y destruís en Dios la unidad 

c necesaria de sus perfecciones ¿Q^é es, pues, la bondad? La 

€ bondad es el amor gratuito. Es bueno aquel que ama sin causa, 
c que ama el primero, que ama con ardor, que anaa hasta mo- 

(12) Laconlulre alude aquí & i& libertad de contradicción y no al 
voluntario necesario que poseen ios bienaventurMlo?, qae tamiiiéuse llama 
ibertad de ^oacdiu ó de espoptaueidad. . 
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€ rir; y tal es el aiii)r di D¡03. DIo3 no nos debía nada, puea- 

< to qa3 nosotros no existíamos; no descubría en nosotros nin- 
€ gana razón para amarnos, pnesto que no teníamos nada hasta 
c que él nos dio algo; su amor hacia nosotros, como hacia toda 
« cr¡atui*a, era un a'nor gratuito, un aoto da bondad inf.iita. 
€ Pue5 bien, escuchad ahora, os lo suplico, el amor por bueno 
€ que sea, y mo atrevería á decir, por ciegamente bueno que 
« sea, siealie siiJipro ua\ n3333idvd quo está en su esencia, y 
« quo ei imprescindible: esta necesidad del amor. .. .es la de ser 
€ amado. El amor lo pardona todo, excepto una cosa, que es el 

<t no ser amado Y si no es amado ¿qué hará?. ...¿qué 

€ hará? voy á decíroslo, robándoos á vosotros mismos, del fon- 

€ do de vuestro corazón, el secreto del amor.j> 

€ O y(i me equivoco, ó vosotros habéis amado, aunque 
« no sea más que una vez .... Vosotros, pues, habéis amado, y 
« yo supongo que hoy mismo se halla vuestra alma bajo el im- 
« perio de esta generosa y terrible pasión. Ella ha escogido, se 

< ha dado, se ha consagrado completamente: pero jóh dolor I el 
€ don que habéis hecho de vosotros mismos ha sido rechazado. 
« ¿Cuál será vuestro recurso? Vuestro recurso será cansaros, es- 
c perar contra la esperanza, creer en la eficacia de un sentimien* 
€ to tan verdadero, tan fuerte como el vuestro. Doblad la ro- 
« dilla si es preciso; doblegad vuestro orgullo; no os paréis ante nin- 
€ gán sacrificio para vencer la ingratitud y reducir la insensibilidad, 
« Pero si por último no triunfáis, ¿que haréis? Yo os daré 
« un buen consejo sacado de un gran moralista; Labruyere ha 
€ dicho: «Cuando se ha hecho mucho, y cuando se ha hecho 
« todo en vano para ser amado, queda todavía un recurso, el no 
<c hacer absolutamente nada.» Vuestro celo ha sido rechazado, 

< ensayad el abandono. No quiero decir un abandono sincero, 
€ definitivo, sino un abandono de prueba, en el que la ternura 
« prepara la reconciliación. Después de esto, y si este últinoo 
« e^uerzo de vuestra alma ha sido inútil, ved lo que os sucederá 
c un día: vosotros od diréis: Ea, sé hombre, no abuses por más 
€ tiempo de esta facultad de amar que el cielo te ha concedido, 
<r vuelve á la razón, toma tu alma y retírate. Esta es la bis- 
€ toria del corazón humano en el amor y tal es también la de 
€ Dios. Porque en el cielo como en h tierra, el amor no tiene 
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< más que un ncmbre, que una esencia, que una Icj, que un erecto.»' 

« Dios os ha querido desde la eternidad; vosotros no 
^ erais liada para él, nada para el universo^ nada para vosotros 
<( mismos: él os ha escogido antes que existierais. Este cuerpo, 
« cuya gracia profanáis, os lo ha dado como un vaso antiguo 
^ que sale puro de manos del estatuario; él ha abierto vuestros 
* ojos para que lo vierais en el mundo antes de verlo en su 
« sustancia: él ha agujereado vuestros oídos para que oyeseis su 
« voz, y ha rasgado vuestros labios para que pudierais respon- 
<r derle. Dentro de esta preciosa fábrica de sus amorosas mano¿> 
« ha <x)locado una luz viva que se alumbra á sí misma; y cu- 
€ yos rayos tienen áñnidad con su propia luz, á ñn de que una 

< y otra se busquen para juntarse un día en el éxtasis de una 
« misma llama, y una misma eternidad. Pero vosotros, hijos 
c ingratos de una piedad tan gratuita, vosotros habéis huido del 
« amor que no os pedía más que amor. Vosotros habéis recon- 
« centrado en vosotros mismos la adoración que le debíais áél; 
« habais cerrado vuostros ojos para no verlo, vuestros oídos para no 
« oírlo, Miestros labios para no responderle, y perdidos en el ex- 
€ ceso de un cobarde egoísmo, habéis preferido vivir en los vicios 
€ y la desgracia ant^s que esperar de él con una paz inalterable 

< la hora de su última revelación. Dios se ha afligido; ha temido 
€ que había hecho muy poco por vosotros, y saliendo de las 
c sombras que había amontonado á su alrededor, ha venido á 
« poner ante vosotros su persona, su voz, sus actos, su vida, y 

< como si esto no fuese suñciente ha muerto á vuestra vista 
« crucificado por vuestras propias manos. ' Hecho esto por todos, 
€ se ha armado contra cada uno; él sigue á la humanidad alma 
« por alma, día por día y hasta la última hora; vencido y des- 
€ preciado, recoge su amor y se va para siempre. Porque el 

< amor, (así es su ley) no cruza dos vcc.s las mismas costas, y una 
c vez que ha salido de ellas, nunca vuelve á visitarlas. Dante 
€ ha puesto en la puerta de su infierno esta famosa inscripción»: 

€ Por mí se va al dolor eterno. — Por mí se va á la ciu- 
€ dad del llanto. — Por mí se va á la nación p:rdida . . Aban* 
€ donad la esperanza los que entráis». 

c Si solo la justicia hubiese abierto el abismo, aun ha* 
c brla remedio, pero lo ha abierto también el a ñor Cuan* 
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€ do condena la justicia, se pueda recurrir al amor, pero cuan-» 

€ do es el amor el que condena, ¿á, quién se recurrirá? TaT 

« C3 la suerte de los condenados. El amor que ha dado su san- 

€ gra por ellos, ese mismo amor es el que los maldice. ¡Y 

< qué! un Dios habrá bajado á la tierra por vosotros, habni 
4 tomado vuestra carne, hablado vuestra lengua, tocado vuestra 
c mano, curado vuestras llagas, resucitado vuestros muertos; ¿qué 
« digo.^ ¡ün Dios se habrá entregado por vosotros á los la- 
€ zos 7 á las injurias de la traición, se habrá dejado desnudar 
€ en una plaza pública entre ladrones, atar á un poste, azo- 
« tar con varas, coronar de espinas; habrá muerto por último 
« en una cruz! Y d33pu¿3 d3 ésto, ¿creéis que os será per- 

< mitido blasfemar j reír, j entrar sin temor en el banquete 
c do vuestros deleites? Oh! no; desengañaos, quitad la venda 
€ de los ojos, el amor no es un juego; Dios no ama impug- 
c nemente hasta el patíbulo. No es la justicia la que no tiene 
c misericordia., sino el amor que es implacable. El amor es la 
<c vida ó la muerte, j si se trata del amor de Dios, es la vida 
€ eterna ó la eterna muerte.» 

Los partidarios de la palingenesia que consiste en supo- 
ner el viaje de las almas de mundo en mundo, mediante en- 
carnaciones sucesivas, quieren que éstas adquieran en esas ni;^- 
vas vidas imaginarias los méritos que perdieron en ésta, pero Qn 
€l capítulo siguiente tendré el honor de cerrarles el paso cp.n 
argumentos decisivos. 

CAPÍTULO 17. 

Refatación rápida de) sistema de la trasmigración de las alma8> 
'de pliinetn en planeta, ile manió en mundo.— Razones varias.— Arga- 
mento naero y contnnüente qae lo desbarata y en que se prueba $vt 
Imposibilidad absoluta. 

No vale el decir que las almas, viajando de mundo en 

mnndo, se reformarán j mejorarán en sus condiciones morales. 

El malvado á fuerza de obrar siempre el mal, hacontraido.un 

hábito pernicioso que imprime á su alma uu modo de ser par- 

^tiealar,^ una segand* existencia, ^ una segnoda naturaleza, impreg- 
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nada del mal.— Si esta alma, dejando en este mundo su en- 
toltnra material, volara á otro planeta á reencarnai-se en un se- 
^gundo cuerpo, no podría destruir por sí su modo de ser ante- 
rior, ese primer impulso que se dio en este planeta y que la 
impele á los vicios. Allí reproduciría la misma vida «riminal y 
así sucesivamente en los demás mundos, llegando á acumular 
tantos crímenes, que su exceso esprntaría al más horrible mons- 
truo de iniquidad que hubiera en nuestro planeta. — Es di- 
fícil romper los anillos de acero con que el hábito del mal en- 
cadena el espíritu del hombre perverso. Así como los alimen- 
tos hacen el cuerpo, del mismo modo las acciones buenas ó ma- 
las hacen el espíritu. Así como la dirección y conson-aciín de 
aquél dependen de la clase de alimentos que usa y de la Hi- 
giene, así mismo la conservación y dirección del alma depende 
de sus ideas, sentimientos y actos; 

Atendida la constitución del alma, ésta resiste algún tiem* 
po á la muerte moral con que los vicios y crímenes la ame- 
nazan; pero llega un momento en que esa resistencia se agota 
y entonces sucumbe el alma ante enfermedades morales, cuya 
"gravedad es enorme, al modo que. el cuerpo perece al golpe de 
una enfermedad que lo desorganiza. Así como el cuerpo solo 
resiste á cierto número de enfermedades mientras vive y por úl- 
timo sucumbe á la última, y su resistencia no se extiende más 
que hasta cierto punto; así también el alma, ser finito en su 
potencia, aunque inmortal en su existencia, no puede resistir sti- 
nS & cierto número de vicios, pero llega una última enferme- 
dad, un último vicio, al.cnal sucumbe definitivamente, y su muer- 
t3 es irremediable. ¿A qué hacer viajar este cadáver espiritual 
.por otros mundos? ¿Quién lo resucitará? ¿Iría á otros orbes 
á blasfemar, como aquí lo hac3, iria á contagiar á otros seres 
ton la fetidez de su descomposición moral é infestar los planetas? 

¿Los sectarios de la palingenesia, quieren que esaa mons- 
truosas almas, esos ateos, aquellos malvados y otros criminales 
viajen por los mundos siempre insultando y blasfemando el san- 
to nombre del Señor y contagiando t;on su dstestable ejemplo 
el universo? ¿Desern la eternidad para se^ir ofendiendo y bur- 
lándose del Santo de los santos? Ka lo conseguirán: el Om* 
nipotente sepultará «sos cadá^6.*es de almas en la cárcel de la 
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impotencia y del eterno dolor!!: Por eso dice el apóstol: «Es- 
« tá decretado que los hombres mueran una sola vez, y después 
« el juicio». (A los Hebreos, cap. 9 v. 27). 

Advertid, pues, que la libertad humana es la obra más 
maravillosa que existe entre las cosas creadas; porque es un po- 
der que está al lado del poder absoluto de Dios; es una potencia 
que en cierta manera contradice la voluntad divina. Es una 
fuerza que consiente el Omnipotente al lado de su fuerza infinita. 
Al frente del podar absoluto é infinito de Dios no pudo existir 
un poder, cómo la libertad humana, oponiéndose tantas veces á su 
voluntad, pero existe por un prodigio del creador. 

Mas hay que notar que este poder humano de' hacer el 
bien ó el mal, no puede existir indefiuidamente en el tiempo y 
en la eternidad; porque entonces, teniendo el hombre la poten- 
cia de contradecir eternamente la voluntad divina, sería otro 
Dios, puesto que la resistencia á esa voluntad, sería eterna como 
Dios. Segán el sistema de la palingenesia, quieren sus partida* 
rios que las almas emprendan por sí mismas, sin el auxilio de 
\\ gracia, una perfección siempre creciente al través de los mun- 
dos. Mas como el hombre está á distancia infinita de su crea- 
dor, jamás podría, mediante sus esfuerzos personales, salvar esa 
distancia infinita. De aquí resultaría la consecuencia insensata 
de que ti pecador tendría la píotencia de contradecir la voluntad 
divina eternamente y de que existirían en el universo dos genios, 
el del Bien y el del Mal, en perpetua lucha, es decir, dos dioses, 
lo que es el colmo dJ abmrdo. La libertad hi sido concedida 
por un tiempo limitado, como un medio de pmebi para merecer 
ó desmerecer. De donde se sigue que el alma desprendida de 
su cuerpo y entrada en \\ eternidad, ya no puede tener liber- 
tad para obrar el mal, para hacer daño á otros seres. Su li- 
bertad solo se reduce al deseo del mal en el infierno; por con- 
siguiente el alma es juzgada definitivamente y tiene que cesar 
el mal. 

Ahora bien, una vez que un alma separada del gran prin- 
cipio de vida que es Dios, h* m'i3rio ¿p'a3Í2 este cadáver espi- 
' ritual continuar > viviendo por reencarnaciones en los dem^'s mun- 
dos? Qué fin tendría sn existencia privada de virtud, sin que 
'pueda rendir al Creador el homenaje de su inteligencia y de su 
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voluntad? ¿Acaso los vicios y los crímenes tienen también uíi 
fin moral que cumplir en el universo:* 

¡Queréis que ese cadáver espiritual resucite tn otro pla- 
neta á la vida moral, encamándose en otro cuerpo! . Pero 

¿de qué virtud 6 poder le vendrá la resurrección? De Dios? Mais 

en ese caso le daría nueva vida que equivaldría á una nueva cr6íi- 
ción. ¿Y qué mérito puede tener esa alma para su resurrec- 
ción, ó resucitada moralmentc para obtener el premió do una 
vida mejor? Aun hay más; cada resurrección dé esa especie que 
operase Dios del alma criminal en lo3 plaa3lia3, vendría á re- 
ducirse á una sola prueba terrestre, como la que sufrimos en 
este mundo; porque cada résurretíción sería una nueva creación, 
una nueva aniniaciónj lo que equivaldría á volver al punto de 
partida. (1) ' ' ' ' ' ' ' ' 

Avancemos mas en el razonamiení¡o.--»Se" ine* ocurre un 
argumento átíétlcó contra'^ esté sistema* do reencarnaciones, al 
que. no se puede contestar/ En efecto, segiin esta hipótesis, el 
álnía ení cada enCarnicióíí, sé' aplanai*ia, se ' eihf)e :iueñecería al 
nivel' cíe uá" rimo que recién nace. Para probar ésto sigamo3 
paso í pasó, bajo lá luz de los 'principios sicológicos y bioló- 
gicos, er desarrollo deí hombre desdé su ijaci miento. ¿Qué sii- 
cede con él desde su entrada en el riiundo? ¿Cómo se desen- 
vuelve? Su cuerpo recibe el espíritu de animación, es decir, 

el alma. Ésta forzosamente tiene que progresar juntamente con 
su cuerpo. El alma es una sustancia simple que no obtiene u- 
na vida completa mientras su parte física no sé desenvuelve. — 
Poco á poco á merced del crecimiento del cuerpo, adquiere ideas, 
adquiere actividad. El desarrollo de ambos elementos compo- 
nentes, es simultáneo; hay paralelismo en su desenvolvimiento. 
El alma en el progreso de su actividad, csti subordinada al des- 
arrollo de sus órganos, así como el cuerpo lo está al desarrollo 
de su parte espiritual. El alma sola no forma la vida del hcm- 

(l) Por otra parle, según la opinión 'Je lo3 aslrínomo!», los de- 
mis planetas tienen cóiidicionrg de vida y de íialiitalnlidiid distintas de 
Uí nuestras. De suerte que ¡vretender eHos /^vinje» y irapformacionfs, es 
4o mismo que querer que un pey.se tu^Iv/^v^P!? ó uoa ave reptil, líin- 
gdo ser puede saltar de la esfera «leyjda^enjjue Dios lo ha colocado para 
vivir en otra: **JSÍa(ttra non fdcU saUtnn^" (nfor^.^o délos naiurálUÍaS;) 
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bro, ni el cuerpo solo constituye el ser humano. Ejte se halla, 
qompuesto de ambas partes necesariamente: la existencic^ del hom- 
bre resulta, pues, de la concui rancia de dos elementos distintos,, 
el alm\ y el cuerpo, así como su vid\, ea decir, su actividad, 
9U movimiento en el camino de la perfección, depende de la ac- 
ción simultánea de ambos; puesto que el hombre no es una pura 
creación espiritual, sino mixta. El alma signe el desarrollo de 
su cuerpo; no es sino con el auxilio de éste que forma sus ideas,^ 
sus concepciones, hasta completar su progreso. 

El alma cuando recién comienza á informar su cuerpo, 
es una sustancia simple, sin conciencia, sin ideas, una fuerza 
espiritual que aun no obra como debe obrar, no tiene una ac* 
tividad conveniente. Cuando se dice que crece el espíritu, no 
se .quiere decir que su sustancia aumenta, sino que crece su ac- 
tividad, que adquiere mayor extensión y amplitud en obrar, en 
ponsar, en entender, en sentir; que desplega su acción cada día 
jnás, la que crece juntamente con su cuerpo y llega después al 
conocimiento de sí mismo, de su yo. Esta actividad no se in- 
crementa sino con el progreso de sus órganos y sentidos ma- 
teriales. Hay, pues, correlación, solidaridad, en el desarrollo de 
ambas sustancias, de ambas actividades física y moral. 

Pues bien.— Si este es el modus riVcMíí/ del hombre, vea- 
mos lo que sucedería con el alma en el sistema de las reencar- 
naciones. £1 alma desprendida de su cuerpo iría á informar el 
cuerpo de un niño en Qtro planeta, nacido de otra madre. For- 
zosamente ese espíritu tiene que empequeñecerse hasta el grado 
embrionario de su cuerpo, es decir, tiene que volverse niño co- 
mo el cuerpo que anima; de otro modo perdería su naturaleza hu- 
mana; y por añadidura asumiera la inocencia y el candor in-r 
fantil, después de haber sido quizá en su vida anterior un gran 
criminal; y esto sin mérito ninguno. ¿Asi se chancea la seria 
filosofía de los modernos con los principios de la ciencia? ¡He 
ahí la vida humana reducida á un sainete y á las ficciones de 
una comedia!!! 

De aquí resulta que las almas, según ese sistema absur- 
do, tendrían, que volver al punto de partida de su progreso, al 
pomienso del camino que ya recorrieron; tendrían que desandar 
en cada, encarnación todo lo ya andido para volver á principiar 
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BU desan'ollo junto con su cuerpo; para adquirir nuevamente ac* 

tividad, educación, instrucción Porque si se nos dice que esaá 

almai están ya ilustradas con las ideas de su vida anterior, y 
que deben solo continuar su progreso, yo les digo que eso es 
impo3Íble segán las leyei sicológicas, morales y físiológicas que he 
comprobado anteriormente y que son inherentes á la exísoencia 
del hombre. Son leyes sin las cuales es imposible concebir la 
existencia y desarrollo del ser humano; porque quien dice hom- 
bre, dice un compuesto de dos sustancias, espiritual y material, 
unidas íntimamente en una comunidad de existencia y de pro- 
greso. Y adviértase que estas leyes están confirmadas per la 
experiencia de todos los siglos, de todas las épocas y de todas 
las edades de la especie humana, sin ninguna excepción: el alma, 
pues, tiene necesariamente que principiar su progreso juntamente 
con su cuerpo á partir del nacimiento de éste; porque de otro 
modo el hombre ya no sería creación mixta, sino d3 otra na- 
turaleza; y siendo de otra naturaleza sería una creación nueva; 
y siendo una creación nueva ya no sería la continuación de sü 
primera existencia y de su personalidad, circunstancia indispen- 
sable é imperiosa para que se verifique el progreso de un seí* 
racional. Y agregúese á esto, que por confesión de los adver* 
sarios, esas almas en sus viajes de circunnavegación por los mun- 
dos, pierden la memoria de las vidas anteriores, y por cotísi- 
guiente de sus acciones buenas 6 malas, de sus dolores y vir- 
tudes. Y esta confesión de los preexistencionistas, confirma aun 
más mis aserciones precedentes. 

Así, pues, según este soñado sistema, se daría el fenó^- 
meno monstruoso de que un hombre reencamado, podría ser sa- 
bio desde su niñez. Pero ¿en qué pueblo de nuestro platietá 
se ha presentado un niño de dos ó tres aüos con los conoci- 
mientos de un sabio? Ya que decís, señores Pezzani, y Flám- 
marión que nosotros hemos vem'do á esta tierra de un mun- 
do anterior, mostradme la prueba que acabo de reclamaros. 

Luego, según el sistema palingenésico, el progreso de las 
almas al través de los mundos, es imposible. En cada plane- 
ta, en cada etapa de su viaje, retrocederían al punto de par- 
tida para eínprender un trabajo cada vez nuevo, cada vezf mia 
desconocido. De aquí resulta que en último análisis la jaliñ^ 
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*" geneaia en saa prétenaionea viene á reducirse á la única prueba 
terrestre que se manifiesta en nuestro planeta; porque debiendo 
hacer el alma en cada mundo una vida nueva desde el estado 
embrionario, la última vidí sería la única verdadera. Y con- 
sistiendo el progreso en el crecimiento gradual de la actividad 
dil bombi-e, éste no puede progresar sino continúia viviendo fie- 
las c jndicionei j personalidad que en su primera existencia re- 
vistió. Luego, para progresar no necesita reencarnarse en otros 
mundos, reencarnaciones que matarían el progreso, sino que bai 
monester recobrar la inmortalidad de su cuerpo; mas la muerte 
de éste vino por el pecado. He aquí como se explica clara- 
monte la perfección primitiva y original que el (Jenesis atribu- 
ye á nuestro primer padre antes de su desobediencia. He a- 
quí como ese primer hombre salió directamente de las manos de 
DÍ03 on % p3rfección posible; poro que ese progreso colosal 
que comenzaba Adán á partir de esa perfección, se interrumpió» 
por su d3lito. I)¡cíio> actos^ de perfección hubieran sido otros tantos 
goces puros para él sin ninguna mezcla de dolor y fatiga, por 
que conservando ese orden perfecto con que Dios dotó su alma 
y su cuerpo, éstos no habrían experimentado ninguna pena, nin- 
guna amargura bajo el dulce reina lo de ese orden, de esa ar- 
monía; su vida se hubiera deslizado deliciosamente en medio de 
la santidad más hermosa; puesto que los padecimientos solo na- 
cen del desorden. Adán antes de su pecado, tuvo perfecto do- 
minio sobre todos los órganos de su cuerpo y la salud obedecía. 
á su fuerte voluntad dócilmente; todas las funciones de su alma 
seguían los impulsos del amor divino y en medio de esas frui- 
ciones no sentía el espíritu ninguna fatiga, ni trabajo. Mas cuan- 
do cayó en desgracia, en desorden, privándose de la gracia ori- 
ginal. Dios aisló una parte de su cuerpo del imperio de su vo- 
luntad, es decir, aquella parte que sirve de instrumento á las 
funciones de la vida vegetativa ó de conservación. De aquí las 
enfermedades y la muerte. El desorden sembró la discordia tan" 
to en el alma y el cuerpo, como entre las mismas potencias del 
espíritu, así como en una máquina desordenada, las piezas y 
resortes chocan confusamente y sin concierto. Por consiguiente 
hay una sola muerte y por lo mismo una sola vida. 

c Irá el hombre á la casa de su eternidad. .. .cuando 
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torne el polvo á su tierra de donde era y el espíritu vuelva 
á Dios que lo dio: (Eccles. cap. 12 v. 5 y 7). — Porque sa- 
bemos que si nuestra casa teriestie de esta morada fuere des- 
hecha, tenemos de Dios un edificio, ca£a no hecha de maro, 
que dui'ará siempre en loa cielo3». — (Epístola 2^. á los Co- 
rintios, cap. 5 V. 1*^.) 




(A) üua objeción, he oído formularse en estos términos: 
c ¿cPara qné alarmarse de la supresión de existencias humanas cau« 
« sada por los crímenes de los hombres? pues éstos no produ- 
« cen males eternos; porque las fuerzas de la naturaleza pue* 
c den reproducir otras existencias en reemplazo de las que se 

c han perdido, bajo otras formas» Esta objeción toca 

c en lo absurdo En efecto, siguiendo esta lógica, llega- 
ríamos á la siguiente conclusión: Si la naturaleza, como curado- 
ra, corrige j enmienda los crímenes j males obrados por \ou mal- 
vados, éstos tienen el derecho de pedir su impugnidad y de sus- 
traerse al castigo de sus iniquidades Con esta doctrina hor- 
rorosa habría que echar abijo la legislación penal; abajo los prin* 
cipios di la justicia, del derecho y de la moral; abajo los po- 
deres sociales que los administran .. .Aun viniendo al caso con- 
creto, diremos, si el número de las entidades productoras de la 
especie humana se destruye en parte, es imposible que las 
que quedan, puedan producir tanto como las que antes existie- 
ron. Por ejemplo: hay en una población veinte en$rgias vita^ 
¡es que pueden producir frutos como ochenta^ si de ellas se neu- 
tralizan diez, es claro que los efectos de las otras diez que que- 
dan, serán inferiores á los de las veinte que antes existían. Su- 
primid de la cantidad de semilla que sembráis en un terreno, una 
tercera parte, vuestra cosecha disminuirá en la proporción de la 
simiente destruida. Y adviértase que la neutralización de las 
fuerzas vitales en la humanidad es irremediable, porque ni los 
poderes sociales juntos, ni las fuerzas del nniverso, son capa- 
ces ya de hacer reaparecer las vidas destruidas, ni los frutos que 
podían producir. De aquí resulta que esos males son eternos; 
porque Dios puso en manos de la libertad humana el manejo de 
las causas y de sus consecuencias; lo hizo al hombre rey de su 
flestino y casi un dios de su propia voluntad; le dio el poder 
de dominar la naturaleza, de modificar ciertas existencias y de 
destruirlas, sin que se pueda reemplazarlas; y como la voluntad 
dominadora del hombre es superior á las cosas dominadas, de 
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aquí resulta, que el poder humauo prevalece siempre sobre és- 
tas. Y si las fuerzas de la naturaleza adquieren reacción para 
obrar mediante el juego de sus leyes, empero esta reacción se 
manifiesta solo en las fuerzas vivas que han sobrevivido, y no en 
las que están ya neutralizadas 'por el hombre. Luego muchos de 
los males que causa el hombre por su poder destructor, son e- 

ternos 

(fi) Alguno, empujado por el sofisma, diría por ejcm- 

. pío: Un asesino no prevóe todos los efectos de su hecho ^y^ por 

eso no es responsable sino hasta donde va su intención. — Yo ccn- 

• testo:— Si ese absurdo se admitiese, se presentaría, por ejemplo, 

• un reo ante su juez y le diría: «Señor, dispense i^tcd; yo mo 
•tenía intención de matar á Juan al dar la muerte á Pedro; y 
'la bala que hirió á éste dio muerte á Juan sin que lo pre- 
vea;, por esto yo no soy responsable de la 2*. muerte...... Adé- 

• más, Señor: yo ignoraba que mi víctima tuviese esposa é hijos, 
•por consiguiente, yo no soy responsable de Jos males que mi de- 

• lito ha causado á esa familia. El Juez le dirá: desgraciado, no 
V ultra JB usted el sentido común: el que pone en acción una causa 
'.es responsable de todos sus efectos: usted ha quebrantado no 
^ solo la voluntad del legislador, sino también la voluntad eter- 
na de Píos que le prohibe asesinar: usted con su orgullo ha 

• pisoteado la dignidad de esa ley eterna, espresión de -la volun- 

• tad divina. Boto por usted el dique que se oponía al dcscür- 
■den y á los males, se han derramado las consecuencias; porqae 
.los actos malos del hombre, atacan no leyes aisladas, sino* te- 
:yes de relación. y de solidaridad^ : ' 

. & fuese cierto el argumento que refuto^ diríamos tam- 
^bién lo siguiente: ¿Por qué un hombre que ataca su estoma- 
'gocon alimentos y bebidas nocivaís, siente que se le resienten 
•otros órganos. más, por ejemplo, el hígado, el pulmón, &? Si- 
tguiendo la lógica de nuestros adversarios, tendría este indivi- 
duo el- derecho de decir á Dio»: «Señor,' yo no he tenido in- 
: tención de dañar mi hígado ni mis pulmones, sino solamente 
: mi esióniago; por consiguiente los males que han «feotado a es- 

• tos órganos, son indebidos é injustos.» No atropellenaos la ra- 
'zón de un modo tan poco digno de nosotros/ porque BÍguien- 
tdo este. camino^ podríamos llegar al absurdo másTepugnante. ¡ 



ILUSTRÍSIMO SEÑOR: 

Somete á censura la obra cientí- 
fica que presenta. 

» 

Manuel María Alcacer, cura ecónomo déla Compañía da 
Jesús de esta ciudad, ante U. S. Iltma. con profunda venera- 
ción, comparezco y dij^o: que deseando completar las «Confe-^ 
rendas Científico-Religiosas que prediqué en la Capilla del Se- 
minario de San Liis de Gonzaga y en el templo de la Com^ 
pañía ((juc ya han visto la luz pública), he trabajo ui) Apén- 
dice que debe reintegrar la 6**. Conferencia relativa al dogma 
del Infierno, bajo el título de Misterios de Ultratumba: y como 
dicho Apéndice debo publicarse también, ocurro á la alta ilus- 
tración de U. S. Iltma. para que se digne revisarlo y censu- 
rarlo.— ^Ej lo que A. ü. S. Iltma. suplico, &.— Cochabamba, 
julio 2 de 1883. 

Manuel María Alcocer. 



Obispado de CocJuibamba, julio 2 de 1886. 

Pase la obra de que se hace mérito á la censura do 
nuestro párroco de Cliza y profesor de S. Teología D'. D. Da- 
niel Q. Quiroga. 

El Obispo. 
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IlUSTBÍSIMO SEÑOR. 

Informa. 

He leido el (nApéfidicé al tratado del infienw, bajo el lí- 
talo de «Misterios de ultratumba», qne U. S. Iltma. se ha 
servido pasarme en censura, escrito por el Sr. Cara D'. Manuel 
María Alcocer; y habiéndolo examinado con mucho cuidado, he 
visto que su contenido no compromete en nada los dogmas y en- 
señanzas de nuestra Santa Madre la Iglesia; y que al contra- 
rio, las consideraciones filosóficas aducidas por el autor, mani- 
fiestan, que este punto de la doctrina cütólica es accesible á la 
comprensión de la razón y hasta del sentido común. Además, 
el tratado mencionado contiene elevadas explanaciones convenien- 
temente arrancadas de las ciencias naturales y que llevan mu- 
cha luz á varios puntos oscuros del dogma merituado. En sa 
mérito, puede U. S. Iltma. ordenar su publicación sin incon- 
veniente ninguno; salvo el mejor parecer de U. S. Iltma. 

Gochabamba, 5 de julio de 1886. 

Uustrisimo señor. 

Daniel O. Quiroga, 



Palacio Episcopal en Cochabamba^ á 6 de julio de 18^6. 

Vista la anterior censura, permitimos la publicación por 
la prensa, del «Apéndice» de que hace mérito nuestro párroca 
ocurrente; renovando la recomendación que al respecto tenemos 
hecha, en especial al V. clero y á la juventud estudiosa, en 
nuestro decreto de 16 de octubre del año pasado. 

P. Devuélvase. 

El Obispo, 

P. O. de S. S. Ilustrísima. 

R. Arébalo. 

Prosecretario. 



AL TRATADO Diül. l.\FIE1t\0. 

MlSTKlílOS DE ULTRATUMBA. 

CAPÍTULO 1°. 

t 

El fae<;o de) infiern3 es material?— Opinión de Santo Tomás.: 
•olire e^U cuestión. ^Bl cuerp.» huinaiio sufre, solo |K>r l.i presencia del 
almn» y sin el'a es infarte.— El nlmu separada de su cuerpo, no va fue-' 
m ile la croiición.r- Doctrina del Dr. Angélico acerca de este punto. — ^ 
KI universo ofrece iil iilmi en cualquiera de sus parles, vehículos para' 
el tránsito de his sensaciones.— Es po.sible la nnión del alma con el fue~; 
go material?— La comunicación del alma con el mundo exterior, no de> - 
pende siempre de la forma del cuerpo, sino de la propie.lad esencial de . 
sus elementos constituyentes, y los que se hallan difundidos en la na-' 
LurntesH.r-Lu vir^ión de la primera causa conduce ni conocimiento yper-^ 
cepcién de sus efecto.s.— De que el bomnre tiene el poder de unir lo e8-( 
pitittini k Jo mait*rlal en este mundo, se saca la codcIusíóo de que Dios« 
p>^de trasmitir al alma la sensación del fuego. 

cDiscédite a me, malediof', in ignem astemnm»: Apar- 
taba* idd mí, malditos, al fnego eterno. (8. Mat. cap. 25, v. 
4Í). Santo Tomás inqniriendo sobre la calidad de este fuego, eneT 
Stipílem. qaest. 70, art^ 8^, dice: «Responderemos, que supues- 
<*t6 que el fuego del infierno no sea llamado así metafórioa^ 
c mente, ni fuego imaginario, sino verdadero fuego corpóreo, ear 
c preciso decir, que el alma sufrirá penas de este fuego corpóreo;. 
c puesto que el Señor dice, que ha sido preparado para el diabla 
€ 7 sus ángeles (Matt 25.) que son incorpóreos como el al« 
c'ma misma». 

En el infierno hay dos penas: la de daño j la de sen-? 
tido. La primera consiste en la privación de la vista de Dios^. 
7 la segunda en el fuego que atormenta á las almas condena- 
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das por la justicia divina; poro ¿c^nio pu)Í3 el fu3gj mate- 
rial quemar y hacer sufrir un espíritu? Hablemos alg) sobre 
este particular. 

Aquí ea la tierra el alma experimenta la sensación del 
calor al través de los órganos del cuerpo, qu2 son para ella 
vehículos de sensaciones. E^tas, mientras su piso por los ór- 
ganos, son materiales; pero en Ue^ndo al espíritu, se espiri- 
tualizan en cierto modo, afectándole simplembute por la percep- 
ción. El sufrimiento que producen en él (siendo nocivas), es 
tan fuerte, que su intensidad le hace lanzar gemidos articula- 
dos por la lengua, los ojos, &., que no son otra cosa que los 
efectos del padecimiento espiritual. El cuerpo por sí solo y se- 
parado del alma es materia inerte é insensible; solo con la pre- 
sencia de aquella está animado. La sensibilidad del cuerpo, no 
reside virtualmente en éste, sino en el alma, de la que saca esa 
propiedad. De suerte que no es sino por la compañía del al- 
ma que el hombre padece el dolor, cansado por el contacto del 
f-uego; el cuerpo separado del alma, es un cadáver inerte. — De 
aquí resulta que lo que hace experimentar al espíritu la sensa- 
ción del calor, es la simple percepción, la idea del fuego quo 
fie halla presente. Es así que el alma avezada en este mun- 
do á percibir la sensación del calor, debe en la eternidad con- 
servar viva la idea del fuego y por lo mismo la simple pi"e- 
f^encia de éste, es bastante á hacerla experimentar su impresión 
dolorosa. 

Puede decir alguno: después de la muerte del encapó, el 
alma está separada de éste, y por consiguiente, suprimiéndose el 
vehículo ó conducDor de la sensación, ya no debe padecer nin- 
gún dolor físico. En contestación digo: que aparentemente esto 
argumento parece contra producentem en esta materia difícil; pe- 
ro si se reflexiona mejor sobre el fondo de esta cuestión, re- 
sulta lo contrario. En efecto, para que el alma pueda padecer 
con la sensación del fuego, es menester que tenga á su dispo- 
gición un vehículo, un conductor de esa sensación; esto es cier- 
to pero veamos si el alma puede en lo absoluto carecer de 

ese medio, y para el efecto sondeemos algo la creación. 

A la verdad, el alma despnés de la muerte de sa cuer- 
po ¿i dónde irá? A la eternidad, que no es otra qne ladn- 
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ración perpetua de su destino final, la pcraistencia de un esta-, 
d) futuro. ¿Ira fucm de lo creado? No: porque fuer» de lo 
creado solo Dios existe, asi como dentro de él. Luego debe 
permanecer dentro de la creación visible, es decir, en el se- 
no del universo. En confirmación de esta opinión, Santo To- 
más, en el Suplem. quest. 69, art**. 1^, dice: «llesponderemcs- 
-€ que aun \\ic las sustancias separadas, según su ser, no depen- 
5 dan del cuerpo, sin embargo las cosas corporales son gober- 
« nadas por Dios mediante las espirituales, como dice San Agus- 
« tín. (De Trin. I. 3. C. 4 y 5) y San Gregorio (Diálog. I. 
« 4, C. 5). Por lo cual hay una relación de conveniencia en* 
« tre las sustancias espirituales y las sustancias corporales, de, 
€ tal suerte, que á las sustancias más dignas sean adopta- 

< dos cuerpos más dignos Mas aunque d las almas después 

9 de la muerte no se asíf/iwi algunos cuerpos de que sean fop. 
^ mas 6 determinados motores, se les determinan sin embargo 
% algunos lugares corporales por cier*ia congruencia, según el gra- 
« do de dignidad de ellas, en los que están como en un lugar 
« al modo que las incorporales pueden estar en un lugar, según 
<c que se aproximan más ó menos á la primera sustancia, á cu- 
« yo lugar superior son destinadas por congruencia, esto es á Dios, 
<K cuyo asiento denuncia la Escritura ser el cielo (Psalm. 102^ 
« C. Is. OBI). Y por esto decimos que las almas que parti.- 

.« cipan perfectamente de la Deidad, están en el cielo, y las que 
o: están impedidas de esta participación, decimos, soi;i destinadas 

,« al lugar contrario». 

Por consiguiente, si las almas de los muertos deben exis- 
tir dentro del universo, la razón nos enseña que en éste abun- 
dan medios innumerables de comunicación, vehíeulos variados 
para trasmitir las sensaciones del mundo visible hacia el espí- 
•'dtil. Así el aire es medio de propagación del sonido, el ether 
4e la luz, el espacio y la materia del calor, &. El alma, des- 
prendida de su cuerpo, encontrará con profusión el vehículo del 
'dolor en cualquiera parte del universo; puesto que en éste ft- 
l>nndan esos mediadores entre el espíritu y la materia, tanto m^ 
cuanto que el cuerpo mismo en este mundo, no deba su yída si- 
uói á los ' medios vitales que absti'ae de los elementos materiales 
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que le rodean; porque la vida orgánica se halla en estalo la- 
tiente 7 virtualmente por doquiera. 

El alma del muerto, constituida dentro del universo, no 
ptiede ezclnir de sí los vehículos con que Dios la rodea por to- 
das partes para hacerla sentir la sensación que merece («Eí, pag- 
« navít pro eo orbis terrarnm cjntra iusen-^abosB: San. 5. 51). . 
Porque si tuviese ese poder sería superior á la justicia divina. 
Así como la justicia humana en este mundo abunda en medios^' 
de ca<ítigo; así también y con major poder. Dios dispone da. 
ellos en el vasto campo del universo para el castigo del alma' 
delincuente; puesto que la neg¿ici6n de la existencia de esos me-' 
dios, nos conduciría á la negación de la justicia divina: el fin, > 
pues, llama los medios. 

Además, aquí en la tierra tenemos nna prueba evidente 
de que un a!ma en el infiaruo puede ser presa de las llamas ar- 
dientes. En efecto, así CDmo Dios ha unida el rima al cuer- 
po, mediante su poder, para formar un sola individualidad en 
que hay comunidad de existencia para ambas sustancias, así del * 
mismo modo, puede con el mismo éxito y perfección hacer que' 
las llamas de fuego formen su cubierta exterior, su corteza cor-^- 
pórea, llevando en sí los medios conductores ó el poder de ha-^ 
cerla sentir la sensación del dolor; que penetren su existencia íi •: 
la manera que en el hombre, el alma penetra el cuerpo y ésto 
fie halla en contuito íntimo con aquella. Hay, pues, posibilidad > 
para la nníón perfecta de un espíritu con la materia; puesto que - 
do hecho la experiencia de la unióu del alma con el cuerpo,'^ 
nos la comprueba en este mundo. Por consiguiente, el fuego' 
material puede ser organizado, por decirlo así, por Dios, con Jos 
respectivos vehículos de comunicación para ser unido al alma. ^ 
En esto no hay contradicción, no hay disonancia para la razón. , 

En este mundo, el medio do comunicación entre el es-^ 
piritu y la materia para la trasmisión de la sensación, es otra \ 
materia organizada con cierta forma, que es el cuerpo humano; » 
y, el poder de esta comunicación no depende siempre de la for-^ 
ma, puesto que en los animales varía ella sin suprimirse, no; 
o))3tante, la sensibilidad; sino de la eficacia que Dios ha queri-^ 
do comunicar á la sustancia de ciertos órganos, de la que re- 
sulta su aptitud para aprender y trasmitir bí espíritu las sen^. 
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Raciones causadas por los objetos materiales. Luego, si la efi- 
cacia (le eUa accióa no depende de la forma material, sino de 
la propiedad particular de ciertos conductores orgánicos j de sa 
esencia, es claro que estando estos medios, esa esencia j esa é- 
ficacia á disposición del gran principio de vida, que es Dios, 
y hallándose difundidos por doquiera, pueden ser puestos eu* 
ti-e el fuego y el alma para herir á 6;ta con el dolor del incendio. 

Por otra parte, el alma viendo la Justicia Divina y á su 
luz, puede percibir los efectos de esta primera causa, es decir, 
los medios con que ella castiga á las almas perversas, como, son 
los dolores bajo todas sus formas, al modo que un espíritu biena- 
venturado con la visión de Dios, perciba y experimenta todos 
los bienes que pertenecen al orden de la felicidad csleste: quien ve 
la causa, ve los efectos contenidos en ella. Dios es la primera 
causa de todas las cosas, y además es un puro acto, es decir, 
Dios reúne en un solo acto todas las cosas que nosotros pode- 
mos hacer sucesivamente, en diversos tiempos y con muchos me- 
dio? directos é indirectos. Luego, si la justicia divina, como 
causa, está en contacto con el alma de un reprobo, gravitando 
iobre ella, ésta debe percibir todos sus efectos de un modo in- 
mediato, todos los dolores físicos y morales, que por sus críme- 
nes merece experimentar. 

Aquí eu la tierra. Dios ha unido las fuerzas al espíritu 
y á la materia del cuerpo humano. ¿Con quién están unidos 
el calor, la fuerza vital, la electricidad, la luz, <k? Sin dadí^ 
con el alma, porque el cuerpo humano encierra todas estas fuer* 
fAs en proporciones determinadas y convenientes.— Luego es fá- 
cil al Ser Supremo el unir la fuerza del calor, el fluido mis- 
mo esencial del calórico al alma. Esta, teniendo una vida co- 
mún con el fuego, viviendo en esa cárcel de tormento, como 
en este mundo vive nuestra alma en la cárcel del cuerpo, pue- 
de existir con su envoltura ígnea, como nosotros existimos cbn 
nuestras cubiertas corpóreas: Saritas ardoris^ spiritvs incmdii 

(l8. 4). 

El que Dios, pueda dnir el fuego material al alma> 
como medio de castigo, no es imposible; porque para él todo 
es posible. Además, el poder de unir lo espiritual á lo ma- 
terial, poseemos aun nosotros, seres finitos, en cierta escala* 
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En efecto, ¿no es cieito que encarnamos el j)ensam¡c:it3 en c} . 
fluido eléctrico, que es una fuerza ó agente físico, el que á si; 
vez se une al cable conductor, y la corriente eléctrica es men* 
gajera del pensamiento al través de los mares y regiones ter- 
restres? Encarnamos las ideas entre las mallas y formas del pa- 
pel, que es una materia, por medio do la escritura. Los ar- 
tistas encarnan el pensamiento, el sontimicnto y todos los gm- 
dos de la emoción del alma, ora en las notas vibrantos á¿ \\ 
música, ora eu una obra de poesía, do escultura ó pintura;— ea 
fin tenemos el poder de asociar lo espiritual á lo material, el 
poder de improvisarnos órganos conductores de nuestros pensa- 
mientos y sensaciones. 

Ahora bien, si es posible al pensamiento y al sentimien- 
to encontrar en los objetos materiales un vehículo, un órgano 
de . trasmisión de una á otra alma, do una inteligencia á otra 
al través de las cosas corpóreas ¿qué dificultad habría para quo 
la justicia divina trasmita la sensación del fu^go al espíritu re- 
probo, al través de la materia del universo, dentro del que deba 
haljarse aquél, después de la disolución del cuerpo? Si nosotros,, 
seres finitos é ignorantes, improvisamos ad extra órganos quo^ 
trasmitan nuestras sensaciones, Dios, ser inmenso y poderoso, e^ . 
que nos concedió ese poder ¿no lo tendrá en un grado infinito?. 

Es verdad que no sabemos cómo y de qué manera el fue- 
go atormenta el alma del reprobo; pero con los datos que he- 
mos compulsado respecto á su posibilidad, la razón no se halla 
en contradicción con ese género de castigo, tanto más cuanto que 
el alma de un pecador no irá fuera de la creación, al despren- 
derse de su cuerpo, sino que quedará retenida dentro de ella eu 
un lugar designado de antemano por la justicia divina. 

No hay para qué ocultar esta verdad á los mortales. Con 
razón el Padre Ventura de Ráulica, en sus HomiUas sobre las 
Parábolas, dice: «Tenemos que confesar las penas del infierno, 
« porque ¿de qué nos servirían las contemplaciones? Si calla- 
c mos acerca del fuego del infierno, ¿dejará por eso de exis- 
te tir? Dulcificar la pintura no es mitigar los tormentos; por 
ft más que se procure la reserva no perderá nada de su horror». 

Todo este razonamiento se refiere solamente al estado del 
alma separada de su cuerpo, pero tan pronto como se verifique 
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la rciarrc2íÍ3a di hz raierto^ en el gran día Señor [en el 

ju¡cÍ3 final] todw lai dificultades do nuestra concepción desa« 
pi:*e23:i py: CDniplet^; por^u3 una vez reconstituido el hombreí 
tal como lo vemos ahora en este mundo, debe sufrir, siéndd 
féprobo, el tormento del fua^o djl infierno eternamente. Y e| 
fnodo CDm j debo cxporí menta :*lo en ese citad 3 de existencia mixtof 
b comprende nuestra razjn porfeci^amonte. 

i 

CAPÍTULO 2^ 

¿Qué Ron loa liábiios dnl almn, dótule reM^len, y cuál es sa sa- 
fe Im?— El kIiiiu st^parailii, tifim una relación sn( géneris con el muiidd 
it<MHiUle por nii'diu «h KO-t luibitos «le coinnnicHiiiiiilad y Un &a meniorÍH.—» 
Bu», ciiui'lo se rr^tlere á lo^ litadlos p:is:iili)!<, r^áide en lu porte 6en« 
^itiv.i ilet iilmi. — Kl espirita al soparurse tie sa cn«*rpo, se expaiiüe y stl 
fidipla en lu podidio ii !os int>.tios ¡i^rtiiHrule') (le vida./— La yidu or^ánh 
Cd Srí liiila en e.ilado latente »*n lu n itu/alezü. — H!! cuerpo haitiano el 
ia ím i^jr^n y shiteViá d d n liveryo ni itt»rial — Se explican las npárlcione* 
f\A íiUwxñ entre V^^ vía lon*d de e^te mundu. — Se iirranca de lodos. loi| 
f'*nóin»*noi coinpn'sndoR, la con(*ln:«ión de Iti posibilidad de qae el almu 
del répiooo puedo sentir el fua^^o niilerial del intierno. 

Pues bien; la posibilidad de que el alma separada puede 
obrar sobre las sustancias corpóreas, sin estar unida á su cuerJ 
po, se demuestra por el hábito. En efecto ¿quó es el hábitoi 
basta donde alcanza su potencia y cuál es el modo de obrar del 
alma bajo el influjo de esta segunda naturaleza? El C. Caye^ 
taño filosóficamente, dice: «que siendo el htibito el fin ó tér^- 
hiino del acto ó sorie de actos conducentes á habituarse y di 

la habitud ó disposición por ellos adquirida ; claro es qut 

á la verdadera noción de hábito se asocia inseparablemente la dé 
costumbre, sin la que por lo mismo no se concibe ni puede dart- 
se hábito propiamente dicho. Asi es que no basta para str foi<- 
mación una reiterada serie de actos meramsnte naturales, -sini 
■que supone imprescindiblemonte voluntariedad: pues por muctcH 
y frecuentes vecea que una piedra (por ejemplo) se lance bar- 
cia arriba, jamás contraerá la costumbre ni por consiguiente hA^ 
biti (disposición 6 facilidad) d3 elevarse por sí misma; lo cu* 
^comprueba hasta la evidencia ia exactitud de Averróes, en adición- 
Tiar la definición del hábito qtw qnis operatur^ con lá condíicióÉ 
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imprescindible cwn vult^por el que uno obra cuando gviere. De a- 
qní se infiere que los seres taubo más se aproximan á su opaci- 
dad de contraer hábitos, cuanto más participan de la raciona- 
lidad; llegando alguuos á ser susceptibles de educación, cuyo fia 
|)ríncípal es la trasformación de los instintos espontáneamente 
liaturales y de las teniencias inconvenientes on hábitos más ó 
inenos racionales, honestos y rectos ó plausibles; y por consi-^ 
guíente: 1*^. que los hábitos residen propia y principalmente en 
el alma, y solo secandariamente en los órginos corpóreos de sus 
potencias; 2^ que sin embirgo la aswficció.i ó costumbre ha- 
bitual habilita los miembros para su fiicil actuación, como es 
de observar en los músicos y otros aitistas en la ejecución ex- 
pedita y aun casi sin atención de sus ejercicios respectivos; 3**. 
que es muy interesante la distinción de los hábitos ad naturam 
y ad operationém, imperfectos aquellos y que á lo sumo debieran 
llamarse disposiciones habituales (parecidas á hábitos ó partí* 
bipantes de su noción únicameute, por lo que tienen ó tengan 
¿e sumisión á la raz-^n propia ó estrañi); y estotros perfeabos y 
propia y exclusivamente talca en virtud y por efecto de su ra-* 
cionalidad ó voluntariedad.]» 

Santo Tomás, en la cuestión 60, arf*. 1®. hablando del suge- 
io de los hábitos, dice: a Mas las operacionas que provienen del 
alma por medio del cuerpo, son en verlad principalmente pro- 

}')ias del alma, pero secundariamente del mismo cuerpo, y como 
os hábitos, son proporcionados á las operaciones, por cuya ra- 

%^ñ de actos semejintes se originan hábitos semejantes ; por 

eso las disposiciones á tales operaciones existen principalmente en 
el alma, pero en el cuerpo pueden existir secundariamente, es- 
to es, en cuanto el cuerpo se dispone y se habilita á servir con 
prontitud á las operaciones del alma . . Al 6es:undo que las disT 
posiciones corporales no son difícilmente movibles de una ma^ 
oera absoluta en virtud de la mutabilidad de las causas corpo- 
fales: sin embargo, pueden setlo por comparación á tal sugeto; 
¿sto es, porque durante este no pueden removerse ó porque son 
difícilmente movibles por comparación á otras disposiciones; mieur 
tras que las cnalidades del alma son en absoluto difkümente mo* 
vibres á causa de la inmovilidad del sugeto. Por consiguiente, 
no dice que la salud difícilmente movible de una manera abso* 
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Iota, sea uq hábito, sino que es como un hábito, segán el texto*' 
p^riego. Sin embarco, las cualidades del alma so llaman hábi^ 
tos de una manera absoluta:». 

De la3 nojiones anteriormente expuestas por los eminen- 
tes sabios que ho citado, se despreuJi la idea de qu3 los hábi-' 
tos del alma pueden existir aun después que haya perecido el 
ciiei-po; porque los hábitos de los que el alma es sugcto, no pue- 
den desaparecer en estado de potencia, aun después de la diso-' 
lucion del cuerpo. Es cierto que las operaciones del alma me- 
diante el cuerpo, han cesado; y por lo mismo esos actos ya no 
pueden verificarse, es decir, aquellos actos que se ejercen con el 
mecanismo de los órganos; pero es opinión de los Santos Pa- 
dres, así como de Santo Tomás, que el alma condenada y se- 
parada de su cuerpo, no va fuera de la creación, sino á un lu- , 
gar cjrpjreo á donde Dios la destina. Y como, estando el al- 
ma en medio de los elementos materiales de la creación sensi- . 
ble, no puede permanecer indif .rente á ellos, máxime, si poseo . 
disposiciones para comunicarse con el mundo exterior por medio < 
del hábito de comunicabilidad, que durante su vida mortal h% . 
ejercitado constantemente y sin intermisión, resulta de aquí quo 
puede si Dios se lo permite, como sustancia paciente, aunque uq 
como activa, recibir algunas sensaciones y conocimiento del' 
mundo sensible que la rodea y en cuyo seno se halla. Pue- 
de, pues, referir la potencia de sus hábitos de comunicación sen- 
sible á ese mundo y tener percepciones para sufrir ó gozar. El . 
gozo y el sufrimiento se espiritualizan ciertamente en el alma 
en razón de que carece de cuerpo y en virtud de la visión de 
la justicia de Dios ó de su bondad; pero las sensaciones que 
le vienen de la contemplación de la naturaleza, en que brillíi 
también la gloria de Dios, y de los horrores del fuego del in- 
fierno, deben ser sensibles porque vienen de los elementos ma- 
teriales. 

Además, para que el sufrimiento obre en el alma, es pre- 
ciso que recuerde sus crímenes pasados y que ejercite por Id 
mismo la facultad de la memoria; pero la memoria, cuyo objeto 
son los hechos pasados, no reside sino en la parte sensitiva del 
alma y por consiguiente no puede funcionar sino con el auxilia 
de lo sensible, es decir, con la cooperación de los sentidos. A 
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«te TéspeiJto viene en apoyo d3 mi opinión el Angélico D'. en 
lá cuestión 79, arf*. G\ de la Summa, en estos términos: «Así 
« pnes, si por memoria se entiende únicamente la faculti\d de 
«conservar las especies, fnerza será decir cjne está en la paite 
% intelectiva. Pero, si se considera esencial á la naturaleza do 
^ la memoria que su cbjeio sea lo pasado como tal; en esto 
« concepto la memoria no reside en la parte intelectiva, sino solo 
« eo la sensitiva que es la aprensión de los objetos particulares.» 

Ahora bien, en la pirrábala del rico Epulm, lo dicen las 
palabras siguientes: «Acuérdate que recibiste tus benes en tu 
vida». Luego la memoria permanece en el alma separada de su 
cuerpo; y como cuando ella se refiere á los hechos pasados, re- 
tido en el alma sensitiva, es claro que ella separada del cuerpo, 
por la fuerza del hábito y conservando esa potencia en acto (la 
memoria), recibo las sensaciones del muudo exterior, aunque im- 
perfectamente, en razón de que no se encuentra unidi á un cuer- 
p') organizado, sino solamente á los medios de vida e?pucido8 
en la naturaleza, en los que se halla la vida orgánica en esta- 
do latente, y donde puede procurarse órganos improvisados de' 
p¡Brcepci«^n, como en este mundo lo hace con los elementos ex- 
teriores para trasmitir sus sentimientos é ideas en las notas v¡- 
liantes de la música, del canto; en la corriente del telégrafo^ 
eléctrico, en la pintura, en la escultura, &, &. 

Cuando muere el cuerpo, el alma como espíritu, se ex- 
pjinde, se dilata, escapándose de las prisiones de la materia. , 
TJambién el cuerpo se avapora, se disuelve y extiendo su sus- , 
tíjncia. Como el alma no puede ya localizarse en el estrecho i*e- * 
c^nto de su cuerpo (porque éste se ha disuelto), se adapta en- ^ 
tunees en 1j posible al mundo exterior en su espansión. Suyi-^ 
«ion intelectual debe ser más extensa, su entendimiento y volnn- .^ 
t^á probablemente crecen en potencia para gozar ó sufrir. . Ea 
la materia que le rodea, donde se encuentran sustancias seme-. 
jantes, á su cuerpo, ejercita universalmente sus potencias, aun- 
que ya no activa, sino pasivamente, para recibir percepciones ge- 
upuales y amplias. Por eso sus sensaciones en razju de su go-^ 
npralidad, pueden engendrar en ella ideas más intensas y do. 
Iqrosas. Ya no se reduce á lo concrex) y particular, como cuan- 
do estaba unida á su cuerpo, sino á lo general y universal; aun- ^ 
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que su memoria se dirija á lo concreto cu siis recuerdos; pero, 
ella misma se hace más general para agravarla con todas Im 
imágenes de sus crímenes y faltas. Sus recuerdos ya no son len- 
tos y sucesivos, sino más vastes y míls generales para herir s» 
conciencia con más fuerza. 

Así como la fuerza del calórico tiene una tendencia na- 
tural á unirse á las sustancias corpóreas para dilatarlas, asi tam- 
bién por naturaleza y por hábito el alma tiene avidez de lo 
sensible para recibir la sensación y conocimiento del mundo ex- 
terior. El estado del alma separada del cuerpo, es imperfecto^., 
porque se ha truncado su existencia mixta y idoble. Entonces , 
el alma, quodando siempre en medio del universo material, ex- 
pande su sustancia para adaptarla á lo general, ya no á lo par- 
ticalir, es decir, á los medios generales de vida; porque el cuerpo' 
humano, por ser la síntesis de todos los elementos materiales,* 
es la imagen de la creación; y el alma, por ser soplo dirino," 
es la imagen de Dios. El cuerpo es el universo concretándójse* 
en uu p3iü3.1o volumen, y el univereo ei el mismo cuerpo hit-* 
lAano, extendiéndose en lo inmenso; el cuerpo organizado es la* 
vida del universo manifestándose en un punto del espacio, y ¿I* 
universo es la misma vida orgánica, expandiéndose én formad* 
colosales. Luego, la vida orgánica existe rirtuíilmehtc en cuál- 
q^iier punto de la creación. Por consiguieúte, el alma entran-* 
d) en el mi.smo elemento en que vivió, pued3 eúcantrar mjdios * 
iT^. recoger impresiones sensibles por doquiera. ' /^ 

El oxí^^eu), el hidr^gen-), el ázoe, y lo 3 elementos deque 
constaban los órganos y nervios de su cuerpo destruido, nolo3 
encuentra ya organizados y compaginados, sino que existen es- 
Pjircidoá en el aire jen el mundo. Ella no los pierde de vistiei,* 
bs sigue con su inteligencia y S3 dilata para alcanzarlos en lo. 
posible; así es que sus impresiones deben ser confusas y gene- 
rales. Solo de esto modo se explica como las almas de algu- 
nps moribundos, se dilatan fuera de sus cuerpos, se aparecen á 
aíguQos viadores bajo la forma humana y aun hacen ruidos per- 
ceptibles. Estas apariciones y fenómenos sensibles producidos por 
ciertas almas, cuyos cuerpos ^uermen ó entran en sincope fa- 
raute aí^unos instantes, no- se pueden poner en duda, porque, 
imUa|:<e3 de testimonios fidedignios los aseguran á pie firme. La 
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tarea del raciocinio no es pues despreciar los datos positivos que 
fie le presentan, sino explicarlos di algán modo; y esta expli- 
cación que doy es tan probable que no se halla de modo alguno 
eñ conliradicción con la razjn. Y sí no os tranquiliza esta ex- 
plicación, os pido otra que dó la raz m de esos fenómcrios son-* 
«¡bles, de esas aparicionei y visiones aterrautos durante la ago- 
nía de un hombre, y aun después de au mueite. E:» cieiti» que 
no pueden suceder, sin que los permita la Providencia, pero ya 
que suceden porque ella los permite, necesario es investigarlos eu 
lo posible y en todj el alcance de la razón para no dejar eu 
la oscuridad hechos positivos sin un examen concienzudo. 

Por otra parte, sabido es que el alma del Profeta Sa- 
muel (que ya murió antes de la batalla de Gelboé), se le apa- 
reció al Rei Saúl y después de muchas cosas, le dijo; «Y el 
c Señor entiegará también contigo á Israel en manos de los Fi- 

« listeos: y mañana tú y tus hijos seréis conmigo» (libro I"*. 

de los reyes cap. 28. v. v. II y sig.) Luego, las apariciones 
de almas ante los vivientes, no son cosas de novela, ni hechor 
de pura imaginación, sino que son reales. Pues bien, si tene- 
mos bajo los ojos estos fenómenos, hasta asegurados por la San- 
ta Biblia, podemos subir de estos efectos a inquirir sus causas 
por un procedimiento de inducción prudente y cuidadoso. Puea 
bien, conocidos ciertos efectos, ellos denuncian necesariamente la 
existencia de ciertas causas. El alma no puede hacer resonar la 
palabra en el aire ni producir ruidos sin tener á su disposición 
medios físicos. Es de creer, pues, que al alma, como p.teacia 
espiritual. Dios le ha dado el poder de organizarse momentánea 
7 transitoriamente, un cuerpo sutil y pasajero para cumplir la 
voluntad divina en esas apariciones. Lo cierto es que siendo da 
hecho verdadero el fenómeno de esas apariciones y obi^ando las 
Iklmas aparecidas sobre los cuerpos, aunque no sobre otras almas, 
del mismo modo que los viadores, nos hacen pensar fundada- 
mente que Dios les concede de un modo transitorio el poder do 
rodearse de una organización diáfana, imperceptible y en cier- 
to modo (Epi;itual, por cuyo medio verifican los actos que he-* 
mos citado arriba, tan.o más cuanto que algunos ángeles y almas * 
tiaü aparecido en este mundo bajo forma humana. * 

El cuerpo humano no es más que aire solidificado, eégúH ' 
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la química moderna. Por lo mismo dentro del aire y en los rae- 
dios de vida esparcidos en él, puede el alma encontrar facilidad 
por medio de lai potencias que Dios le ha dado, para procurar* 
8e instrumentos orgánicos imperfectos y pasajeros qne trasmitan 
«US actos al mundo exterior, y principalmente para recoger dentro 
de sí ciertas sensaciones de dolor ó gozo, según que ella es re* 
probala ó bienaventurada. Luego, si vemos en esta vida fenó* 
menos sensibles, producidos por las almas separadas de sus cuerV 
pos, ellos nos conducen á creer, que las que están destinas á pe* 
nar, deben percibir la sensación del fuego del infierno. 

CAPÍTULO 3». . 

El ejercicio de los óríanos sensitivos no «s mks que movimien- 
to.— >EI movimiento, como seii^uc'An, ea pntito de relaclt^n eiiire el Btvrí^ 
f el mmulo exi^lor. — Rl m<'iHo coiiducttir de la sensiieMti va el movi- 
miento moilillcuilo por tos eeiHidos en «liveiáiis foriii«ii. — Bl Hlma 9epari%- 
ÚA del cuerpo, percH»e el movimiento iiijo una solii í«)rm;i. — El fuego 
matnrial no es n'áí qne movimi»*nlo.— Tripíe vía por donde perr.iiie el al- 
ma la sensación del fuego del luíidrno.— Percepción de las sensucitues áú» 
ranie el sueAo. Í 

Avancemos algo mis en el razonamiento» Hay un hecho que 
«e escapi á los ojos vigilantes de los filósofos y sobre el que I^ 
Química Orgánica, ha arrojado un rayo de luz. En efecto, lo 
pjcncial de la vida orgánica, ea el movimiento; y éste es el qn^ 
tse comjuica al espíritu en forma de idea y sensación. A 1^ 
verdad, el movimiento es b condición principal de la vida or- 
gánic:i: la alimentación y conservación del cuerpo animado, es e| 
movimiento nutritivo por medio de la circulación de la linfa^ 
de la sangre, de la asimilación, &, &. El mecanismo del oído 
es otro movimiento, mediante la vibración de los órganos y 
¿ervíos acústicos; la sensibilidad táctil, es otro movimiento de 
}o8 nervios del tacto. Lo mismo sucede con los nervios de la 
Tista y del sentido del gusto. Por consiguiente, sin el moyi-^ 
miento de la materia orginica, afectada por igual movimiento 
de los cuerpos extrínsecos que nos rodean, no es posible conx* 
prender la vida, porque aun las im^ígenes de los objetos bou 
trasmitidas á nnestra vista por el movimiento ú ondulación do 
la luz. 
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j Luego si la materia UDÍversal de los mur.düs y sus fuer- 

ras estuvieran ea reposo, no habría ^ida para los seres orga^ 
nizados, y por esta causa se rcdiciiia considerablemente la ací- 
tividad del alma. * 

Con profunda ciencia, Humbold, hablando de h vida ori 

gánica, dice sustancial mente lo sigiienlie: «Y si nos fuc^i 

posible contemplar el organismo viviente sobre la tierra — las plane- 
tas ó los animales — veríamos . los ¿tomos constituyentes c/i 
incesante movimiento — combinándose y separándose; grupos qub 
45e disuelven y vuelven á combinar y todos circulando por or- 
denados y deteiminados caminos — el movimiento en todos los 
puntos del organismo vital. Así les movimientos de los eternos 
«oles, lanzados en radiantes formas al travéi del universo, rca- 
^parecen en los movimientos de los seres orgánicos. La uuida^l 
•del plan es inalterable — las armonías de la vida terrestre no scv 
más que cadencias de la música de las esferasi». (1) 

Ahora bien, pregunto yo ¿cómo se trasmiten y por qu5 
^^nero de ipecanismo las imágenes sensibles djl mundo exte: ior 
hasta la región del espíritu? Yo contesto: por medio del mor 
vimiento que afecta á los sentidos propios y de que el alma abs- 
enté las ideas y loa sentimientos áe dolor ó gozo. Para quo 
el alma perciba las imágeneá s^insibles y forme las especies inteligi- 
bles, segán la espresión de San'o Tomás, es preciso que los órganci 
de los sentidos sean inmútalos, es decir, movidos, afectadoá 
por los cuerpos exteriores, los cuales estando en acción, comu- 
nican cierta forma de movimiento á a luellos. E^te movimien- 
to se diversifica, según el órgano sensitivo que debe ser afcc^ 
^do, para producir una sensación propia del sentido. Por e^ 
jemplo, para que el gusto sea afectado, es menester que un cuer^ 
^po se disuelva en la humedad de la lengua ó en la saliva, f 
la disolución del cuerpo afectante constituye un movimiento dé 
^•espansión ó dilatación; lo mismo sucede con los átomos qu4 
afectan el olfato; porque evaporados de ciertos cuerpos, van & 
ajarse en el mucus nasal, lo cual constituye también otro mo^ 
'vimiento ¿e esransión. El sonido forma también un movimién*- 

* ' i 

t . -I 

[1] Cilado en los E.emcnlos «le Química Qe E. Yuumaiifl, 2». •■ 

diclóu. Nueva Yoik, Ití'JO, página 43 . * 
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to por la ondulación del aire que conduce el sonido al travé? 
d3 bs órganos auditivos puestos en vibración, &. &. Luego, el 
movimiento es el que más se aproxima al espíritn, aunque no se 
une con ól con unión parfecta; pero parece que es accesible y 
tiene macha inclinación hacia ól, para trasmitirle la sensación 
propia de cada sentid j. Es cierto que el sentido común del es- 
píritu discierne, distingue y aprecia las sensaciones y las imáge- 
nes sensibles que abstrae de los sentidos corporales, porque el 
santido CDmún es interno y espiritual. 

D3 lo dicho anteriormente, resulta que el medio conduc- 
tor de la sensación material viene á reducirse al movimiento 
modificado por la acción d3 los órganos corporales en formas es- 
peciales. Ahora bien, si es el movimiento una de las formas 
mis perfectas de la actividad de la naturaleza, y si él provo- 
ca la energía del alma, que como sustancia espiritual, espiri" 
tualiza las imágenes sensibles que recibe, es claro, que ella se- 
parada de sus órganos corpomles por la muerte, puede median- 
te el movimiento do los cuerpos exteriores percibir las sensa- 
ciones; pero aquí hay de por medio un inconveniente para esa 
percepción: la ausencia de los órganos sensitivos conluctores y 
modificadores de ese movimiento; pero esta dificultad desapare- 
cerá si mostramos algún otro medio que le facilite al alma esa 
percepción, y que la conduzca á recibir el movimiento en for- 
ma de sensación. En efecto, como el alma reprobada y sepa- 
rada de su cuerpo, deb3 estar no fuera de la creación, sino den- 
tro de ella en un lugar determinado por Dios, y como el uni- 
verso visible es material en todas sus partes, de aquí resulta qu3 
siempre ella está en contacto con la materia, que es la que tras- 
mite el movimiento y lo propaga: y estando el alma en con- 
tacto con la materia, es claro que puede percibir el movimiento, 
pero bajo una sola forma, sin que pueda diversificarse ó mo- 
dificarse, como sucede al través de los órganos sensitivos; de suer- 
te que el movimiento le es trasmitido en una simple y única 
forma sin distinguirse en sensaciones do gusto, olfato, tacto, vis- 
ta, &. Ahora bien: como el calor ó fuego no es más que 
movimiento, según la Thermodinámica, porque es la agitación 
de las moléculas materiales en su mayor potencia, de aquí re* 
sdtá que estando el alma en medio y en contacto con los priu- 
134 
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'tupios generales de \'ida sensible, esparcidos en la naturaleza, pue- 
de percibir al .través de esos medios, bajo una sala forma, la 
sensación de ese movimiento, es decir, del fuego del infierno. 

Además, como las especies inteligibles se han connatu- 
mlizado coa el alma, durante su vida en este mundo, median- 
te el hábito de las sensaciones, ejercitado por los órganos (ya 
disueltos con la muerte) ; y como las formas de los objetos ex- 
teriores las conserva, mediante la facultad de la memoria — de 
aquí resulta que recurriendo el entendimiento á ese almacén (la 
memoria) puede por comparación apreciar y distinguir la sen- 
sación del fuego de cualquiera otra, mediante el sentido común 
interno y espiritual que se pone en acción con la presencia de 
eses recuerdos. 

Hay mis. Aun cuando el alma perciba esas sensaciones 
de un modo confuso y desordenado, ese mismo desorden es un 
motivo de sufrimiento para ella; porque el desorden en cual- 
quiera situación de la vida, es una causa intensa de padecimien- 
to y de dolor para el espíritu. Y como á éste le vienen esas 
sensaciones del mundo material k herir su parte sensitiva, rela- 
tiva á su comunicabilidad con ese mundo, es evidente que esos 
sufrimientos son también seasibles. 

Por otra parte, como el alma, mediante su visión inte- 
lectual ve al Oreador, y como Dios posee en si los ejemplares 
de los seres creados, claro es que viendo el condenado la jus- 
ticia divina, ve y aprecia la calidad de los objetos del mundo 
exterior, al modo que delante de un espejo aparece la imagen de 
los objetos que se hallan detrás del observador, aun sin que 
los mire directamente. La visión de la bondad divina por 
el alma bienaventurada, le manifiesta á ésta los ejemplares que 
contiene de los bienes eternos y de los que se hallan en la crea- 
ción; así como la visión de su justicia infinida, muestra al con- 
denado el mal eterno, que consiste en la privación de la vista de 
«u bondad, y los males que residen en la acción de los objetos 
y fuerzas creados, que son los ministros de su indignación. He 
aquí, como el condenado se haUa en> aptitud de experimentar el 
mal que le resulta del fuego, cuya sensación la percibe y aprecia 
por la triple vía que he indicado, es decir, por la visión de la 
justicia divina — por los medios gener.^les de vida orgánica dífim- 
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ilidos en el universo — ^7 por el recnrso de la memoria. La^o 
«I alma del condenado puede padecer la sensación del fuego ma- 
terial del infierno. 

Finalmente, el alma durante el sueño del cuerpo, ve ob- 
jetos diversos, razona, discierne, aprecia y siente con vehemencia 
la acción del calor, del frío, &.; en fin experimenta sensaciones 
fuertes j enérgicas. Y adviértase que todo esto sucede, estando 
el alma separada de la acción de los sentidos corpóreos; porque, 
mientras el sueño, el cuerpo se halla inerte como un cadáver. 
Aun hay algo más: las terribles emociones y sufrimientos de u* 
na pesadilla, el alma las trasmite al cuerpo dormido y lo despier- 
ta. De aquí resulta que el fenómeno de las impresiones sensi- 
bles, se verifica en sentido inverso del que se efectúa durante la 
vigilia. En ésta son los órganos los que trasmiten al alma las 
impresiones de los objetos nocivos, y en aquél (durante el sueño) 
es d alma la que las encuentra para volverlas hacia el cuerpo. 
Luego el alma separada del cuerpo puede ser sensible al fuego 
del infierno; porque su sensibilidad está en potencia y en acto» 
aun durante la ausencia de los sentidos corporales. 

FIN DEL APÉNDICE. 
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